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CARTA DEL DIRECTOR

No caer en las redes 
JAVIER FERNÁNDEZ DEL MORAL

DIRECTOR DE CUENTA Y RAZÓN

A 
punto de acabar un año más, y con él 
toda una legislatura de gobierno de 
nuestro país, “Cuenta y Razón” man-
tiene su andadura con toda dignidad 
y con prestigio creciente, el prestigio 

que le dan sus colaboradores y amigos que afortu-
nadamente cada vez son más y más leales.

No hace mucho criticábamos la excesiva profu-
sión de encuestas electorales, que siempre co-
menzaban diciendo. “si hoy se celebraran las 
elecciones…”, pues bien, las elecciones están 
convocadas y ahora sí que empiezan ya a con-
siderarse algo más que meras especulaciones y 
ejercicios de futurología política. Hay sugerentes 
debates sobre asuntos de gran envergadura, y se 
establecen ya carreras de velocistas consumados 
que compiten por un puesto en una lista, por un 
apretón de manos con el “líder” de turno mejor 
colocado o por una entrevista con esa persona 
que sabemos a ciencia cierta que “corta el baca-
lao” o sospechamos que lo va a cortar donde más 
nos interesa. ¡Es la vida!, que dirían los france-
ses, pero en francés.

Pues bien, en estos días de un otoño ya consu-
mado, nuestro amigo y colaborador Ignacio Bu-
queras, ha tenido a bien celebrar un magno En-
cuentro Nacional de la Sociedad Civil, para dar 
un repaso bastante profundo y exhaustivo a los 
principales retos planteados en estos momentos 

en España con debates en forma de mesa redonda 
sobre cada una de las siguientes cuestiones: “Re-
generación democrática y transparencia”, “Ética 
y nueva gobernanza”, “Reforma de la Constitu-
ción”, “Pacto por la educación”, “Medios de Co-
municación y Redes sociales”, “Políticas socia-
les”, “Paro, emprendimiento y empleo”, “Reforma 
de la justicia”, “Valores de la transición y nuevas 
generaciones”…, como puede apreciarse, todo un 
programa de cuestiones candentes, de exigente y 
rigurosa respuesta para cualquier formación polí-
tica que aspire a gobernar este país después del 
20 de diciembre.

Una de esas mesas de debate, magistralmente di-
rigida por Alfonso Coronel de Palma, la de “Me-
dios de comunicación y redes sociales”, tuvo a 
bien contar con la opinión de este director, y con 
la sabia aportación de Isabel San Sebastián y de 
José López de Ayala, para esbozar sin duda uno 
de los puntos más calientes de cara a un largo 
y complicado proceso electoral: el papel de la 
comunicación política. Será interesante averi-
guar si los debates volverán a ser debates, y si 
se permitirán preguntas en las ruedas de prensa. 
De momento todo parece apuntar que la prime-
ra pugna que se pretende dominar es la de la 
comunicación en las redes sociales, y esa cues-
tión de “las redes” mantiene en estos momentos 
expectativas que me siguen inquietando como 
periodista.

Las elecciones están convocadas y ahora sí 
que las encuestas empiezan ya a considerarse 

algo más que meras especulaciones y 
ejercicios de futurología política

Todo parece apuntar que la primera pugna 
que se pretende dominar es la de  

la comunicación en las redes sociales,  
y esa cuestión de "las redes"
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Hace tiempo que me vi obligado a formular una 
definición de periodismo que por otra parte ya 
hemos traído en alguna ocasión a estas páginas. 
El periodismo es “una intermediación pro-
fesionalizada para comunicar con eficacia 
la información social pertinente”. Claro, 
decidir lo que es pertinente y transmitirlo con 
libertad y responsabilidad exige precisamente 
eso, profesionalidad. Profesionalidad que hoy 
por hoy estamos aún muy lejos de reconocer, de 
exigir y de salvaguardar, justo en el preciso ins-
tante en el que las redes sociales inciden con 
enorme aparato de luces y sonido, de fanfarrias, 
de oropel, de guiños y reclamos de todo tipo para 
mayor confusión del ciudadano.

A lo largo de la historia de la comunicación so-
cial, se han vivido ya un buen número de situa-
ciones de cambios, incluso de vuelcos radicales, 
al coincidir en el tiempo factores de demanda 
sociológica, con otros de oferta tecnológica y de 
interpretación científica. 

En primer lugar, las grandes concentraciones ur-
banas con la formación de las primeras audien-
cias masivas ávidas de consumo de una cultura 
común de finales del siglo diecinueve y principios 
del veinte, coincidieron en el tiempo con la apa-
rición de la rotativa de Marinoni como oferta tec-
nológica y las primeras facultades o escuelas de 
periodismo del mundo con sus primeras explica-
ciones teóricas dando como resultado la aparición 
de un tipo de periodismo puramente informativo, 
también llamado “periodismo especular”, para 
aludir a su condición de instrumento para refle-
jar la realidad social tal cual es. El resultado fue 
la aparición de las primeras tiradas millonarias 
de los grandes rotativos impresos, la desconexión 
definitiva con el antiguo periodismo de escuelas 
ideológicas, literarias o científicas y su vincu-
lación preponderante a las demandas sociales y 
por tanto a su condición de producto de mercado. 
Para muchos autores es precisamente a partir de 
entonces cuando se puede empezar a hablar de 
periodismo tal y como lo conocemos hoy.

En el entorno de los años cuarenta y cincuenta, la 
aparición de los medios audiovisuales y su apli-
cación a la información periodística, coincidien-
do con la aparición de audiencias más críticas y 
exigentes planteó la aparición de un periodismo 
más interpretativo para los rotativos impresos y 
más temático para los semanarios, que dejaron 
de ocupar el gran espacio de las grandes revistas 

gráficas a medida que la televisión ocupa y pre-
side de forma masiva las habitaciones principa-
les de los hogares. 

Hoy estamos viviendo sin duda ninguna un tercer 
boom mediático, un tercer punto activo en el que 
la oferta tecnológica, las TIC, desbordan toda pre-
visión y toda medida, y en la que las audiencias 
masivas y pasivas han pasado no sólo a compor-
tarse de forma crítica y exigente como en los años 
cincuenta, sino a demandar un protagonismo en 
el mismo proceso como audiencias participativas 
gracias a la interactividad y la práctica instanta-
neidad global de la red. 

Las teorías que se han ido barajando en ámbitos 
académicos para abordar la supuesta competen-
cia de unos medios con otros e incluso su incom-
patibilidad, ha pasado de la llamada teoría de la 
coexistencia a la de la convergencia, más tar-
de a la de la complementariedad, y está ya en 
vigor la teoría de las sinergias positivas, según 
la cual el carácter sistémico del universo mediá-
tico potenciará la especificidad de cada uno de 
ellos alcanzando entonces su óptimo desarrollo y 
su máxima utilidad.

Conviene por lo tanto no dar demasiada credi-
bilidad a las profecías apocalípticas, según las 
cuales es muy común poner fecha de defunción a 
determinados soportes o incluso medios de comu-
nicación. Hace unos días sin embargo, una infor-
mación periodística titulaba a cuatro columnas: 
“El libro de papel resiste la avalancha digital”. 
El Fahrenheit 451 que anunciaba hace tiempo la 
muerte del papel no sólo no se ha producido, sino 
que además Amazon, el gigante de las compras 
por Internet, mantiene unos stocks crecientes de 
millones de libros físicos en lugares estratégicos, 
cuando todavía resuenan los ecos de las previsio-
nes laminadoras a favor de los e-books. Dentro de 
unos días se defenderá un trabajo de tesis doc-
toral que he dirigido sobre la supervivencia del 

Las audiencias masivas y pasivas han pasado 
no sólo a comportarse de forma crítica y 

exigente como en los años cincuenta, sino 
a demandar un protagonismo en el mismo 

proceso como audiencias participativas 
gracias a la interactividad
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papel en el complejo sistema de los medios de 
comunicación, que concluye de modo inequívoco 
demostrando su permanencia.

¿Qué función están ocupando las redes sociales 
en la comunicación?, uno muy importante y desde 
luego novedoso, pero en ningún caso preponde-
rante y aniquilador. Lo primero que hay que decir 
es que en las redes sociales no hay más periodis-
mo que el que quieran aportan los periodistas, y 
desde luego en estos momentos es prácticamente 
nulo. La gente se expresa con libertad en las re-
des, que en estos momentos no son más que ám-
bitos públicos dónde se ejerce de forma notable la 
libertad de expresión, pero muy escasamente 
lo hace la libertad de información. Saber dis-
tinguir entre ambas libertades en primer lugar y 
separar estas de la libertad de empresa infor-
mativa, es una tarea fundamental si no queremos 
confundir Churras con Merinas. Todas ellas son 
defendibles y son libertades fundamentales, pero 
no podemos en ningún caso identificarlas como 
idénticas o intercambiables porque no lo son. 

En las redes sociales se practica la libertad de 
expresión, pero llamar a eso periodismo o incluso 
apellidarlo noblemente como periodismo ciuda-
dano para diferenciarlo del “plebeyo” periodismo 
de los periodistas, resulta absolutamente improce-
dente. El derecho universal de libertad de expre-
sión vendría a equivaler a otro derecho universal, 
el derecho a la salud, pero a nadie se le ocurriría 
hablar de medicina ciudadana si se utilizaran las 
redes para intentar curar enfermedades. En este 
caso el derecho de todos a la salud, exige no ya 
un derecho sino un deber, el deber de curar si la 
sociedad me ha pedido esa clase de intermedia-
ción profesionalizada, y yo para ejercerla preciso 
de unas libertades y unas salvaguardas. Así, mi 
derecho a recibir una información veraz no se ve 
precisamente atendido con el inmenso ruido que 
aportan las redes sociales, bien al contrario, mi 
derecho exige una obligación de los profesionales 

del periodismo, que necesitan para ejercerlo de 
una libertad específica, la libertad de información 
y una garantía de protección y cautela, como la 
misma Constitución española plantea en su artí-
culo 20, recomendando legislar sobre la “cláusula 
de conciencia” y el “secreto profesional”. 

Me resulta altamente desafortunada la cada vez 
más frecuente práctica de “enchufar” las redes 
sociales directamente con la audiencia para con-
fundir a los destinatarios, a todos esos ciudadanos 
que esperan ser atendidos en su derecho a recibir 
información veraz, pertinente, interesante, con-
trastada, rigurosa, útil y accesible y que a cambio 
se ven sorprendidos por la primera ocurrencia de 
un señor que “pasaba por allí”. Eso sí, si la ocu-
rrencia pasa por un buen chiste, una imagen im-
pactante o una provocación procaz, puede que nos 
encontremos ante la “noticia” del día, el trending 
topic al que todo usuario de las redes aspira.

En definitiva, no se trata de descalificar a nadie 
ni a nada, sino más bien de colocar cada tema 
en su sitio y llamar a las cosas con propiedad y 
rigor. Las redes no se pueden confundir con los 
medios de comunicación, no los podrán sustituir 
nunca, y será muy necesario que los periodistas 
aprendan a utilizar los flujos de opiniones que 
circulan por las redes como un instrumento más 
de su trabajo, para gestionar bien las resultan-
tes de tendencias, pero nunca hacernos creer que 
esas resultantes espontáneas, que por otra parte 
pueden estar artificialmente prefabricadas, in-
ducidas, manipuladas y por lo tanto falseadas, 
son de los adalides de la información veraz. Uti-
licemos las redes sociales, usemos todos y cada 
uno de los instrumentos que nos ofrecen hoy 
las tecnologías, pero por favor no seamos nunca 
“nuevos ricos”, a eso me quería referir hoy -que-
rido lector- cuando te invitaba en el título de mi 
carta a “no caer en las redes”. <

Saber distinguir entre ambas libertades en 
primer lugar y separar estas de la libertad 

de empresa informativa, es una tarea 
fundamental

Las redes no se pueden confundir con  
los medios de comunicación, no los podrán 
sustituir nunca, y será muy necesario que  

los periodistas aprendan a utilizar los flujos 
de opiniones que circulan por las redes  
como un instrumento más de su trabajo
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Campo de refugiados
JULIO ALMEIDA

CATEDRÁTICO E.U. DE SOCIOLOGÍA. UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA

Y
a sea por el récord inadmisible de 
desempleo juvenil, el segundo más 
alto entre los 34 países de la OCDE, 
aunque disminuye en los dos años 
últimos; ya por el pluriempleo admi-

tido de antiguo, o por la baja nota de selectividad 
(estas razones no se excluyen), según estudios que 
obran en la Junta de Andalucía, el 70 por ciento 
de los estudiantes de nuestras facultades de Cien-
cias de la Educación se matriculan porque no ven 
otra salida posible. Lejos de su primera opción, 
se exponen a una situación cínica y borde, pues 
se obligan a reconvertirse sobre la marcha y son 
a manera de conversos. Esta suerte de refugium 
peccatorum en que ha devenido la carrera de Ma-
gisterio, que fue en tiempos una de las vocaciones 
por antonomasia, resulta un ultraje nuevo, no sólo 
para la muchedumbre de jóvenes -mayormente 
mujeres- desquiciados en manada, sino para todo 
el sistema educativo, pues con mimbres tan nu-
merosos y falaces es imposible preparar a unos 
profesionales cuya autoridad se evapora sin re-
medio. El 30 por ciento restante, que acude por 
auténtica vocación, apenas si puede respirar entre 
tanta gente, donde una masa tenaz e indómita or-
dena hacer puentes o juergas desde el primer día 
de clase hasta el botellón consolidado de la Feria 
de mayo. El dato, presentido desde hacía tiempo 
por cualquier profesor atento, nos lo suministró 
Araceli Carrillo en diciembre de 2010, al hilo 
de la ponencia que nos dio en la Facultad para 
despedir a los jubilados aquel año. Al saludarnos 
por última vez en la estación para coger el AVE, 
le confesé a nuestra parlamentaria en Sevilla que 
todos los días pensaba en esas cifras desparejas. 
A decir verdad, si no sobran universidades, sí 
que sobran estudios o, cuando menos, grupos de 
estudiantes, que se han multiplicado sin nece-
sidad; que se matriculan sin necesidad íntima y 

malviven aparcados sin esperanza. Nuestra facul-
tad de Ciencias de la Educación parece un campo 
de refugiados.

 La tragicomedia continúa en toda España. Re-
cuérdese cuánto dieron que hablar los opositores 
a Maestro en la comunidad de Madrid, no hace 
mucho, por su crasa ignorancia. De ahí que se en-
sayen pruebas para enderezar el entuerto, ¿pero 
qué pueden hacer los sinfines de bachilleres que, 
luego de aprobar el examen de selectividad, cur-
san una carrera sin vocación alguna? Cuando pido 
en clase a alguien que lea en voz alta un pasaje 
de un libro o una carta al director del periódico, 
se ve todo con claridad y pienso en el examen de 
lectura que exigía el plan de 1950 para ingresar 
en la Escuela Normal; o en el breve dictado re-
querido para entrar en el instituto a los diez años 
de edad, que muchos maestros graduados recien-
temente suspenderían sin la menor duda.

 Y aunque sorprenda, algo de esto pasaba no hace 
tanto con los estudios de Medicina, antes de que 
se redujera el número de sus estudiantes y se su-
biera la nota de selectividad a notable alto. "El 88 
por 100 de los licenciados en Medicina de nuestro 
país que intentaron ejercer su profesión en Es-
tados Unidos, el pasado año, fueron rechazados 

Esta suerte de refugium peccatorum  
en que ha devenido la carrera de Magisterio, 

que fue en tiempos una de las vocaciones  
por antonomasia, resulta un ultraje nuevo, 
no sólo para la muchedumbre de jóvenes  

(…) desquiciados en manada,  
sino para todo el sistema educativo
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al no superar las pruebas de aptitud. A la vista 
de los licenciados presentados y los aprobados 
conseguidos, tan sólo la Universidad de Navarra 
y la Autónoma de Madrid, en lo que respecta a 
las Universidades españolas, se encuentran por 
encima de la media internacional". En un libro 
de 2007, Qué hemos hecho con la Universidad, en 
un apartado, "Numerus clausus sólo para profesio-
nes serias", cita noticias de prensa Andrés Olle-
ro, hoy vocal del Tribunal Supremo, despechado 
por circunstancias que le tocaron vivir durante 
un cuarto de siglo. En la facultad de Derecho de 
Granada, donde era catedrático a la sazón, unos 
grupos tenían en horario compacto cuatro clases 
en tres horas, de 8 a 11, y otros de 11 a 14. "Lo 
más que puede ocurrir al final es que tengamos 
licenciados en derecho barrenderos e ingenieros 
industriales cobradores de autobús" (pp. 75-82). 
Es lo que me sucede con frecuencia: ex-alumnos 
conduciendo el autobús, el taxi, etcétera. Algu-
nos y algunas me saludan con una sonrisa, pero 
la melancolía va por dentro y la diferencia entre 
los vocacionales y los forzosos ya es abismal: con 
mando en plaza los segundos.

 Si creyéramos en la carrera de Magisterio como 
perseguimos la salud, cuidaríamos la formación 
de esos estudiantes. E igual que en Medicina por 
estos pagos, igual que en Magisterio en Finlandia, 
quienes ingresan aquí deberían ser... los justos, 
los que de veras quieran ser maestros, no esa tur-
bamulta indiferente que se aburre y nos aburre a 
todos. Si se hicieran las cosas con seriedad, estos 
maestros no desmerecerían de aquéllos: de nues-
tros excelentes médicos, de aquellos colegas ex-
traordinarios. Porque estos refugiados abrigan una 
desidia que da miedo. En una Tercera de ABC Ju-
lián Marías cuenta un recuerdo excepcional, dice: 
una clase que daba en su juventud "ante unos es-
tudiantes inertes, pasivos, y al cabo de un rato, no 
sólo me sentí estúpido, sino que pareció que par-
ticipaban de esa condición los prodigiosos auto-
res a quienes estaba leyendo". Don Julián escribe 
sobre la atención, para concluir: "La desatención 
empañaba todo aquello, lo envolvía en un velo de 
neblina, indiferencia, insignificancia" (Entre dos 
siglos, p. 144). Pues bien, esta desatención es hoy 

la actitud que predomina en la mayoría, en parte 
debido a lo que dice el maestro en 1999: al increí-
ble número de "impactos" que recibe cada día el 
hombre de nuestro tiempo. Quince años después, 
los teléfonos móviles se han apoderado de estos 
adolescentes; pero tampoco ayuda el reparto de 
matriculaciones que subsigue a la selectividad: 
insolidario, distorsionado, fatal.

 (Nota para cinéfilos. Hablamos de solidaridad y 
de la regla de juego. Al leer en el diario Córdoba, 
el 16 de julio, que siete de cada ocho solicitantes 
de Veterinaria se quedan sin plaza en la UCO, me 
vienen a las mientes los decorados de Río Bravo 
-el western famoso que se rodó en Tucson, Arizo-
na- hechos a escala 7/8 para que los actores pa-
recieran más altos, y, claro, así ya se puede. Por-
que, lejos de las plazas contadas de Veterinaria, 
de Fisioterapia, del doble grado de Traducción e 
Interpretación, Medicina y Enfermería -las cinco 
carreras más solicitadas en la UCO-, en Ciencias 
de la Educación los hacen entrar en cantidad 
inescrutable; quizá 1/8 de ellos esté a la altura 
esperable y hasta las perchas se hallan fuera del 
alcance de personas de estatura media. Sea como 
fuere, los menos conspicuos saben que "siempre 
nos quedará Magisterio". Y como, por una deja-
dez compartida, su fiebre del sábado noche em-
pieza el jueves, el curso se les pasa volando.)

 Por tanto, el MIR para maestros nacionales que 
propone Ciudadanos, que funciona en medio 
mundo, no sólo es necesario, sino urgente, por-
que siendo la de maestro una de las vocaciones 
menos probables, la carrera está muriendo de 
éxito (como dicen) por una preselección aleato-
ria de sus alumnos, que vienen deportados en 
masa a un centro que no desean. En consecuen-
cia, al revés de lo que significa el acrónimo MIR 
-médico interno residente-, muy pocos de nues-
tros estudiantes viven con decoro la carrera de 
Magisterio; son raros los que se dedican a ella en 
cuerpo y alma, y, para más inri, residen más en 
su pueblo que en la Facultad o en la biblioteca. 
Es la cuestión siguiente.

El MIR para maestros nacionales que propone 
Ciudadanos, que funciona en medio mundo, 

no sólo es necesario, sino urgente,  
porque siendo la de maestro una de las 

vocaciones menos probables,  
la carrera está muriendo de éxito

Si creyéramos en la carrera de Magisterio 
como perseguimos la salud, cuidaríamos  

la formación de esos estudiantes
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Vida universitaria pueblerina
 Como los buenos escritores pueden exagerar, 
Adolfo Bioy Casares respondió a alguien en Ma-
drid, cuando recibió el premio Cervantes, que él 
escribía sus cosas diez mil veces; y si en cierta 
ocasión Arturo Pérez-Reverte habló de nuestros 
doscientos puentes anuales, en una versión de 
las Odas, al traducir "un joven de mil buenas 
cualidades", José Luis Moralejo nos sorprende 
con una nota al pie: "El numeral hiperbólico que 
emplea Horacio se queda en cien." Ello es que, 
contando con paciencia nuestros días de fies-
ta (para empezar, sábado y domingo ya no son 
lectivos ni laborables en todos los centros de la 
UCO, según el calendario académico oficial), 
creo siempre que nos faltan días tranquilos de 
labor. Y si las fiestas españolas no pueden exce-
der de 14 al año, doce comunes y dos locales, yo 
calculo que ésa es la cifra mensual de los días 
festivos que determina la tradición y redondean 
finalmente nuestros estudiantes. Pues estos jó-
venes, prefiriendo su pueblo a la universidad, 
logran ablandar a equipos directivos que no 
vacilan en ceder a sus equívocas pretensiones; 
de modo que, si sumamos a los puentes fijos las 
huelgas variables y el botellón jovial en mitad 
de semana, parece que viven más en su lugar de 
nacimiento que en la apenas profesada Facultad. 
Y así, una octogenaria que conozco, tan falta de 
estudios como sobrada de luz natural, se asom-
bra de su nieta, cuyo vivir discurre más en el 
pueblo que en la lejana universidad.

 Sabíamos que en la Antigüedad (fuera de los ju-
díos, desparramados por el orbe grecorromano) 
tenían calendarios basados en tres décadas de 
trabajo cada mes que se alternaban con fiestas 
numerosas. ¿Cuántas? En un libro reciente sobre 
la civilización griega se dice que Atenas tenía al 
año 170 días marcados por festividades religio-
sas. Y al comparar, no vemos diferencia entre los 
14 días al mes que yo barrunto para nosotros, y 
los antiguos atenienses. Véase la obra de D. Her-
nández de la Fuente y R. López Melero. Si el ocio 
no acaba con el negocio, a lo mejor estamos en el 
camino de una nueva Edad de Oro o de Plata.

 Pero es un médico cordobés, endocrino y es-
pecialista del deporte, quien ha precisado los 
términos que nos atañen en una entrevista inte-
resante. Cuando la periodista María José Raya 
le pregunta cómo es que nuestra gente se lleva 
la palma de la obesidad en España, el doctor 
Antonio Escribano recuerda que comemos por 

instinto, pero hay demasiada oferta alimentaria. 
Y aquí el dato que andamos buscando: "Más de 
200 días al año se producen excesos y no hay 
margen para recuperarse" (Córdoba, 15.3.2015). 
Ahora bien, esta cifra pasmosa del galeno, ¿será 
numeral hiperbólico o simple indicador de gula 
atrasada, de hambruna inolvidable, acaso de 
taedium vitae? Hace pocos años mis estudian-
tes se citaron a las dos de la madrugada en una 
discoteca para dar principio al curso académico, 
como mandan sus cánones estupefacientes, y a 
las 8:30 se sentaron en el aula para la primera 
lección. Es la cuadratura del círculo, el insom-
nio seguro, el bandárrigo probable. Porque a es-
tas alturas de la película, ¿cuántos se recogen 
temprano para estar en forma al amanecer? Y 
mientras los estudiantes viven como forajidos en-
tre la ciudad universitaria y el tirón del pueblo, 
leemos que en la prestigiosa London School of 
Economics su biblioteca está abierta día y noche 
el año entero. ¿Por qué no se abren las nuestras 
el sábado por la mañana (y no sólo en los días 
de exámenes) para que aprendan a trabajar con 
sosiego, sin apreturas? Una joven española que 
vive en el Reino Unido se asombró hace poco 
cuando la echaron de una biblioteca de su ciu-
dad natal a las 13:30. Había olvidado que acá se 
interrumpe todo un rato largo para comer, para 
recuperarse del insomnio y recobrar fuerza para 
el próximo día.

 Es una contradicción en los términos que la vida 
de nuestros universitarios sea tan pueblerina; se 
advertirá que la palabra condice y consuena con 
intrauterina. Es el resultado lógico de las mochi-
las escolares portadas por mamás hiperprotecto-
ras para inutilizar a sus hijos de por vida. No es 
así como se fabrica la excelencia. Recordando 
las vacaciones de Navidad y Semana Santa en 
el hogar familiar, al sugerirles la posibilidad de 
quedarse en la capital algún fin de semana para 
abandonar en efecto el útero materno, de momen-
to se mosquean; y luego el susto que les entra los 
hace sonreír con displicencia. ¡Salir de su casa y 
de su parentela más de tres o cuatro días!

Mientras los estudiantes viven como forajidos 
entre la ciudad universitaria y el tirón del 

pueblo, leemos que en la prestigiosa London 
School of Economics su biblioteca está 

abierta día y noche el año entero
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En fin, los estudiantes son como los que bogaban 
en las galeras. El remo era oficio duro en la Es-
paña del Quijote había dos clases de remeros: de 
una parte los galeotes, condenados por graves de-
litos, que iban encadenados; y de otra los de bue-
na boya, es decir, los de buena voluntad que eran 

hombres libres asalariados. Al crecer tan fuera de 
razón, las antiguas Escuelas de Magisterio se han 
convertido bonitamente en campos de concentra-
ción de refugiados, y sus profesores entran con los 
alumnos en brava y descomunal batalla desde el 
primero hasta el último día de clase. <
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“Neuromarketing”
FRANCISCO ANSÓN

DOCTOR EN DERECHO Y EN CIENCIAS DE LA COMUNICACIÓN

E
l Marketing se relaciona con la venta 
de productos y el “Neuromarketing” 
con esa venta a través de las técnicas 
de la Neurociencia, es decir, el “Neu-
romarketing” se refiere a aquellas téc-

nicas de venta que utilizan el estudio del cerebro 
humano, bien para incrementar el consumo, bien 
para introducir nuevos productos, basándose en 
las aportaciones de la Neurociencia, con un fin 
comercial. Por tanto, estas técnicas se aplican a la 
Investigación de mercados mediante mediciones 
psicofisiológicas periféricas y centrales (actividad 
cerebral, ritmo cardíaco, respuesta galvánica de la 
piel, etc.) de los consumidores; y la decisiva ven-
taja que proporciona el “Neuromarketing”, sobre 
las encuestas y sondeos tradicionales, es la de que 
al “preguntar” directamente al cerebro -por ejem-
plo, con la aplicación de la resonancia magnética 
funcional-, se conoce, no lo que nos dicen racio-
nalmente los consumidores, sino lo que realmente 
piensan sobre el producto. Por ello, el “Neuro-
marketing” estudia, de manera especial, las tres 
variables que ha comprobado que más influyen en 
la conducta del consumidor: la atención, y cómo 
conseguir suscitarla, sobre todo, al principio y al 
final del mensaje; los estímulos para provocar la 
emoción que lleve a la adquisición o adhesión al 
producto, atendiendo a las diferencias de sexo, 
edad, estrato poblacional, etcétera; y la memoria, 
porque las técnicas de “Neuromarketing” han 
obligado a que, por ejemplo, en un anuncio se su-
prima un plano para que gane en eficacia dicho 
anuncio.

Según uno de nuestros mayores expertos en “Neu-
romarketing”, Juan Mejías, los objetivos de esta 
disciplina que resultan útiles para su futuro clien-
te, pueden ser: “Identificar el impacto emotivo que 
genera su producto, servicio, marca, canal, etc. 

Comprender el comportamiento del consumidor en 
el momento de la compra, e identificar y satisfa-
cer las necesidades y expectativas de los clientes. 
Y las cuatro técnicas que se utilizan, sobre todo, 
y que permiten conocer toda esta información de 
los consumidores evaluando su cerebro, sin rea-
lizar preguntas, son: Encefalografía también lla-
mada EEG, que mide los cambios eléctricos del 
cerebro y es la técnica más barata y accesible, 
con pocos riesgos para las personas estudiadas. 
Magneto Encefalografía también llamado MEG: 
igualmente mide los cambios magnéticos que 
se producen en el cerebro. Tomografía también 
llamada PET: consiste en monitorear funciones 
fisiológicas. Y equipos Eyetracking basados en 
rayos infrarrojos, que rastrean y graban la mirada 
de la persona evaluada en una imagen o vídeo.” 
(http://www.juancmejia.com/estrategias-de-mar-
keting-digital/ejemplos-e-importancia-del-neuro-
marketing-entre-el-80-y-el-95-de-la-decision-de-
compra-se-toma-en-el-inconsciente/).

Conviene señalar que los “productos” que se es-
tudian con el “Neuromarketing”, incluyen, tam-
bién, la cultura, la religión, la política…

Un ejemplo pionero de este último “producto”, el 
político, se ha llevado a cabo con motivo de las 
últimas elecciones autonómicas y municipales. 

El Neuromarketing” se refiere a aquellas "
técnicas de venta que utilizan el estudio 

del cerebro humano, bien para incrementar 
el consumo, bien para introducir nuevos 

productos, basándose en las aportaciones de 
la Neurociencia, con un fin comercial
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En efecto, se trata de la primera “neuroencuesta” 
política realizada en España (En Estados Unidos, 
desde 2008, se practica con asiduidad, si bien los 
candidatos no lo divulgan para que no los tachen 
de manipuladores). La ha llevado a cabo Sigma 
Dos para el periódico El Mundo y ha revelado 
el componente no racional a la hora de votar. En 
efecto, se han seleccionado 20 personas de los 
dos sexos, de diversas edades, formación cultu-
ral, nivel socioeconómico y algunas otras carac-
terísticas diferenciadoras. Estas personas se han 
ofrecido voluntariamente y mediante una electro-
encelografía, en combinación con el eye tracking 
(una especie de gafas que realizan un seguimiento 
de los ojos y permiten determinar donde fijamos 
la vista), que no suponen ningún peligro para la 
salud, se ha podido conocer la reacción neuronal 
ante las fotografías de los seis principales candi-
datos de las pasadas elecciones en relación con 
cinco palabras que aparecían a su lado: capaci-
dad, credibilidad, cercanía, honestidad y lideraz-
go. Previamente se había pedido a los encuestados 
que puntuaran, en un cuestionario, de 1 a 10, la 
coherencia entre la palabra y el candidato. Pues 
bien las respuestas racionales, las del cuestiona-
rio previo, y las cerebrales, han sido diferentes y 
estas últimas se han acercado más a los resulta-
dos de las elecciones en varios de los candidatos. 
(http://www.elmundo.es/ciencia/2015/05/03/5543
9281e2704e56458b4578.html).

Xavier Olivella y Laura Marín, comentan que, 
tras una jornada en que se investigaban las mo-
tivaciones que determinan nuestras decisiones, 
salieron a cenar y encontraron un mendigo; uno 
de los investigadores decidió comprobar la vera-
cidad de sus hallazgos. Se acercó al mendigo y le 
propuso darle diez dólares, cinco inmediatamente 
y los otros cinco a la salida de la cena, si le per-
mitía modificar el cartel con el que pedía limosna. 
En dicho cartel estaba escrito: NO TENGO CASA. 
Y un poco más abajo: UNA AYUDA POR FAVOR. 
El mendigo accedió. Al terminar la cena y salir a 
la calle, el mendigo corrió hacia ellos y les dijo 
que en una noche conseguía de limosnas 3 o 4 

dólares y como algo excepcional 5 o 6, pero que 
aquella noche había recogido 50 dólares. Lo único 
que había cambiado era el texto del cartel: ¿Y SI 
USTED PASARA HAMBRE? Con ello corrobora-
ron que el centro donde se toman las decisiones 
no es el neo-cortex, donde reside el pensamien-
to racional, sino que ese centro se localiza en la 
zona de cerebro más primitiva, el llamado cerebro 
reptiliano, egocéntrico, que se ocupa de la super-
vivencia. Más aún, descubrieron, entre otras mu-
chas cosas, que la argumentación estrictamente 
racional, apenas influye en un 10 por ciento en 
la decisión y que el lenguaje corporal determina, 
aproximadamente, un 55 por ciento, la voz un 
38 por ciento y las palabras sólo un 7 por cien-
to en dicha decisión. (https://www.youtube.com/
watch?v=Q8PqizPaJdI).

Así mismo, el “Neuromarcketing” desciende a 
detalles sin aparente importancia: por ejemplo, 
la utilización de las gafas que informan directa-
mente a un ordenador de lo que está percibiendo 
el cerebro (eye tracking), ha permitido comprobar 
que la vista se fija en el carro de la compra y que 
si éste está casi vacío se compra más, por lo que 
se ofrecen al cliente carros más grandes, e igual-
mente, los productos de mayor precio se colocan 
donde suelen mirar los ojos, etcétera. (http://ivan-
mb.com/que-es-neuromarketing-utiliza/).

Ahora bien, los progresos de las máquinas de ima-
gen cerebral son tales que, desde hace ya dos o 
tres años, permiten conocer nuestros pensamien-
tos. Así, uno de los experimentos consistió en 
presentarle a los investigados dos palabras y que 
eligieran y pensaran en una de ellas. El resultado 
de la investigación fue incontestable: la máquina 
acertó en el 100 por ciento de los casos.

Hace ya un año José Manuel Navarro Llena, es-
cribió: “Recientemente ha sido publicado el Có-
digo de Ética de la NMSBA (Neuromarketing 
Science and Business Association) para la Apli-
cación de las Neurociencias en el ámbito de los 
Negocios, un documento ciertamente necesario 
que ha de ser el referente deontológico para todo 

La primera “neuroencuesta” política 
realizada en España (…) la ha llevado  
a cabo Sigma Dos para el periódico  

El Mundo y ha revelado el componente  
no racional a la hora de votar

Los progresos de las máquinas de imagen 
cerebral son tales que, desde hace ya dos 
o tres años, permiten conocer nuestros 

pensamientos
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investigador o "marketero" que realice estudios 
en el marco de esta nueva disciplina. Paradó-
jicamente, lo que no se ha tenido en cuenta en 
este código es la rápida convergencia que están 
teniendo algunos avances en el conocimiento del 
cerebro humano con el desarrollo de la tecnolo-
gía vinculada a los sistemas de inteligencia ar-
tificial y con la posibilidad de interacción entre 
máquinas e individuos. Con esta afirmación no 
estoy haciendo ciencia ficción, sino refiriéndome 
a una realidad que, de acuerdo con el concepto 
de singularidad de R. Kurzweil, nos acerca al 
momento en el que software específicos sean ca-
paces de entender y predecir con certeza, incluso 
tratar de modificar, el comportamiento humano 
partiendo de patrones conductuales concretos” 
(http://www.puromarketing.com/44/22372/neuro-
marketing-libertad-discurso.html).

En efecto, dadas las inversiones que se están rea-
lizando para el estudio del cerebro, dentro de muy 
pocos años todos estos avances de las técnicas de 
“Neuromarketing” nos parecerán prehistoria. En 
este sentido, si bien es claro que los avances del 
“Neuromarketing” contribuirán a la mejora de la 
sociedad y al bienestar de las personas, sobreco-
ge, igualmente, que esa capacidad de manipula-
ción de la mente, coarte, de manera significativa, 
nuestra libertad.

Pienso, que si estas ideas se las comentara a D. 
Julián, es posible que me contestara algo parecido 
a lo que sigue: “Sr. Ansón (tenía la deferencia de 
tratarme de usted, quizá por la persona que me 
había presentado), se trata de una cuestión impor-
tante en la que nos jugamos mucho y que hay que 
estudiarla mejor y profundizar más en ella”. <
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La cultura gastronómica  
en el siglo XXI: 

 De lo comestible a lo comible
RAFAEL ANSÓN

PRESIDENTE DE FUNDES
PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA DE GASTRONOMÍA

PRESIDENTE DE HONOR DE LA ACADEMIA INTERNACIONAL DE GASTRONOMÍA

D
e lo comestible a lo comible 
Existe un tenue pero importante ma-
tiz entre lo comible y lo comestible.  
Comible es, para el Diccionario de 
la Real Academia de la Lengua, “lo 

que no desagrada al paladar”, lo que es palatable, 
lo que podemos comer en suma. A diferencia de 
este concepto, comestible sería “lo que no hace 
daño al organismo” (definición académica), lo 
que contiene energía y nutrientes.

Posiblemente ha tenido más éxito a lo largo de 
la historia la voz “comestible”, incorporada con 
fuerza al mundo de la alimentación al denomi-
narse así las antiguas tiendas de “coloniales” 
o “ultramarinos”, transformadas en tiendas de 
“comestibles”. Pero también podrían haber sido 
“tiendas de comibles”, puesto que su contenido 
no tenía por qué  contravenir lo que “desagradaba 
al paladar”.

Anécdotas aparte, la historia del ser humano se 
mueve alrededor de este matiz, que cabe com-
prender recurriendo al ejemplo de las setas, que 
pueden ser comibles, porque resultan agradables 
al paladar, pero pueden no ser comestibles cuan-
do son venenosas.

Existe un tenue pero importante matiz  
entre lo comible y lo comestible

De la naturaleza a la agricultura
El hombre, como cualquier mamífero, se dedi-
có a buscar y encontrar alimentos que fueran 
comestibles es decir, que no perjudicaran al or-
ganismo sino que, por el contrario, aportaran los 
nutrientes necesarios para la subsistencia.

Después, a crear productos comestibles, algo que 
nunca hizo ningún otro mamífero. Es el origen 
esencial de la “cultura del agro”, de la agricultu-
ra, acaso nuestra primera gran riqueza, porque los 
primeros seres humanos ya no tenían que despla-
zarse buscando alimentos comestibles, sino que 
podían producirlos ellos mismos.

Comible y agradable. La cocina 
Esa fue la primera gran revolución; la segunda fue 
inventar la cocina. En efecto, cuando el hombre 
se encontró con alimentos que eran comestibles 
pero no comibles (que no eran agradables al pa-
ladar) o que resultaban difíciles de digerir, los 
transformó.

Como recordaba el exministro de Cultura francés 
Jack Lang, los seres humanos se diferenciaron de 
los animales en el momento en el que comenzaron 
a cocinar los alimentos, dando origen a la propia 
civilización. 

Por tanto, la cocina es, básicamente, cambiar sa-
bores y texturas para que alimentos comestibles, 
nutritivos, puedan disfrutarse desde el punto de 
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vista de la digestión y de la palatabilidad. Es decir, 
que interviene de dos maneras: una, consiguien-
do preparar los alimentos de manera que puedan 
masticarse, diluirse y tragarse, como ocurre con 
legumbres y cereales, que deben ser sometidos a 
un mínimo de cocción para que sean comibles; 
y la segunda, interviniendo para cambiar sabores 
y hacer que sean más agradables, porque el ser 
humano quiere que lo que coma le guste.

Tributo a nuestras abuelas. La gastrono-
mía, el placer de comer
Desde la perspectiva de la pura nutrición o ali-
mentación, el hombre podría tomar las cosas 
como las ofrece la naturaleza o simplemente 
cociéndolas. En cambio gracias, en parte, a la 
callada y entregada labor de nuestras madres, 
abuelas y bisabuelas -que con tiempo y amor, 
mezclaron y guisaron los alimentos para hacerlos 
más agradables al paladar- se consiguió que to-
dos empezáramos a disfrutar a la hora de comer. 
Así nació la gastronomía que aporta a la pura ali-
mentación o nutrición, el placer o la satisfacción 
comiendo o bebiendo.

Durante muchos siglos, la única preocupación de 
ese mamífero llamado ser humano fue alimentar-
se, disponer de suficientes productos comestibles 
y comibles para ingerir las calorías y nutrientes 
que necesitaba para subsistir.

Poco a poco eso fue cambiando y, ahora, los se-
res humanos tienen la posibilidad de elegir entre 
diferentes alimentos y formas de prepararlos o 
cocinarlos. Al principio, esa capacidad de elec-
ción correspondía a muy pocos, a unos cuantos 
privilegiados pero, con el paso del tiempo, se fue 
democratizando.

Las técnicas culinarias eran muy simples. En el 
pasado, los Reyes comían lo mismo que sus ser-
vidores. Quizá los monarcas tenían la ventaja de 
que podían elegir entre varios alimentos pero, en 
el fondo, lo comían todo de forma sencilla: coci-
do, hervido, asado, guisado y poco más.

La cocina es, básicamente, cambiar sabores 
y texturas para que alimentos comestibles, 

nutritivos, puedan disfrutarse  
desde el punto de vista de la digestión  

y de la palatabilidad

La revolución del siglo XIX y la Belle Épo-
que en París 
La gastronomía auténtica surgió ya en tiempos más 
democráticos, a principios del siglo XIX, cuan-
do los cocineros de la aristocracia empezaron a 
dar de comer primero a la burguesía y después al 
pueblo. Paralelamente, aparecieron los primeros 
críticos y escritores gastronómicos, como Brillat 
Savarin o Grimod de la Reynière; además de los 
primeros grandes cocineros, como Carème.

La gastronomía se consolidó, tal y como la he-
mos entendido durante mucho tiempo, en la Belle 
Époque francesa, ya en el siglo XX, a través de 
personajes como Escoffier y publicaciones poste-
riores como la Guía Michelin, pero aquella gas-
tronomía permitía la satisfacción de unos cuantos 
privilegiados.

Paralelamente, se fue desarrollando la nutrición 
como alimentación adecuada para la salud (lo que 
debemos o no debemos comer para tener una vida 
saludable).

Salud y placer
Esta actividad paralela no ha impedido, sin em-
bargo, que la alimentación actual, especialmente 
en sociedades con medios económicos suficien-
tes, sea cada vez menos adecuada y diferencie 
cada vez más lo saludable de lo placentero. Es 
dramático constatar que, a pesar de que sabemos 
perfectamente lo que es la dieta mediterránea y 
cuáles son los productos más recomendables a la 
hora de comer, tendemos a consumir precisamen-
te los contrarios, los que menos nos convienen.

Un ejemplo preocupante es que en algunos países 
desarrollados los niños de menos de 12 años tie-
nen cada vez más obesidad, más diabetes, más co-
lesterol, más enfermedades derivadas de una ali-
mentación inadecuada. Es el resultado, en buena 
medida, de que cada vez haya menos vida fami-
liar, como consecuencia del trabajo de la mujer y 
de unos horarios laborales cada vez más extensos 
sobre todo en el ámbito urbano. Por eso, los niños 

A pesar de que sabemos perfectamente lo 
que es la dieta mediterránea y cuáles son los 
productos más recomendables a la hora de 
comer, tendemos a consumir precisamente 

(…) los que menos nos convienen
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acaban comiendo productos con un exceso de ca-
lorías, de grasas saturadas y azúcar. Y, además, en 
ocasiones, lo hacen solos con una bandeja delante 
del televisor.

Bienestar social
En general, el planteamiento actual de la gastro-
nomía incluye, junto a su incorporación al mundo 
de la cultura, su proyección en todo lo que afecta 
al bienestar social, al wellfare, al wellbeing.

Naturalmente, el bienestar social, la calidad de 
vida, no depende solo de los alimentos que ingeri-
mos, de sus cualidades saludables, de su calidad 
gastronómica. Depende también de la forma de 
comerlo, de la adecuación a nuestro estilo de vida 
y a nuestras posibilidades económicas. 

El bienestar social implica tener la sensibi-
lidad de entender que la primera finalidad 
de cualquiera de las sociedades modernas es 
que no exista el hambre, no solo en sus pro-
pios países sino a nivel mundial. El mundo de 
la gastronomía incluye dos conceptos básicos 
de solidaridad y sostenibilidad. Forman parte 
del entorno, de ese “yo y mis circunstancias” 
de Ortega y Gasset, que condiciona el bienestar 
y la felicidad individual y a las circunstancias 
que nos rodean.

Por tanto, la RAG acepta el reto de incorporar 
como subtítulo, como slogan, “Cultura Gastro-
nómica y Bienestar Social”. El primer concepto 
engloba cocina, educación, historia, economía, 
turismo y ciencia; el segundo, salud, relaciones 
sociales, vida familiar, nutrición y actividad físi-
ca. Entre ambos, todo un compendio de calidad 
de vida y camino hacia la felicidad. 

Comer en compañía
Comer bien no es solo tomar aquellos alimentos 
que necesitamos para nuestra salud, ni siquiera 
que estén bien preparados para que disfrutemos 
con ellos, es también comer en compañía, sobre 
todo en el caso de los niños, que deben compartir 
la comida. Decía Epicuro que “debemos buscar a 

El bienestar social implica tener la 
sensibilidad de entender que la primera 
finalidad de cualquiera de las sociedades 

modernas es que no exista el hambre

alguien con quien comer y beber antes de buscar 
algo que comer y beber, pues comer solo es llevar 
la vida de un león o un lobo”. 

Por lo tanto, la gastronomía actual, la que defiende 
y ha promocionado España en el curso de los últi-
mos años, va mucho más allá de ese concepto de 
gastrónomo o de gourmet impulsado desde Francia 
durante décadas. Se basa, por el contrario, en una 
visión global de la alimentación que abarca los di-
ferentes aspectos que incluye el hecho de comer, 
fundamentalmente salud, placer y compartir.

La cultura gastronómica
La “nueva” gastronomía es, ante todo, salud, por-
que comemos para estar bien alimentados y tener 
una vida saludable. Lo que ocurre es que, si lo 
que debemos comer no nos gusta, tendemos a co-
mer otras cosas, aunque sean menos saludables. 
Aquí debemos citar a Francisco Grande Covián, 
el “abuelo sabio” de la nutrición española, cuan-
do aseguró, hace muchos años, que “la gente co-
merá lo que debe…si le gusta”.

Ese aspecto de placer, que aparentemente pue-
de parecer más frívolo, puede situarse al mismo 
nivel que el aspecto salud. Porque solo equili-
brando y haciendo compatibles la salud con el 
placer conseguiremos que todo el mundo coma 
bien desde el punto de vista global.

Y en el marco de la “nueva gastronomía” se in-
cluyen también las relaciones sociales y fami-
liares. No olvidemos que la mesa es el principal 
lugar de encuentro, de convivencia y conviviali-
dad, de amistad, de relaciones profesionales, de 
negocios, de acuerdos políticos y, sobre todo, de 
vida familiar.

Marca País
Este nuevo esquema de lo que representa la gas-
tronomía y la cultura gastronómica en el siglo XXI 
implica la importancia que tiene para la Marca  
País y, por tanto, en nuestro caso, para la Marca 
España.

Existen dos elementos que forman parte de la idio-
sincrasia cultural de todos los pueblos del mundo y 
de todas las personas: el idioma y la gastronomía.

En el caso de España, tenemos una lengua, el es-
pañol, que es la más hablada como primera len-
gua en más países y que empieza a ser la tercera 
lengua después del inglés en muchos otros.
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Y junto a esa difusión e importancia de nuestro 
idioma, sin duda, el prestigio de la gastronomía 
es uno de los elementos constitutivos y que más 
impulso está teniendo en Marca España. La gas-
tronomía española, en términos de innovación y 
creatividad, está presente en todos los lugares del 
mundo y prestigia y genera el orgullo de todos los 
españoles.

Concretamente, se ha elaborado un espacio en 
internet (gastromarcaespana.es), que abarca la 
oferta gastronómica global de nuestro país, desde 
alimentos y bebidas, lugares donde encontrarlos, 
recetas tradicionales y creativas, restaurantes y 
jefes de cocina, referencias a la innovación y la 
creatividad y por supuesto, la visión global de la 
alimentación.

La visión global de la alimentación. Eco-
nomía y turismo
Y, para redondear esta visión global de la gastro-
nomía del siglo XXI, están los aspectos económi-
cos. Todo lo que ocurre en torno al mundo de la 
alimentación representa un porcentaje cada vez 
más importante del Producto Interior Bruto y de 
la actividad económica de un país. La produc-
ción y la industria agroalimentarias, el comercio, 
la distribución, los mercados, las tiendas y las 
“boutiques”, los restaurantes, los hoteles, el tu-
rismo gastronómico… son diferentes componen-
tes de un sector básico en la evolución económi-
ca de los pueblos, en especial, de las sociedades 
desarrolladas.

Su influencia en el turismo resulta obvia. La gen-
te puede viajar por muy diferentes motivos pero 
siempre tiene que comer y cenar y, por lo tanto, 
cada vez son más los viajeros que, entre los moti-
vos por los que eligen su destino, se encuentra la 
oferta gastronómica del país o región.

Asimismo, la gastronomía y su entorno tienen una 
extraordinaria importancia desde el punto de vista 
del empleo, porque un porcentaje muy importante 
de los nuevos puestos de trabajo que se crean en 
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los diferentes países se relacionan con el mundo 
de la alimentación, de la restauración y, en último 
término, de la gastronomía.

Y saber comer, hacerlo saludable y placentera-
mente, puede representar también un ahorro con-
siderable en gastos de sanidad. La Organización 
Mundial de la Salud afirma que la obesidad es 
la epidemia más grave del ser humano de la 
historia y será muy difícil que exista un sistema 
sanitario público o privado que pueda atender a 
las patologías derivadas de la obesidad, si es que 
ésta continúa aumentando.

La cocina de la libertad
En esa visión global de la alimentación que abar-
ca la gastronomía del siglo XXI, cada vez tiene 
más importancia el espacio de libertad que Espa-
ña extendió a todo el mundo a partir de los años 
noventa. Sobre todo, porque esta “cocina de la li-
bertad” ha multiplicado de forma extraordinaria 
el interés por la gastronomía, por saber comer, por 
disfrutar comiendo. 

La libertad ha permitido, además, que los coci-
neros pasen de artesanos a artistas y que no ten-
gan por qué ser fieles a la cocina del país o a la 
alta cocina francesa, sino que puedan hacer su 
cocina, la de autor, lo que corresponde a los 
verdaderos artistas.

Pablo Picasso, por ejemplo, no hacía pintura es-
pañola, sino “pintura de Picasso”. Y en la misma 
línea, Ferrán Adrià no hacía cocina española, 
sino “la cocina de Ferrán Adrià”.

Un fenómeno universal
En los últimos años han surgido auténticos artistas 
y genios de la cocina en todos los países, no solo 
en Francia o en otros países del Mediterráneo. La 
gran cocina es hoy un fenómeno universal. Con-
cretamente, en la lista The World’s 50 Best Restau-
rants, sobresale la presencia de nueve países, de 
tres continentes, entre los diez primeros. No solo 
franceses como ocurría antaño. Bien es verdad que 
España tiene el primero y el sexto de ese ranking 
(El Celler de Can Roca y Mugaritz) y a cinco entre 
los 20 primeros. Pero lo que es asombroso es que, 
en solo 20 años, hayan surgido artistas de la coci-
na en tantos países y en distintos continentes.

Un espacio de libertad
La libertad no es solo para el cocinero sino tam-
bién para el comensal. No tenemos que comer 



25

                                                                                                                                                 ENSAYOS  

sentados dos platos y postre. Podemos comer de 
pie, en taburete, sentados o paseando. Podemos 
comer como siempre o cambiar según nuestro in-
terés y nuestras posibilidades. Podemos comer en 
una hora y media o en media hora o en cuatro. 
Podemos tomar dos platos y postre o 10, 12, 15 
o hasta 45 platos pequeños. En concreto, las ta-
pas son el símbolo de la libertad del comensal, 
del ciudadano, que puede elegir la forma, modo, 
cuándo y dónde comer.

Disfrutar con todos los sentidos. Y algo 
más
En ese camino hacia la libertad, la gastronomía 
nos ofrece la posibilidad de disfrutar no solo con 
el gusto y el aroma (con el sabor), sino también 
con texturas y temperaturas. Y últimamente, los 
artistas de la cocina han conseguido que disfru-
temos con la vista. Muchos platos son auténticos 
bodegones del siglo XXI, de una extraordinaria 
belleza. Ahora, la gastronomía, la comida, entra 
también por los ojos. Y quizás por el oído, pues-
to que una buena comida pide comentar, hablar, 
conversar y escuchar.

Más allá de los sentidos, los grandes chefs in-
tentan que acudamos a sus restaurantes llenos 
de curiosidad. Y luego intentan sorprendernos y 
emocionarnos, como cualquier artista.

Solidaridad y sostenibilidad
Todo un sugerente encaje de piezas, resultado 
de la visión global de la alimentación, la solida-
ridad, la sostenibilidad y la libertad, en definiti-
va, las grandes aportaciones que España ha he-
cho al mundo de la gastronomía en el siglo XXI. 
Siempre que, en primer lugar, seamos capaces 
de acabar con el hambre y conseguir que todos 
los seres humanos, todos, dispongan del mínimo 
necesario de alimentos comestibles y comibles. 
Y pensar en el futuro, proteger el medio ambien-
te y defender un mundo más sostenible.

La definición de la “nueva” gastronomía 
La gastronomía es hoy el conjunto de conocimien-
tos, experiencias, artes y artesanías que permiten 
comer saludable y placenteramente (definición 

Las tapas son el símbolo de la libertad del 
comensal, del ciudadano, que puede elegir  

la forma, modo, cuándo y dónde comer

del Parlamento Europeo, marzo 2014). Porque, 
a partir de la dicotomía comestible-comible, que 
está en la base de los orígenes de la cocina, he-
mos ido dando inmensos saltos hacia adelante. Y 
un pensamiento final. Famosa es la expresión del 
epicúreo Horacio (oda Xl), “carpe diem, quam 
minimum credula postero” (“aprovecha este día 
y espera lo mínimo -o nada- del próximo”), que  
san Pablo matiza, en el sentido de si alguien cree 
que no hay otra vida, entonces aparece la de-
sesperada exclamación de Isaías (Isaías 22,13), 
“comamos y bebamos que mañana moriremos” 
(1 Cor 15,33); o la de Cicerón: “comamos, beba-
mos y gocemos. Tras la muerte no habrá ningún 
placer”. 

La era digital
Sin duda, este nuevo concepto de la gastronomía, 
sobre todo, la cocina de la libertad, está teniendo 
el éxito que tiene, en gran medida, porque incor-
pora los signos de los tiempos, ya que a partir de 
los años 90, acaba la Edad Contemporánea y sur-
ge una era nueva en que la realidad es virtual. LA 
ERA DIGITAL.

Sin duda, la fotografía, los videos, los CDs y, so-
bre todo, internet, han hecho posible una glo-
balización de la gastronomía que ha permitido 
que las grandes creaciones de los chefs, de los 
artistas de la cocina, puedan ser conocidas con 
carácter inmediato el mundo. Y ha dado lugar 
a un intercambio de conocimientos y de expe-
riencias y ha favorecido extraordinariamente la 
difusión del modelo español de la cocina de la 
libertad que, sin duda, ha triunfado y está pre-
sente a nivel mundial.

Todos los esfuerzos que están llevando a cabo 
los protagonistas de la gastronomía que son los 
profesionales, no solo los jefes de cocina y, por 
supuesto, las Academias y las Instituciones y 
Entidades relacionadas con el mundo de la ali-
mentación, no tendrían la difusión y el alcance 
que tienen si no fuera por el marco mediático en 
el que nos encontramos.

La capacidad de difusión de internet es ilimitada. 
Está favoreciendo extraordinariamente el recono-
cimiento y el prestigio de los grandes artistas de 
la cocina que son personajes mediáticos, televisi-
vos, publicitarios. Y están poniendo al alcance de 
todos una información y unos conocimientos que 
facilitan que sepamos y podamos comer mejor, 
disfrutar más y ser más felices. <
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Cultura y Marxismo en la España  
del siglo XX 
(tercera parte)
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M
ayo de 1968 marcó un cambio 
de vertiente en la historia de las 
sociedades occidentales. Des-
pués del proceso general a que 
fuese sometido, el capitalismo 

salió reforzado de la crisis y su feeling con la 
socialdemocracia se vio igualmente acrecido. 
Con gobiernos no especialmente empáticos con 
el viejo orden económico en las principales na-
ciones del primer mundo -la Gran Bretaña de 
un todavía pletórico Harold Wilson; la Francia 
de un gaullismo cada vez más escorado hacia 
su fuerte costado social; la Alemania de Willy 
Brandt, e, incluso, la Norteamérica nixoniana, 
de escasas simpatías en las ciudadelas del Es-
tablishment-, la rebelión estudiantil no pasó, en 
esencia, de ser un fuego de virutas sin mayores 
consecuencias para el Sistema. Antes bien, los 
efectos más importantes de los campus universi-
tarios del mundo occidental redundaron en pro 
del status puesto a prueba con éxito en la pri-
mavera del 68. El divorcio más completo entre 
la clase obrera y la estudiantil quedó certificado 
con la ausencia absoluta del proletariado en las 
emblemáticas barricadas parisinas, y el giro de 
hábitos en la sociedad opulenta no puso en peli-
gro ni por un momento la inventiva y productivi-
dad del capitalismo. 

Las innovaciones antropológicas desafiantes con 
su vigencia no tardaron en mutarse a su servicio. 
No otra cosa ocurriría en el plano del pensamiento 

filosófico y social, en el que el auge del estruc-
turalismo se tradujo, al fin y a la postre, en una 
potenciación de los viejos lineamientos (1).

La prolongación de la dictadura determinó en 
nuestro país que el maremoto contestatario de 
los claustros universitarios no dejase secuelas 
similares a las de las revueltas de los campus de 
Berkeley, Oxford o la Sorbona. Aunque la clase 
obrera se desleía a ojos vista por el desarrollis-
mo arrollador y la equiparación creciente con 
los estándares y modelos occidentales, el para-
digma de la lucha de clases, la revolución y la 
dictadura del proletariado como estadio supre-
mo y último de la historia se conservaba intacto 
en la “Vulgata” de un marxismo en proceso de 
imparable expansión entre las élites, ennorta-
das por acelerar la pre-transición botada por 
los mismos cuadros del régimen refractarios a 
su bunquerización. Es decir, el 68 no implicó 
ningún cambio de ruta en el camino diseñado 
por los sectores disidentes, sino una intensifi-
cación del proyecto del bloque cultural diseña-
do por los estrategas intelectuales del Partido 
comunista con la colaboración más o menos 
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activa, pero siempre subalterna de progresistas 
y socialistas. Sus objetivos estaban bien perfi-
lados desde un principio y la inamovilidad sus-
tancial del régimen no obligaba a modificarlos. 
El cambio de guardia gubernamental en el oto-
ño de 1969 fue, conforme se recordará, uno de 
los más amplios y significativos en la andadura 
ministerial del franquismo. Giro a la derecha 
que ya no era posible a causa, en ancha medi-
da, del progreso socioeconómico registrado en 
la década prodigiosa. Un hombre dotado del cu-
rrículo más impecable a los ojos del legitimis-
mo dictatorial para el ejercicio de su función 
fue designado para poner orden en la censura 
y retornar al beau vieux temps, escarnecido, a 
la mirada de los ultras, por la permisividad, a 
un paso del entreguismo, de Fraga y sus adlá-
tares… Pero si Alfredo Sánchez Bella podía ser 
el ministro ideal de Información y Turismo en 
el sentir de los fundamentalistas del régimen 
del 18 de Julio, la coyuntura pintaba bastos 
para su gestión. En el equilibrio de fuerzas que 
constituía el pétreo armazón del franquismo, el 
sector de los nostálgicos estaba lejos de impo-
ner su opción retrógrada. La dicotomía de país 
legal y país real de épocas de negra memoria 
reapareció, con pujanza incontenible del se-
gundo y obsolescencia progresiva del primero. 

Se cometería, sin embargo, un error de bulto si de 
ello se infiriera que el modelo cultural brotado, 
después de larga gestación, de las entrañas de la 
España antifranquista no encontró resistencias 
a su paso. La España del nacional-catolicismo, 
de la celebración del 18 de Julio con bandera, 
banda y música, de Covadonga y Trento, puso 
precio, en ocasiones elevado, a su derrota. Sin 
duda es este periodo del tardo-franquismo -tam-
bién bien denominado de la pretransición- uno 
de los de nuestra contemporaneidad menos so-
metido todavía a la jurisdicción de Clío. Como 
todos los de su textura -recuérdese, a los efec-
tos, el fin de la dictadura godoyesca o la “déca-
da ominosa” e, incluso, el de la “dictablanda” 
de Berenguer y Aznar- encierra tal cantidad de 

enigmas y zonas magmáticas o delicuescentes 
que no seduce particularmente a los estudio-
sos. En él se entonó el canto de cisne de los 
círculos más incondicionales del régimen y se 
anotaron las resistencias más numantinas de 
sus adictos irreductibles, que si no lograron su 
objetivo final, sí retrasaron el triunfo definitivo 
de su enemigo. Mas el desenganche de la jerar-
quía eclesiástica con mayor predicamento en el 
Vaticano y respaldada sin reservas por Pablo VI 
(1963-78), evidenció con patencia el mortal an-
quilosamiento del régimen. Tras la defección de 
la Iglesia, ninguna línea de defensa continuada 
y firme pudo ya construirse por un sistema man-
tenido por la situación internacional, el miedo 
a lo desconocido del lado de una sociedad de 
creciente bienestar y el todavía rico capital de 
adhesión y complicidad a un régimen salido de 
la guerra civil más excruciante del siglo XX, 
pródigo en ellas (2).

Después del muy simbólico episodio de la 
asamblea conjunta de sacerdotes y obispos 
del septiembre madrileño de 1971, el modelo 
cultural marxista experimentó, con estricta fi-
delidad gramsciana, el último de sus grandes 
retoques antes de su consagración oficial en la 
instauración de la democracia. Embarcado en 
la política de reconciliación nacional desde su 
solemne declaración de 1966, el PC ordenó a 
sus terminales peninsulares que incorporaran 
plena y decididamente al clero más avanzado y 
radical al discurso de lo que no habría de tar-
dar en ser lo política y culturalmente correcto. 
Modélica aplicación del punto quizá más pers-
picaz del programa gramsciano, el banco de 
prueba ofrecido por el catolicismo postconciliar 
a la infiltración sosegada y tenaz del ideario 
marxista en las comunidades de base y asocia-
ciones similares -HOAC y HEC, primordial-
mente-, florecidas o reverdecidas tras el Con-
cilio, no pudo ser más favorable. Manifestación 
suprema e irrebatible de la superación de todo 
clima guerracivilista y de confrontación entre 
las dos Españas, la aproximación, seguida de 
inmediato de la concordancia entre comunistas 
y católicos, supondría abrir el proyecto cultu-
ral marxista a la aportación y militancia de las 
gentes de Iglesia comprometidas con la causa 
de los pobres, identificada de ordinario con la 
destrucción del orden capitalista. Por grandes 
que fuesen la clarividencia y profetismo del au-
tor de los Cuadernos de Cárcel -y una y otro lo 
serían en grado envidiable-, cabe imaginar que 
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nunca pudo pensar que España se presentaría 
ante la historia como la nación en que el obje-
tivo esencial de su estrategia se plasmara más 
íntegramente. Pocas alianzas y convergencias 
de credos contrapuestos conocieron en el solar 
ibérico una salud más roborante y un grado de 
ilusión mayor. Táctica, en amplia medida, del 
lado de los comunistas, permaneció inalterable 
en los años de la clandestinidad tardo-franquis-
ta y aún en el despertar de la Transición, para 
morir en los días del esplendor en la yerba del 
eurocomunismo y el “compromiso histórico” de 
influjo italiano, sin que una peripecia indivi-
dual, el eclipse forzado de Santiago Carrillo, 
dejara tampoco de hacer sentir su influjo en el 
importante fenómeno (3). 

Típico producto hispano, se reveló -no será ocio-
so repetirlo- como un potente antuvión contra 
los sectores conservadores no contemplado por 
Gramsci en su diseño del hundimiento, desde 
dentro y por caminos democráticos, del Sistema. 
Conocido ya por diversas fuentes -sobre todo, por 
las menos fiables: las memoriográficas-, es uno de 
los extremos en el que, según se decía ha un ins-
tante, más debe profundizar la esteva de los futu-
ros investigadores, que tampoco podrá permane-
cer ociosa hasta dilucidar satisfactoriamente otro 
punto encadenado a la misma temática. Tanto 
aquí como en varias otras parcelas de la implan-
tación del método dialéctico como fundente del 
modelo marxista, erigido en el principio rector de 
la evolución cultural del último medio siglo, los 
dirigentes del PC se afanaron por capitalizar su 
papel clave en la desaparición del viejo discurso, 
así como en la actividad opositora al franquis-
mo. Enojado, muy tempranamente, por lo que 
creía no una exageración sino una deturpación, 
un gran contemporaneísta, Javier Tusell, llevó su 
contrariedad a suprimir toda mención de aquél 
en su divulgado libro La oposición democrática 
al franquismo (Barcelona, 1977). In medio virtus. 
Aunque es cierto que la documentación exhuma-
da hasta ahora no es muy abundante, seguramen-
te los llamados “socialistas del interior” no cons-
tituyeron la minoría ridícula que ordinariamente 
se les atribuye, sin que, de otro lado, la cantidad 
pueda en dicho terreno sinonimizarse con la ca-
lidad (4). Tanto en la acción intelectual como en 
la política, el protagonismo de sus afiliados fue 
considerable en la configuración de la atmósfera 
mental prevalente en las fuerzas progresistas en 
la tesitura de la Transición. Entre otras cosas, de 
no haber sido así, su número de diputados en las 

elecciones del 15 de junio de 1977 sería todavía 
más inexplicable de lo que semejó en un princi-
pio entonces (5). 

Acotación la anterior no por extensa menos obliga-
da quizá para penetrar con cierta luz en una zona 
como la construcción de un universo mental o una 
cosmovisión penumbrosa per se, tanto más cuando 
tiene lugar en las muy singulares y casi irrepetibles 
circunstancias de la España del último franquismo. 
Con diferencias y hasta alguna que otra puntillosa 
rivalidad con los cuadros y militancia del PC, los 
socialistas remaron en la lucha contra la dictadura 
junto con los miembros de una organización muy 
disciplinada, en el común deseo de arribar a la ori-
lla de la democracia. Desvenar con frío escalpelo 
protagonismos y balances es tarea tan arriesgada 
como menor frente al hecho trascendente de la 
unidad de la izquierda ante un franquismo, actor 
y juguete, en su análisis, del capitalismo. En el 
doble discurso empleado casi a fortiori por dichos 
partidos en el escenario democrático, el PSOE no 
renunció jamás, de forma taxativa e inequívoca, a 
su ADN marxista. En la hora en que, después del 
mayo del 68, la proclamación en julio de 1969 del 
príncipe Juan Carlos como heredero a la jefatura 
del Estado y la crisis ministerial del mismo año, 
los planificadores del hibridismo cultural-político 
de su modelo marxista se disponían a lanzar, con 
viento de popa, la campaña que, en su deseo, ha-
bría de conducir a su monopolio en los medios 
universitarios y artísticos, resultaba insoslayable, 
aun a riesgo de enfadosas reiteraciones, subrayar 
sin miedo a las repeticiones la presencia socialista 
en la elaboración y propagación del guión pronto 
triunfante (6).

El curso 1969-70 -ya que la cronología del esfuer-
zo por difundir el método dialéctico y el modelo 
cultural a él inherente se avenía a la periodización 
escolar y política y no a la del año natural o ad-
ministrativo- trajo quizá como su más importante 
novedad en la puesta de largo, tras una fase ini-
ciática en el curso anterior, de las Universidades 
Autónomas de Madrid y Barcelona (7). Rectoradas 
por dos catedráticos de pedigrí gubernamental 

Los dirigentes del PC se afanaron por 
capitalizar su papel clave en la desaparición 
del viejo discurso, así como en la actividad 

opositora al franquismo
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irreprochable -el antiguo rector de la Universidad 
de Granada y uno de los principales intelectuales 
de la ACNP, de la que fuera miembro descollan-
te, Luis Sánchez Agesta, y de la de Barcelona, el 
propio hermano del ministro, Vicente Villar Pala-
sí, notable biólogo-, su creación revistió desde el 
instante inicial un punto de contraposición a las 
respectivas matrices. Bien que sus catedráticos 
titulares proviniesen de éstas o se extrajeran sin 
tardanza de los muchos de otras “provincianas” 
que aspiraban a formar parte de sus claustros, la 
designación de gran cifra de los “extraordinarios” 
y, en especial, de casi la totalidad de su profeso-
rado no numerario se haría desde un criterio de 
innovación y diferenciación de las tradicionales, 
más reglamentistas y acartonadas. Con talante un 
poco adánico a la vez que reparador, la recluta 
de este profesorado se nutrió de algunos docen-
tes represaliados y de los provenientes de otros 
centros investigadores e instituciones de origen 
más o menos vinculado a la actividad académica, 
poseyendo como común denominador su carácter 
innovador. Muy atendidas por un ministerio com-
prometido sin reservas con su éxito, no tardaron 
en modificar parte sustancial del paisaje universi-
tario -en el sexenio 1962-68 de 87.000 la Univer-
sidad española pasó a 168.000, en tanto que en 
el cuatrienio 1970-74 quintuplicó su número…-, 
poniendo en ejecución y fomentado numerosos la-
zos y formas de colaboración con la sociedad civil 
y, de manera especial, con algunas de las empre-
sas más importantes de la nación. Su impacto en 
la población estudiantil no fue, por supuesto, me-
nor, y las expectativas nacidas con su erección no 
dejaron de cumplirse en múltiples ocasiones. El 
progreso como talismán del futuro se incardinó en 
sus aulas y claustros por una colectividad hipnoti-
zada por todo lo que apelara y condujese al porve-
nir. Madrid y Barcelona podían, por justos títulos, 
irrogarse la función de proeles de esta ilusionada 
navegación. La sociedad agraria se descomponía 
irreversible y aceleradamente a golpe de la indus-
trialización y el avance trepidante del proceso se-
cularizador y urbano, como simultáneamente, a la 
mirada de sus opositores, el régimen enquiciado 
en sus goznes (8). 

El principal campo de maniobras sobre el que se 
desplegó la que fuese quizá más importante y, en 
todo caso, decisiva ofensiva del modelo cultural 
de cepa y cochura marxistas quedó, en sus extre-
mos nodales, delineado definitivamente en el ve-
rano de 1972 al crearse en la capital de la nación 
la Universidad Nacional de Educación a Distan-
cia (UNED), convertida sin mucha tardanza en la 
más importante Universidad del país por la cifra 
de sus estudiantes y profesores. Menos coloreada 
en sus principios social y docentemente que las 
Autónomas, la movilización de sus ingentes re-
cursos daría, naturalmente, vado a una solicitud 
muy especial por su marcha por parte de los aus-
piciadores del modelo, cuya validez tendría una 
piedra de toque de singular trascendencia en la 
Universidad rompeolas de toda España y con pe-
netración en sus reconditeces más ignoradas. Muy 
pronto integrada en grado sumo en todos los estra-
tos de la comunidad nacional, centró también con 
presteza el interés y la simpatía de los estamentos 
populares y mesocráticos, parte de cuyos miem-
bros cursó en su múltiples y bien organizadas 
delegaciones los estudios superiores que siempre 
ansiaron para su realización personal o/y para su 
promoción profesional. Cubierto su profesorado 
intermedio -obviamente, el más nutrido- con do-
centes en su mayoría encasillables entre los par-
tidarios de la postmodernidad, el modelo cultural 
estudiado en estas páginas volvió a utilizar en la 
UNED el procedimiento gradualista que le era 
más afín, hasta alzarse en pocos años con la vic-
toria en todos los frentes. Los manuales y tratados 
de las principales asignaturas alcanzaron, lógica-
mente, tiradas insospechadas en la historia de la 
edición española. Junto a la bibliografía con IBSN 
propio, también la recomendada en ella experi-
mentó una subida con frecuencia muy peraltada, 
con la doble incidencia comercial y, sobre todo, 
intelectual y formativa. Ningún lugar, pues, más 
promisorio y atractivo para los hombres y mujeres 
ahincados a menudo con todo idealismo en el tra-
bajo de hacer realidad la más noble utopía de los 
anales del pensamiento y la voluntad humanos. 
Ocioso se hará recordar que la oportunidad brin-
dada a su febril labor no se desaprovechó, como 
prueba la lectura más apresurada del corpus bi-
bliográfico humanístico salido de las prensas de 
la UNED. Al propio tiempo hay que reparar que 
dicha publicística llegó a unos sectores -Ejército, 
Cuerpos y Fuerzas de Seguridad- de sólito al mar-
gen de sus textos y mensajes más concernidos o 
impregnados por el modelo tantas veces citado en 
el trascurso del actual trabajo (9).

La recluta de este profesorado se nutrió 
de algunos docentes represaliados y de los 

provenientes de otros centros investigadores 
e instituciones de origen más o menos 

vinculado a la actividad académica
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Por las calendas tan libremente manejadas en el 
precedente parágrafo, aunque siempre atingentes 
al prolongado crepúsculo del franquismo, una ins-
titución básica en su arquitectura científica e in-
telectual, el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, erigido, según es asaz conocido, en el 
otoño de 1939 a manera, en parte, de sustituto de 
la célebre Junta para Ampliación de Estudios, no 
dejaba de ocupar un lugar importante en el diseño 
global de los patrocinadores del modelo cultural 
marxista-progresista que encarrilaría con trazo 
firme hasta el presente la vida intelectual españo-
la. El vasto campo de las Humanidades concentró 
naturalmente sus esfuerzos más enérgicos. Como 
resultado de una estrategia muy sagaz, gran par-
te de los institutos de más relevancia temática o 
investigadora se ganó para su objetivo sin proble-
mas de mayor envergadura. A los abroquelados en 
sus estantiguas y ultramontanismo, no demasiado 
codiciados por los mentores de la operación de 
desembarco en el buque insignia de la ciencia del 
régimen, se les dejó vivir en su oscurantismo bu-
rocrático, hasta que, como fruto cedizo, también 
vendrían a unirse al caudal-madre.

La caída -pues como una batalla se plantearía su 
incorporación al tenor de vida intelectual preco-
nizado por el modelo progresista-marxista- en los 
dominios de éste de la vertiente de Ciencias So-
ciales del Consejo -transcurridos los años, la de 
las disciplinas experimentales seguiría la misma 
suerte- supondría un paso de gigante en la tenaz e 
inteligente operación por mudar la piel ideológica 
de la sociedad del franquismo. La copiosa lista 
de sus publicaciones periódicas -por lo común de 
notoria irradiación y prestigio- en casi todos los 
ramos del saber especulativo y experimental y el 
no menos nutrido catálogo de sus libros y mono-
grafías constituirían siempre una presa muy ape-
tecida para cualquier editor sin ánimo de lucro, 
sólo interesado en la propagación de las ideas y la 
cultura. Institución, pues, del completo agrado de 
los impulsores del modelo intelectual progresista-
marxista como insuperablemente propicia cara a 

su difusión en el nivel formalmente más elevado 
de la producción científica nacional, sus ilusio-
nes quedaron por entero materializadas como en 
muy pocas ocasiones. Antes del ocaso y muerte 
del franquismo, algunos Institutos constituían ya 
células vitales en la plasmación del proyecto. Y 
parte considerable del estado mayor de la intelli-
gentzia antidictatorial radicaba en un organismo 
pilotado, de facto, en su multivaria y mastodón-
tica sección de Humanidades, por el antiguo al-
férez provisional y exdirector general de Asuntos 
Eclesiásticos en el Ministerio de Justicia rectora-
do por Antonio Mª Oriol Urquijo, el catedrático de 
Literatura Rafael de Balbín Lucas. La circunstan-
cia añadida de la expansión del CSIC por todo el 
territorio peninsular e insular -Barcelona, Sevilla, 
Santa Cruz de Tenerife, Santiago, Granada…, y 
también el extranjero -la mítica Escuela de Ar-
queología de Roma- contribuyó a adensar la red 
del modelo; si bien aquí no fueron uniformes tem-
poral y meliorativamente, debido a motivos tan 
diversos como las prevenciones anticentralizado-
ras, los fuertes egos provinciales, las rivalidades 
con los investigadores universitarios, etc., que 
lentificarían a veces su impregnación del ideario 
progresista-marxista (10).Así como el mencionado 
curso de 1969-70 cabe enfocarlo desde el prisma 
del presente trabajo como el de la configuración 
definitiva en la vida universitaria del modelo que 
aspiraría a controlar los centros neurálgicos de la 
cultura y la educación del tardo-franquismo, tam-
bién puede considerársele de igual modo en la de 
la editorial (11).

Nacida en el corazón del capitalismo norteameri-
cano, la modalidad de la publicación generalizada 
del libro de bolsillo prestó ganancias propagandís-
ticas exorbitantes al interés de su adversario. Las 
editoriales madrileñas y barcelonesas más belige-
rantes en la difusión de autores y obras proscritas 
o aparcadas por el franquismo y en la divulgación 
de los textos más vanguardistas impregnados del 
espíritu del 68 cosecharon un éxito fulminante con 

El Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, (…) no dejaba de ocupar un 

lugar importante en el diseño global de los 
patrocinadores del modelo cultural marxista-
progresista que encarrilaría con trazo firme 

hasta el presente la vida intelectual española

Las editoriales madrileñas y barcelonesas más 
beligerantes en la difusión de autores y obras 

proscritas o aparcadas por el franquismo 
y en la divulgación de los textos más 

vanguardistas impregnados del espíritu del 
68 cosecharon un éxito fulminante con  

la puesta en pie del libro de bolsillo
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la puesta en pie del libro de bolsillo quincenal o 
mensual, de adicción inmediata y absorbente por 
un vasto público estudiantil, que en las coleccio-
nes de Historia, Filosofía, Derecho, Psicología, 
Historia, Arte… encontraba su alimento preferido 
y, muchas veces, único. Creada en 1966, Alianza 
Editorial llegó a conocer una tirada de diez mil 
ejemplares en varios de sus títulos semanales. Ni 
el aparato más acribioso podrá, probablemente, 
medir con exactitud el influjo decisivo de esa bi-
bliografía en la conformación del mundo mental 
de las generaciones que aportaron al relato de la 
Transición democrática su pulsión y dinamismo 
más intensos (12). En Catalunya, Edicions 62 y su 
sello castellano Ediciones Península, animadas y 
comandadas -1964-1996- por un gestor intelec-
tual irrepetible en el que las musas y las finan-
zas lograron un matrimonio de éxito, Josep Maria 
Castellet (1927-2014), figuraron en la vanguardia 
más adelantada de las letras del Principado y del 
Estado español con títulos que no se despegaron 
durante prolongados años de las lista de los best 
sellers en una y otra lengua (13). Desde un ángulo 
quizá más militante, las muchas obras salidas de 
las editoriales también barcelonesas de Estela, 
Laia y Nova Terra bajo la órbita y el patrocinio de 
Alfonso Carlos Comín y sus grupos de Cristianos 
para el Socialismo añadieron a la literatura opo-
sicionista la veta por entonces indispensable del 
cristianismo comprometido, pasado de inmediato 
a la vía de hecho a través de la relación más que 
diálogo con sectores incardinados en el marxismo, 
muy principalmente con el muy activo de Bandera 
Roja, fundada por Jordi Solé Tura, tras su vuelta 
del doble exilio galo-rumano (14). Ofrecidos en su 
tiempo y ulteriormente todos los tributos “histó-
ricos” merecedores por su gran contribución al 
restablecimiento de las libertades a instituciones 
como la Iglesia, la Prensa o la Universidad, toda-
vía no ha llegado, sin embargo, la hora de exten-
derlos al “mundo del libro”, desde las librerías de 
lance hasta las mil y una editoriales consagradas 
de por vida a mantener el humus doctrinal que 
alimentó de ideas y, por ende, de la principal sus-
tancia el advenimiento de un régimen democrá-
tico. Aún sin abordar o al menos acometida de 
manera muy incompleta la tarea investigadora de 
reconstruir su dimensión y alcance, el día en que 
se vea materializada, se comprobará, una vez más, 
el papel estelar representado en ella por Catalun-
ya, y, de manera muy particular, por Barcelona, 
que, no obstante el gran avance experimentado 
por Madrid en dicho terreno, continuó en pose-
sión del trono de la edición española (15). Todos 

los protagonismos y aportaciones se manifestaron 
relevantes en el momento áureo de la Transición, 
pero ninguno como el del libro, por entero invi-
dente cara a su próxima pero por entonces nunca 
anunciada inminente muerte…

Aunque el fenómeno glosado, pese a la sor-
prendente desatención que reina sobre él, ha 
sido descrito en alguna ocasión, sin duda nun-
ca se abordó con el rigor y claridad con que 
lo hace un estudioso catalán, con un adarme 
quizá de hipertrofia telúrica, pero muy com-
prensible, como quizá también lo sea la extensa 
trascripción de su juicio, en la cita igualmente 
tal vez más dilatada del presente libro, tan rico 
en ellas: “(…) gracias a su predominio en la 
universidad, los partidos marxistas –y, de ma-
nera indirecta, los editores progresistas inde-
pendientes- pudieron, poco a poco, construir 
un mercado de lectores. El tipo de texto que 
los intelectuales de izquierdas solían publicar 
en aquellos años era, en el mejor de los casos, 
una tesis de licenciatura o doctoral, pero casi 
siempre un artículo de revista, un ensayo bre-
ve publicado en forma de librito o un prólogo, 
todos con un corte político. Sobre todo en la 
primera mitad de la década (setenta), estos tex-
tos no tenían un público de lectores definido 
y asegurado más allá del restringido ámbito de 
la militancia. Fue el militante de izquierdas, 
y sobre todo el estudiante, quien contribuyó a 
crear a su público lector, porque ese era uno 
de sus principales cometidos políticos: difun-
dir la producción de los intelectuales mayores, 
con independencia de si formaban parte o no de 
su partido. Con que fueran de la órbita revolu-
cionaria, tenían que darles publicidad, reseñar 
sus obras en la prensa ilegal y organizar pre-
sentaciones con los autores (quienes tenían al 
alcance de la mano, al tratarse casi siempre de 
Profesores No Numerarios de la Universidad de 
Barcelona). Fue un mercado de lectores que se 
creó con mucho esfuerzo y que creció de manera 

El tipo de texto que los intelectuales de 
izquierdas solían publicar en aquellos años 
era, en el mejor de los casos, una tesis de 
licenciatura o doctoral, pero casi siempre 
un artículo de revista, un ensayo breve 

publicado en forma de librito o un prólogo, 
todos con un corte político
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continua. Aunque sea difícil tener una dimen-
sión cuantitativa de él, sí sabemos que llegó a 
ser suficientemente grande como mantener al-
gunas colecciones de ensayo de bolsillo de dis-
tintas editoriales controladas por intelectuales 
antifranquistas. Y que se trató de un fenómeno 
que cohesionó a la misma izquierda intelectual: 
cuando más se potenciaba el mercado, más au-
mentaba el prestigio de los autores marxistas, y 
cuanto más se acrecentaba el prestigio de estos 
autores, más crecía el mercado. Fue un círculo 
virtuoso que tuvo una extraordinaria vitalidad y 
que los historiadores tendríamos que estudiar 
hasta su crisis en 1980-1981 a causa del des-
encanto político que afectó a la base social de 
la izquierda en la fase final de la transición a la 
democracia. Resaltar la importancia del papel 
jugado por la izquierda en el sector editorial es 
de capital importancia para entender su éxito 
político, porque la batalla cultural de los años 
sesenta fue también una lucha la importación 
de ideas del extranjero para oxigenar el cerebro 
del país después de dos décadas de enclaustra-
miento nacionalcatólico” (16). <

NOTAS 
1) “Tanto los entusiastas nostálgicos como los detractores 

desvirtúan a mi juicio la memoria histórica de ese mes de 

mayo. Los primeros creen recordar aquellos días como una 

sublevación general de la juventud y lamentan que actual-

mente los universitarios sean “apolíticos”. La verdad es que 

quienes entonces nos movíamos para incordiar a los poderes 

públicos éramos una minoría, tan enérgica como escasa, y 

la mayoría de los estudiantes se añadía de vez en cuando al 

coro con notable inconstancia, más por dócil curiosidad que 

por cualquier tipo de convicción arraigada. Arrastrábamos a 

bastantes, pero éramos a fin de cuentas un grupúsculo. Como 

denunciaba desesperada la prensa de derechas. Y lo peor es 

que no éramos en modo alguno políticos, en el sentido demo-

crático del término (el único respetable), sino revolucionarios. 

Queríamos acabar con la política. Con su carácter inacabable 

y transaccional, e imaginábamos la revolución como el vuelco 

mágico que haría la política innecesaria e imposible”. Savater, 

F., Mira por dónde. Autobiografía razonada. Madrid, 2005, 2ª 

ed., pp. 219-20. “Hasta los años sesenta se pensaba que era 

posible transformar la realidad, que era posible llegar a fór-

mulas políticas no revolucionarias pero sí transformadoras de 

las condiciones de vida en el capitalismo. A partir de ahí se 

dio un reconocimiento, más o menos explícito, de derrota. De 

derrota frente al sistema. Mayo del 68 fue el canto de cisne. 

Yo siempre me he negado a llamar revolución al Mayo del 

sesenta y ocho. Fue una rebelión frente a los padres, una 

rebelión de los chicos del sistema casi poética y que aportó 

ideas y actitudes muy valiosas y, sobre todo, una valoración 

de la libertad que se había abandonado desde el 17. Mayo 

del 68 no fue una revolución en el sentido estricto, puesto 

que no se trataba de sustituir una clase por otra”. Alonso de 

los Ríos, C, apud, Navarro, J.; Castro, R., La izquierda que 

viene. Madrid, 1998, p. 304. 

2) “Advertí en seguida –otoño 1968- (…) que las cosas ha-

bían cambiado bastante en la universidad barcelonesa (…) 

los estudiantes politizados se encuadraban en multitud de 

partidos minúsculos. Alguno tan chusco como el de los “ma-

ristas-leninistas” así llamados por una monumental errata en 

el título de su primera publicación multicopiada. También 

entre los profesores hacía furor el minifundismo político. Y 

todo el mundo leía a Marx y autores de esta tradición. La uni-

versidad parecía (…) el camarote de los hermanos marxistas. 

Llegaban las primeras olas del mayo francés. La calidad de 

los componentes actuales de la célula de estudiantes de De-

recho, sin embargo, dejaba bastante que desear.” Capella, J. 

R., Sin Ítaca…., p. 214.

3) Vid. las enjundiosas páginas consagradas al “despegue” de 

la Iglesia por Moa, P., Mitos del franquismo. Madrid, 2015. 

4) “No es cierto, claro es, que los comunistas tuviera la ex-

clusiva de la oposición (…). Si es verdad que cuando yo me 

incorporé en 1956, el PSOE acababa de replegar velas tras 

haber sido golpeado duramente años tras año desde 1939 

por el régimen y no tener la capacidad de organización ni 

los recursos del partido comunista.” Bustelo, F., La Izquier-

da imperfecta. Memorias de un político frustrado. Barcelona, 

1996, pp. 20-1. Un libro que tuvo amplio eco crítico en los 

años siguientes a su aparición las menciones al PSOE son 

muy escasas y deshilvanadas, con escasa ponderación de 

su peso opositor. García Alcalá, J. A., Historia del Felipe 

(FLP, FOC y ESBA). De Julio Cerón a la Liga Comunista 

Revolucionaria. Madrid, 2001, en particular, pp. 68 y ss. En 

los jugosos recuerdos de un comunista de impecable pedigrí 

como J. Solé Tura arribado, como es sabido, a las playas del 

PSOE en el final de su asendereada existencia, se da amplia 

noticia de cómo su conversión última no deturpó la historia 

del tiempo presente, según el carril seguido por tantos polí-

ticos e intelectuales. “(…) y en Cataluña todavía nos parecía 

demasiado disperso el socialismo catalán. Con Isidre Molas 

hablamos más de una vez de la posibilidad de un pacto con 

BR (Bandera Roja), pero nos costaba mucho encontrar vías 

de aproximación, sobre todo para la mayoría de los miembros 

más jóvenes de nuestro grupo que se habían movido en un 

terreno más inmediato y muy marcado por PSUC. Veíamos 

al socialismo catalán demasiado dividido y demasiado en 

estado de proyecto”. Una historia optimista…, pp. 312-13. 

En el ya mencionado y muy meritorio Estudio preliminar de 

Juliá, S, a escritos y textos memorialísticos de Javier Prade-

ra se encuentran referencias abundantes y agudas al tema. 
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Así, afirmará que “la iniciativa del manifiesto (de 1 de abril 

de 1956, al hilo del aniversario del término de la contienda 

civil) haya partido de la ASU, que uno de sus miembros, 

Francisco Bustelo, se dirigiera a Federico Sánchez (Jorge 

Semprún Maura) para solicitar su colaboración en la redac-

ción, que éste consultara con Pradera, es una muestra más 

de que por entonces las líneas divisorias entre grupos, agru-

paciones y partidos eran más que permeables”. P. 51. 

5) Son en extremo interesantes al respecto las diversas obras 

memoriográficas -sumamente autocríticas…- del estadístico 

cántabro Joaquín Leguina, quien escribía en los inicios de la 

Transición: “En resumen, podría decirse que, aun siendo el 

proletariado fabril la capa hegemónica de la clase obrera, el 

proceso de lucha que lleve al socialismo ha de pasar por una 

alianza creciente, gestada en la lucha de clases, en la que sean 

aglutinadas del lado del proletariado no sólo el conjunto de la 

clase obrera, sino la mayor parte de las llamadas “clases me-

dias”. En una sociedad capitalista como la española, avanzar 

sin esa alianza hacia el socialismo es imposible”. “La larga 

marcha hacia el socialismo en España”. Zona Abierta, 9-10 

(1977), p. 57.

6) Las beligerantes y muy marginadas memorias de Pablo 

Castellano tienen uno de sus centros gravitatorios más impor-

tante en tan controvertido tema: Yo sí me acuerdo. Apuntes e 
historias. Madrid, 1994; presentándose él como numantino 

paladín del ideal pabloiglesista y como villanos de la triste 

historia a Felipe González y su entourage, y aún al mismo 

Alfonso Guerra.

7) “En el Consejo de Ministros del 17 de mayo (…) se acordó 

crear una segunda Universidad en Barcelona y un Institu-

to Politécnico Superior en Barcelona. Fue de las primeras 

medidas propuestas por el nuevo Ministro de Educación”. 

López Rodó, L, Memorias. Años decisivos…, p. 303.

8) Cuenca Toribio, J.M., Estudios de Historia de España con-

temporánea. Madrid, 2007.

9) Debe subrayarse que, pese a su notable interés, el tema 

no ha sido abordado con un mínimo de acribia, ni siquiera 

desde el seno mismo de la Universidad mencionada. 

10) Proporciona información abundante sobre varios de los 

aspectos aludidos el mazorral, pero en extremo interesante 

libro de Olmos, R.; Tortosa, T. y Bellón, J. P. (Editores), Re-

pensar la Escuela del CSIC en Roma. Cien años de memoria. 

Madrid, 2010

11) “Este periodo coincide con el esfuerzo del partido por 

aprovechar los resquicios que permite la legalidad. Nacerán 

entonces editoriales que introducirán el pensamiento marxista 

aunque por dificultades de censura tuvieran que hacerlo de 

manera sesgada y con textos arcaicos y en ocasiones incohe-

rentes, incluso superados en el propio debate marxista. La más 

importantes fue con mucho Ciencia Nueva, dirigida y financia-

da por militantes del PCE (Jaime Ballesteros, Jesús Munárriz, 

Lourdes Ortiz, Sarró…) y otras de vida más irregular como 

Ayuso, Aguilera, Artiach. Sin hablar de experiencias de ma-

yor enjundia como el papel que desempeñarían dos editoriales 

instaladas en Barcelona, Ariel y Grijalbo, en la introducción 

del pensamiento marxista y en la que jugarían un papel indis-

cutible tanto Manuel Sacristán como Xavier Folch.

La experiencia editorial fue decisiva para la formación de 

una generación, la conocida como del 68, aunque su partici-

pación política se iniciara mediados de los sesenta. Su avidez 

quedaba estrangulada ante el mundo intelectual oficial, el de 

la Dictadura mediocre, castrador, en tránsito del nacionalca-

tolicismo escolástico a un no menos excluyentes tecnocratis-

mo opusdeísta, algo semejante a eso que llamó el científico 

Bernal “la alianza impía” entre la escolástica y el neopositi-

vismo. Obligó a una generación a volcarse sobre las editoria-

les progresistas. Lo hicieron con un ansia que tenía tanto de 

emotivo como de patético.” Morán, G., Miseria y grandeza del 

Partido Comunista…, p. 478. “Valeriano Bozal, que trabaja-

ba e impulsaba muy activamente la Editorial Ciencia Nueva 

de orientación marxista y con quien había coincidido en va-

rias ocasiones, fue miembro del departamento en el curso 

1974-1975 y en la Universidad Autónoma (de Madrid) leyó 

su tesis doctoral. Entraba todas las mañanas en mi despacho 

trayéndome recientes libros que deseaba comentar conmigo. 

Llevaba con Ludolfo Paramio la revista Zona Abierta, para la 

cual me entrevistó. Ludolfo, ya en tiempos más tardíos, cuan-

do la estructura de la sección, en maniobra ministerial, había 

sido dividida en varios departamentos, se integró en el que 

yo dirigía con el nombre de Departamento de Filosofía de las 

Ciencias Humanas”. París, C., Memorias sobre medio siglo. 

De la Contrarreforma a Internet. Barcelona, 2006, p. 234.

12) Sorprendentemente no se refiere a su actividad un ex-

celente conocedor del tema y de las vicisitudes iniciales de 

Alianza Editorial: “Sobre las actividades comerciales de 

FCE en España y Sudamérica durante los años compren-

didos entre 1979 y 1987 es necesario no perder de vista 

que las empresas editoriales españolas –Salvat, Planeta y 

Bruguera en particular- habían logrado un extraordinario re-

punte económico, establecido unas normas comerciales muy 

agresivas y, sobre todo, habían inundado el mercado con una 

sobreoferta apabullante. La industria española del libro se 

había convertido en un aluvión que caía sobre Hispanoamé-

rica en forma violenta, tanto que hizo descender muy sen-

siblemente las ventas de las editoriales de la región, entre 

estas las del FCE”. Díaz Arciniega, V., Historia de la Casa. 

Fondo de Cultura Económica, 1939-1996. México, 1996, p. 

275. “Trabajé en el Fondo de Cultura Económica entre 1963 

y 1967 como primer director de su sucursal en España, que 
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abandoné con gran pesar por mi parte para incorporarme 

a Alianza Editorial en protesta ante el inicuo despido de 

su director general, Arnaldo Orfila. Mi trabajo durante esos 

años no fue propiamente de editor sino de director comer-

cial, encargado de ampliar un mercado circunscrito hasta 

entonces a las minorías universitarias, y también de aboga-

do (o de fraile mercedario) encargado de sacra de la cárcel (o 

del infierno) los centenares de obras del Fondo censurados 

con una saña política y clerical digna de mejor causa: desde 

Los partidos políticos de Maurice Duverger hasta la España 

ilustrada de la segunda mitad del siglo XVII (sic) de Jean 

Sarrailh y el Erasmo en España de Marcel Bataillon, pasan-

do por La realidad y el deseo de Luis Cernuda y Los Campos 

de Max Aub (…) Fondo de Cultura Económica configuró mi 

vocación de editor como arquetipo de una industria cultu-

ral constituida como fideicomiso o fundación bajo control 

público y movida por criterios que van más allá del afán 

de lucro”. Juliá, S., Camarada Javier Pradera. Barcelona, 

2012, pp. 413 y 415. Aun a riesgo de acrecentar teratoló-

gicamente la dimensión del aparato crítico de la presente 

obra, no resistimos reproducir casi en toda su extensión 

el testimonio de una de las personalidades más relevantes 

del ambiente empresarial de la Transición, y de modo muy 

particular el concerniente al diario El País y su mundo. El 

lunes, 25-08-2014, p. 4. D. Diego Hidalgo Schnur, en una 

carta al director, escribía: “Quisiera responder a la carta de 

Ezequiel Méndez sobre Martín de Gard y la ceguera edito-

rial, publicada en El País de ayer 24 de agosto, que dice que 

Alianza Editorial fue vendida precipitadamente en 1989 por 

su propietario a un tercero (Grupo Anaya), y que sin el cese 

de Javier Pradera y todo su staff directivo la pérdida de de-

rechos de edición no hubiera ocurrido.

Se suele olvidar que toda empresa editorial tiene un 

“contenido”, y que por excelente que sea aquel, no pue-

de sobrevivir sin el continente, es decir, la viabilidad de 

la empresa. Alianza Editorial, como empresa de pequeño 

tamaño, floreció entre 1983 y 1986, pero tras la posterior 

ausencia por enfermedad del consejero delegado estaba en 

caída libre; la auditoría de Arthur Andersen de las cuentas 

de 1988 descubrió pérdidas enormes debidas a la deuda 

acumulada para mantener un excesivo número de ediciones 

no previstas en el presupuesto aprobado por el consejo de 

administración, invendibles y acumuladas en el almacén. 

Ante el riesgo de quiebra y pérdida de puestos de trabajo, 

se decidió venderla a un grupo más sólido y solvente como 

Anaya. Quisiera puntualizar (…) que Javier Pradera y su 

staff no fue cesado sino que fue confirmado por Anaya, se 

fue por su propia voluntad al suponer que el nuevo accio-

nista mayoritario iba a ser mucho más riguroso con su ges-

tión y decisiones, y que este accionista mayoritario (Diego 

Hidalgo Schnur) distribuyó el 100% de sus plusvalías por 

la venta a Javier Pradera, Daniel Gil y todos los empleado, 

incluyendo a Ezequiel Méndez”.

13) “En ese oficio de buscar la palabra y el libro estaba 

predestinado (en el sentido inglés, pero también en nuestro 

sentido) a ser un editor, un Publisher, y llegó a esos mundos 

naturalmente, desde los grandes proyectos de la cultura ca-

talana de la época anterior a la transición, en la transición 

misma esa vocación (política, editorial) se acentuó igual 

que su buen gusto para constituir un catálogo (el de Edicio-

nes 62) que se parece con clarividencia a su propio gusto” 

Cruz, J., “La otra mitad de la vida”, El País, 10-01-2014, p. 

36. “Castellet perteneció a una generación politizada bajo 

la férula del pensamiento marxista, algo que luego ha sido 

criticado hasta la extenuación”. Juristo, J. A., “Criticar al 

crítico”. Revista de Occidente, 393 (2014), p. 130. “Escritor, 

crítico, editor y, hasta su muerte, presidente del Grup 62, 

lega la estela (…) de un carisma arrollador, el correspon-

diente a uno de los cabecillas de una generación privile-

giada, de gran altura intelectual, que supo mover la vida 

cultural española de la segunda mitad del siglo XX”. M. 

Rivera, “Recuerdos de Castellet (1926-2014)”. Leer, 249 

(2l04), p. 9. Con particular referencia a Catalunya afirma 

un especialista en tan sugestivo como poco roturado tema: 

“Excepto algunos casos conocidos como los de Carlos Ba-

rral y Josep María Castellet, los intelectuales de izquierda 

llegaron al sector de la edición empujados por la necesidad 

de complementar su mísero sueldo de PNN y, después de 

su expulsión de la Universidad en 1966 a causa de la Ca-

putxinada, de sobrevivir económicamente. Podrían haber 

encontrado otro tipo de trabajo mejor pagado en aquella 

Cataluña en plena expansión industrial, pero su decisión 

estaba determinada por la posibilidad de orientar la vida 

cultural del país también a través de los libros. Así pues, 

los referentes culturales de la izquierda de los años sesenta 

llegaron a ser tales no sólo y no tanto por su producción 

intelectual, sino por su función de importadores y desglosa-

dores de autores y como creadores de gustos y tendencias. 

Fueron los filtros de la cultura que venía del extranjero y, 

al mismo tiempo, las puertas de entrada de la modernidad. 

Un Castellet y un Sacristán encarnarían a la perfección a 

este modelo de guía intelectual (…) De la mano de Ariel, 

Edicions 62 o Nova Terra, los lectores pudieron conocer 

a Schumpeter, Galbraith, Keynes, Weber, Fromm, Planck, 

Bohr o Lacoste. Clásicos de todas las disciplinas, sin cuyo 

estudio no podía vertebrarse un pensamiento progresista 

mínimamente serio. Fue la izquierda quien dio cabida tanto 

a la modernidad como a la tradición, dos líneas que co-

rrieron paralelas y que proporcionaron solidez y atractivo 

a su propuesta cultural”. Pala, G., “La batalla de las ideas. 

Apuntes para una historia de los intelectuales catalanes en 

los sesenta”, Cercles. Revista d´Història cultural, 16 (2013), 

pp. 106-61. “Así, en el primer curso de funcionamiento de 

la Autónoma (de Madrid), apareció la primera edición de 

mi libro sobre Unamuno, en la Editorial Península. La pu-

blicación de este libro me había dado la oportunidad de 

conocer a José María Castellet, que al frente de Editorial 
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Península y de Edicions 62 realizaba una importante labor 

editorial de orientación progresista” París, C., Memorias so-

bre medio siglo…, p. 256.

14) Cf. Solé Tura, J., Una historia optimista…, pp. 307-09.

15) Pala, G., “La batalla de las ideas…”, pp. 158-59.

16) En otro interesante libro institucionalmente “biográfico” 

-Seix Barral. Nuestra historia (1911-2011) (Barcelona, 2011, 

edición no venal)- hay extrañamente una ostensible laguna 

acerca de los aspectos que nos ocupan, con muy escasa in-

formación estadística, aunque sí, por ventura, sobre las vici-

situdes intelectuales y, en ocasiones, también personales de 

sus editores y autores. 
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Representó las protestas de los obreros 
contra los empresarios por los despidos  

y la bajada de salarios ocasionados  
por la introducción de nuevas  

máquinas en la producción

Hacia un nuevo tipo de Ludismo
SANTIAGO GRISOLÍA 

BIOQUÍMICO

PREMIO PRÍNCIPE DE ASTURIAS DE INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA Y TÉCNICA

S
egún el diccionario: “ludismo fue un 
movimiento obrero que adquirió auge 
en la Inglaterra de principios del siglo 
XIX a raíz de la destrucción de puestos 
de trabajo por la aparición de máqui-

nas. Sus seguidores, los ludistas o luditas, to-
maron su nombre de un tal Ned Ludd, un obrero 
de cuya autenticidad se duda, pero que tomaron 
como líder (o leyenda) los obreros a fin de que 
las fuerzas del orden no pudieran descabezar la 
rebelión. Representó las protestas de los obre-
ros contra los empresarios por los despidos y la 
bajada de salarios ocasionados por la introduc-
ción de nuevas máquinas en la producción. Se 
trató de revueltas poco organizadas en las que 
los trabajadores destruían las máquinas”. Por 
supuesto, su andadura fue breve.

En el fondo, los humanos somos egoístas y no 
necesariamente dispuestos al sacrificio. Y cada 
vez somos más numerosos.

En 2050, a los actuales 7 mil millones habrá 
que añadir 2 mil millones más, con los proble-
mas que ello acarrea: aumento del CO2 atmos -
férico y otros efectos indeseables del cambio 
climático. Naturalmente, las nuevas tecnolo-
gías reducirán los requerimientos de mano de 
obra, puesto que la agricultura tradicional, una 

gran consumidora de personal, ha dado paso a 
unos cultivos mecanizados que requieren pocos 
trabajadores y no durante muchas horas. Sé por 
mi sobrino Roberto, que vive en Kansas con su 
esposa Sharon, que cada año necesitan menos 
jornaleros para la siembra y recolección. Ahora 
las máquinas llamadas “combine” son capaces 
de segar 25 acres de trigo en una hora, y em-
plean varias al mismo tiempo.

En el National Geographic del pasado mayo, se 
describían unas granjas de gallinas en Brasil 
con millones de animales que ponían huevos 
casi a diario. Ya saben que esos pobres anima-
les viven muy estresados y son más suscepti-
bles a padecer enfermedades. Afortunadamente 
para ellos, los letrados argentinos han creado 
la figura de la “persona no humana”, que, de 
momento, parece servirá para sacar de un tris-
te cautiverio a una Orangután llamada Sandra. 
Seguro que los defensores de los derechos ani-
males acabarán con estas granjas, y hasta pue-
de que con las piscifactorías, nuestra respuesta 
al problema de la extenuación de los caladeros 
de pesca. Según me decía el Dr. Alex Aguilar, 
Premio Rey Jaime I de Protección del Medio 
Ambiente, “las especies escogidas para las pis-
cifactorías, son carnívoras, como las doradas; 
en cierto modo, es como tener una granja de 
leones”.

Hasta ahora, se ha cultivado la idea de que la 
agricultura y la comida vegetariana son mucho 
más saludables, pero estudios recientes de fósi-
les de hombres prehistóricos, parecen demostrar 
que las comunidades de agricultores estaban for-
madas por sujetos unos 5 cm más bajos y con una 
esperanza de vida media unos cinco años menor 
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El problema es el regreso del hambre  
a nuestra sociedad. Ese hambre  

que ha sido la continua compañera del 
hombre en su evolución en la Tierra  

y que, en España, empezamos a  
perder de vista tras la postguerra

que la de sus contemporáneos cazadores-reco-
lectores. Además, la civilización ha supuesto la 
destrucción de la selva y los bosques, es decir, 
de la reserva hídrica y forestal del planeta, lo 
que, junto al creciente número de ganaderías, 
está provocando un aumento de la concentración 
en la atmósfera de metano y purinas. El aumento 
de la ingesta diaria de carne en el planeta, es 
responsable de un aumento del 14% de los ga-
ses de efecto invernadero, aquellos que fuerzan 
el cambio climático. Además, la producción de 
carne consume una gran cantidad de agua, ese 
nuestro bien más escaso. D. Felipe Benjumea, 
Presidente de Focus-Abengoa, nos hizo llegar 
una copia del Informe Stern sobre el cambio cli-
mático, donde se aboga porque un mundo soste-
nible debe ser vegetariano, proyecto que la po-
blación no parece tomarse demasiado en serio. 
La citada fundación, a través de José Borrell, 
sigue promocionando el cambio climático. 

Así pues, nos encontramos con que, gracias a los 
avances de la ciencia, la población mundial vive 
muchos más años. Este envejecimiento supone un 
gran problema. Los niños, que hasta principios del 
siglo XX morían en el 50% de los casos antes de 
cumplir un año, viven en su mayoría. Y lo mismo 
pasa con los jóvenes, y los individuos de mediana 
edad, incluso a pesar de las guerras constantes 
en el planeta. Eso se llama superpoblación y es 
un enorme problema que se intenta paliar con el 
control de la natalidad sin muchos resultados.
 
Por otro lado, las máquinas han facilitado las la-
bores hasta el punto de que un estudio reciente 
demuestra que en España el número de obesos 
ha aumentado, pese al decremento de 400 kcal 
ingeridas diariamente, aunque la FAO indica 
que mientras la carne y el pescado suponía el 
6,3% de la ingesta en los años 60, y ahora es del 
15,4%. Y eso es porque el número de calorías 
consumidas escribiendo en el ordenador o su-
biendo en el ascensor no tiene nada que ver con 
las del labrador quitando broza, o las caminatas 
del pastor por el monte tras sus ovejas. La me-
canización, incuestionablemente, ha agilizado y 

optimizado los resultados… a la vez que redu-
cía el número de operarios necesarios. Con toda 
seguridad, las máquinas seguirán disminuyendo 
la necesidad de mano de obra en una población 
que, pese a medidas tan drásticas como la del 
gobierno chino, sigue creciendo. Así que el paro 
sólo puede aumentar.

Tenemos un reto importantísimo con la genera-
ción de empleo, aunque no podemos olvidar que 
la liberación del trabajo pesado, fue la promoto-
ra de la civilización, de la aparición del arte, que 
ya existía en las cuevas rupestres, de la música, 
de la arquitectura, y de esa ciencia incordiante 
que ha generado tantos problemas al permitir a 
los humanos vivir más y mejor.
 
Algunos bien intencionados se lamentan del des-
censo de la natalidad en países como España. En 
el ABC del 3 de diciembre de 2014 se habla de 
propuestas para fomentar la natalidad en la Unión 
Europea, aseguran que con el fin de estabilizar la 
economía. Como si pudieran garantizar un trabajo 
a todos esos jóvenes magníficamente preparados 
que engrosan las listas del paro para nuestra ver-
güenza y desesperación. El problema es el regreso 
del hambre a nuestra sociedad. Ese hambre que 
ha sido la continua compañera del hombre en su 
evolución en la Tierra y que, en España, empeza-
mos a perder de vista tras la postguerra. Un espe-
jismo que nos hizo creer muy avanzados.

El recomendable control de la natalidad, no se 
ha propiciado adecuadamente, pese a que es 
fundamental recomendar el descenso de la na-
talidad. Claro que eso nos opondría a todos los 
fundamentalistas y nos obligaría a escuchar a 
Malala, una de las mujeres más inteligentes y 
valientes de nuestro tiempo, y escolarizar a las 
niñas hasta edades muy avanzadas, evitando los 
matrimonios forzados durante la adolescencia y 
juventud. La fertilidad femenina, porque parece 
que desgraciadamente no la masculina, descien-
de a partir de los 30-35 años.

El aumento de la ingesta diaria de carne en 
el planeta, es responsable de un aumento 

del 14% de los gases de efecto invernadero, 
aquellos que fuerzan el cambio climático
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Es posible reducir la jornada laboral  
a una a tiempo parcial, y que las personas 

dediquen el resto del tiempo a labores 
educativas, sociales, creativas, aquellas que 
nos hacen humanos y nos proporcionan ese 

placer y reconocimiento

A finales del siglo XX, se consideraba ludita a al-
guien opuesto al progreso, sobre todo a la ciencia 
y la tecnología. Hoy es un término generalizado 
del abuso irreflexivo para aplastar cualquier crí-
tica, pero, paradójicamente, la oposición inicial 
a las nuevas ideas, inventos e innovaciones, y su 
continuo desarrollo, es esencial para el progre-
so. Y lo que nos ha permitido sobrevivir en este 
inhóspito y hermoso planeta.
 
Los científicos hemos tenido un papel crucial 
en estas críticas: muchos encabezaron el movi-
miento contra la aparatomanía de la II Guerra 
Mundial vigorosamente promovida por Winston 
Churchill, que prácticamente condujo al aban-
dono de la mecánica cuántica. La investigación 
científica, como la poesía y todas las actividades 
con sensibilidad, son un mal negocio. La mayoría 
de los descubrimientos básicos son ignorados, a 
menos que provoquen competición o desacuerdo 
(mucho mejor si es escándalo), y gran parte de 
los descubrimientos sólo encuentran indiferen-
cia, incluso entre los expertos. Muchas de las 
patentes no se utilizan. 

Mientras tanto, es importante invertir en infraes-
tructuras, lo que parece no entender el Gobierno, 
a pesar del ejemplo de la política de Roosvelt que 
consiguió la recuperación americana tras la Gran 
Depresión. Aunque el Banco de Desarrollo de  

América Latina ha organizado, junto a Las Pro-
vincias, un foro en el que se promueve un desa-
rrollo sostenible y donde recomienda invertir en 
infraestructuras.

Parece que el paro sólo se reducirá recortando las 
horas de trabajo diarias y repartiendo el empleo 
entre más personas. Es posible reducir la jornada 
laboral a una a tiempo parcial, y que las personas 
dediquen el resto del tiempo a labores educati-
vas, sociales, creativas, aquellas que nos hacen 
humanos y nos proporcionan ese placer y recono-
cimiento. Eso, junto al previsible incremento de 
la longevidad, que se inició en el primer tercio 
del siglo XX y parece mantenerse, puede hacer 
nuestras vidas más largas y felices.

Así que todo indica la necesidad de un nuevo tipo 
de ludismo, si queremos evitar el trágico aumento 
del paro y la velocidad del cambio climático. <
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E
s mi intención al escribir este re-
lato ofrecer al lector un paseo por 
este Madrid, tan lleno de encantos, 
tan querido por mí y con frecuencia 
desconocido por muchos. Sufre las 

consecuencias de ser una ciudad, démosle su 
verdadero título: una villa, que se ha convertido 
en un monstruo inmenso, siempre hambriento, 
dispuesto a deglutir a los que se le acercan. Por 
eso hay que estar al acecho, con los ojos abiertos 
para no ser absorbido en el anonimato de la ig-
norancia y no gozar de las bellezas ofrecidas por 
esta macro-ciudad.

 Muchos de sus habitantes conocen solo su ba-
rrio, su plaza, sus comercios, su iglesia, su cine 
y su parque. En algunas ocasiones se han acer-
cado al centro. Han paseado por el Parque del 
Retiro o han contemplado Palacio, la Plaza de 
Oriente, la histórica, repleta de recuerdos, Pla-
za Mayor, o la siempre castiza Puerta del Sol. 
Sin embargo, son bastantes los desconocedores 
de rincones, sitios pintorescos llenos de encan-
to, de anécdotas, de sucedidos reveladores de 
un talante, de una forma de ser invasora de todo 
aquel que viene a vivir en este pueblo manche-
go, convertido, tal vez, por una confluencia de 
circunstancias, en la capital del reino.

Viene a mi memoria Unamuno (Paisajes del 
alma 1944) cuando cuenta su callejeo por la ca-
lle del Sacramento: "Sí, sí cabe callejear por Ma-
drid, soñando España; cabe ir soñando por calles 
encachadas de este Madrid, senaras de España, 
sin temor a que le rompan a uno el sueño, que nos 
le escuda y ampara este cielo que laña la cuen-
ca del Duero con la del Tajo, Castilla la Vieja y 
la Nueva”. Se respira el aire del Guadarrama. 
En esta ciudad hecha a regañadientes, en donde 
siempre han sido más los de fuera que los de 
dentro, aunque luego se convierten y rebauti-
zan, es importante recrear tiempos, actualizar 
vivencias y personajes que en ella estuvieron, 
vivieron y murieron.

 He tenido la ventaja en mi deambuleo como 
“buscador y saboreador de arte” de encontrar 
verdaderas joyas ocultas en rincones llenos del 
perfume inolvidable del pasado de verdaderos 
artistas residentes en Madrid para como ellos 
mismos decían: perdurar en el tiempo, no morir. 
Es la pervivencia una de las características de la 
obra artística de la que queda constancia.

 Además de los clásicos y conocidos Museos 
que adornan el Paseo del Prado y sus alrede-
dores os invito a recorrer los de autores que 
están un poco más allá en plena Castellana. 
Relativamente cerca del muy visitado Museo 
Sorolla (legado por el autor al Estado Español, 
del Lázaro Galdiano, de la Fundación Carlos de 
Amberes, de Museo Romántico, dejándonos un 
poco fuera de ruta el de Lope de Vega, el Ro-
mántico -legado de Vega Inclán-, El Cerralbo) 
encontraremos, si cruzamos al otro lado por el 

Madrid: (…) una villa, que se ha  
convertido en un monstruo inmenso,  

siempre hambriento, dispuesto  
a deglutir a los que se le acercan

Madrid tiene muchos rincones1.  
El Museo “Manuel Benedito”

FRANCISCO MARTÍNEZ LÓPEZ

DOCTOR EN CC. PP. Y SOCIOLOGÍA
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puente que comunica las dos vertientes, uno 
de esos lugares, poco frecuentados, situado al 
principio de la calle Juan Bravo casi formando 
esquina con la de Serrano, el Museo de autor 
dedicado al Maestro Manuel Benedito. Se en-
cuentra entre dos altas casas, diría que hay que 
buscarlo para dar con él. Una Fundación2 de su 
nombre está dedicada a conservar, perpetuar y 
cuidar parte de su obra.

Nació en Valencia en 1875 y falleció en Madrid 
en 1963. El lugar de su nacimiento nos da una 
pista para identificar y encuadrar a Manuel Be-
nedito, hijo de José Mª Benedito, uno de los más 
prestigiosos taxidermistas de España. Perteneció 
al grupo de pintores valencianos formados en la 
Escuela de San Carlos y después al denominado 
como “seguidores de Joaquin Sorolla”3.

A instancias de su padre, preocupado seriamente 
por la formación de su hijo, lo admitió el pintor de 
la luz y del color como discípulo en sus jornadas 
de pintura en las playas de la ciudad del Turia y 
después en su estudio madrileño.

Dijo el Director de la Real Academia de San Fer-
nando con motivo de la celebración de los cin-
cuenta años de su ingreso: “A finales del siglo 
XIX y principios del XX el arte en Valencia co-
noció un momento de gran esplendor. Los nom-
bres de Ignacio Pinazo y Joaquín Sorolla son dos 
exponentes paradigmáticos de la modernización 
del arte pictórico contemporáneo en España… 
Una de las figuras más representativas del arte 
valenciano de la primera mitad del siglo XX fue 
el pintor Manuel Benedito”4.

Enrique de la Fuente Ferrari5 tiene escrito: “dos 
corrientes espirituales van a influir en la pintu-
ra desde finales del siglo XIX: el modernismo 
(movimiento esteticista)… y el impacto del 98 
(influencia de la crisis derivada de la pérdida de 
Cuba y Filipinas en España)”. Afirma que ambos 
movimientos se interfieren en muchos casos. Si 
el modernismo busca preferentemente un nuevo 

lenguaje artístico, “el impacto del 98” se vuelve a 
la indagación del carácter nacional, al pueblo es-
pañol, a su intrahistoria, como dijo Unamuno. Ese 
nacionalismo, influido por el realismo sorollesco 
y consiguientemente por Velázquez, (ejemplo su-
premo) se prolonga en un grupo de pintores del 
que forma parte nuestro Maestro Benedito6.

Hemos llegado a nuestro destino, habíamos con-
certado de antemano nuestra visita. Mi interés se 
desprendía principalmente por el conocimiento 
del artista a través de una tabla firmada que llegó 
a mí poder. Es un retrato de la cara de una mujer 
de una gran belleza: tez morena, grandes negros 
ojos, perfecta nariz. Ataviada con una mantilla 
negra que deja pasar la luz que traspasa levemen-
te sus pliegues. Una flor roja y unas leves pincela-
das rematan la obra. Me impresionó vivamente.

Al dar la vuelta al cuadro comprobé como el 
Maestro había escrito sobre la madera en letras 
mayúsculas el nombre de MARIA CRUZ y un es-
pacio más abajo: tabla Temple óleo. Después figu-
ra M. Benedito.

 Digo más arriba que habíamos llegado a nuestro 
destino, un rincón pictórico más situado en el ba-
rrio de Salamanca. Se entra por una discreta puer-
ta por donde pasas al pequeño hall adornado con 
una cierta coquetería. Se abre después una sala 
más amplia donde puedes contemplar la parte de 
la obra que el propio artista reservó para su fun-
dación, a la que además dotó de medios para su 
supervivencia. Allí podemos comprobar el eclec-
ticismo del autor y su plasmación en distintas te-
las. Según algunos críticos7 sobresale su dominio 
de diversos procedimientos: óleo, acuarela pastel, 
sus aptitudes para varios géneros: la gran pintura, 
el retrato, la marina, el paisaje. 

 Hay algo que resaltar en este pintor y es su de-
dicación al trabajo. Consiguió algo que para él 
era importante: una pensión para su estancia en 
la Academia Española de Bellas Artes en Roma, 
concedida por ganar una oposición en la que com-
partieron las dos becas de pintura Eduardo Chi-
charro y él; se concedió una adicional a Fernando 
Álvarez de Sotomayor. En esta exposición perma-
nente podemos contemplar una serie dedicada a 
campesinos bretones. “Enfrentado a un paisaje y 
unos tipos tan diferentes, ello le sirve para alejar-
se cada vez más de la manera sorollista y encon-
trar su propio camino8 sin renegar de lo aprendido 
con su maestro” 

He tenido la ventaja en mi deambuleo  
como “buscador y saboreador de arte”  
de encontrar verdaderas joyas ocultas  

en rincones llenos del perfume  
inolvidable del pasado
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Como trabajos obligatorios que debía cumplien-
do los compromisos derivados de la concesión de 
la beca remitió La infancia de Baco y el Canto VII 
del Infierno de Dante. 

 Su obra es amplia, a lo largo del tiempo se va 
desprendiendo de anteriores influencias, como 
ya he indicado, y va asimilando lo visto en Vene-
cia, Roma y París. 

Todo eso le hace alcanzar una personalidad 
pictórica propia y alcanzar un sillón en la Real 
Academia de Bellas Artes de Madrid a la que en 
compensación donó el retrato de Mi madre. 

 Fue uno de los principales y más cotizados retra-
tistas de su tiempo. Aunque el retrato tiene un 
proceso creativo complejo, que pasa por diver-
sas fases no siempre el proceso se ajusta a una 
secuencia determinada. Así son de resaltar los 
realizados por nuestro autor a la Sra. de Salinas, 
pintado en una sola sesión, el del General Weyler 
o el de Isabel de Moncada.

Nuestro paseo hasta la fundación o museo de 
Maestro Benedito quedaría incompleta si no re-
comendáramos una mirada sus obras sobre la 
caza, en donde demuestra un conocimiento y va-
lor expresivo muy interesante.

Es cierto, como dice alguno de sus estudiosos, que 
tras su muerte se produjo un progresivo olvido de 

su obra porque el éxito temprano de los discípu-
los de Sorolla, les dejaron al margen de la moder-
nidad, lo que no extraña, según Pascual Masiá9, 
“en un país al que las corrientes de vanguardia 
del arte europeo tardaron en llagar y cuando lo 
hicieron sus representantes y sus portavoces inva-
lidaron otras opciones por tradicionales. Lo cual 
hoy entendemos que no debe ser óbice para que 
algunos, como Manuel Benedito, sean grandes 
pintores”. <

NOTAS

1. Vid. Recuerdos de un niño. De Paquito a don Francis-

co. 

2. Vid. Pascual Masiá González. Manuel Benedito en la Aca-

demia. Madrid 2013 

3. Vid. Javier Barón (El Retrato español entre Zuloaga y 

Picasso) El Retrato Español. Pag. 292. Museo Nacional del 

Prado. 

4. Vid. Bonet Correa. Introducción a Manuel Benedito en la 

Academia. A.cit.

5. Vid. Historia de la Pintura española. Pag. 86 y ss. Salvat 

Editores. S. A. y Alianza Editorial S. A. 1971 

6. Para algunos comentaristas se ha encuadrado a estos auto-

res en la denominada “generación de 1913”.

7. José Ramón Mélida. El Correo 21 de marzo de 1907. Toma-

do de Pascual Masiá Ob. Cit.

8. Vid Pascual Masiá Ob,a. cit. Pág 12.

9. Vid. Fundación Manuel Benedito en la Academia. Pag. 

17. 

Tras su muerte se produjo un progresivo 
olvido de su obra porque el éxito temprano 
de los discípulos de Sorolla, les dejaron al 

margen de la modernidad
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Desde Múnich a Bucarest,  
da igual que se pase por Viena,  

por Budapest o por Bratislava, el viajero 
observa una tonalidad urbanística  

que expresa un mismo aire de familia

¿Es Marco Polo Croata o Veneciano?
LUIS NÚÑEZ LADEVÉZE

PROFESOR EMÉRITO DEL CEU

S
i algún río merece el calificativo de “eu-
ropeo”, el Danubio. Viajando desde la 
Selva Negra por la zona de su cuenca se 
puede observar, tras las variaciones, la 
persistencia de un estilo homogéneo que 

impregna el itinerario. Desde Múnich a Bucarest, 
da igual que se pase por Viena, por Budapest o 
por Bratislava, el viajero observa una tonalidad 
urbanística que expresa un mismo aire de fami-
lia. Subyace a los contrastes que se observan en 
la amplia zona de influencia del río. La pauta se 
advierte incluso más allá, tras dejar Zagreb. Si se 
prosigue el trayecto en arco para recorrer la costa 
adriática se reproduce por la península de Istria 
hasta Dubrovnik.

El rasgo que unifica ese territorio empapado 
por los cauces que engrosan al Danubio y llega 
al Adriático oriental, es compatible con la que-
bradiza discontinuidad geográfica. Es un modelo 
urbanístico que sobrevive a la renovación tecno-
lógica, a los trastornos ideológicos, a las desven-
turas bélicas, a los conflictos del nacionalismo, a 
la planificación municipal y al activo hormigueo 
comercial. Se nota también en las incitaciones 
al turismo. No remite a la permanencia de las 
muestras cristianas que en esta zona dan sentido 
profundo a la unidad europea, ni se refiere al es-
plendor del patrimonio transmitido por la Europa 
imperial o a cuanto permite comprender lo que 

significó para los habitantes de esta zona que me-
dio milenio antes hubieron de contener al Turco. 
Parte del interés del viajante por esos monumen-
tos puede entenderse como un valor histórico o de 
museo. Pero esa común fisonomía de la que hablo 
es actual, no se limita a admirar las joyas impere-
cederas de una tradición compartida.
 
Personalmente advertimos un esfuerzo para con-
servar un sentido estético que se manifiesta vi-
gente, activo, en el mundillo cotidiano; un rastro 
arquitectónico y artístico que aloja el ajetreo dia-
rio por donde se pase. Es la obra urbana del impe-
rio austrohúngaro. No es que se hayan preservado 
sus monumentos para recuerdo de una época pa-
sada. Es que la vida callejera se nutre renovando 
ese paisaje de la ciudad sin desfigurarlo. Ahora 
convive con otros modos y estilos surgidos poste-
riormente para formar una combinación que forma 
parte del presente. Pero sus instalaciones consti-
tuyen el decorado al que se confía la capacidad 
para atraer al visitante. Sobreviven como referen-
cia principal a pesar de los cambios de hábitos 
y costumbres. Trascienden un valor documental, 
monumental o histórico. Forman parte del paisaje 
ordinario. Sean o no destacadas en las guías y los 
folletos para información del viajero, se aprecian 
porque sirven de contorno a la actividad ordina-
ria. De una ciudad a otra, los regidores locales 
coinciden en enlucir estas señas características 
del espacio confiado a su cuidado. La coinciden-
cia en esa tarea explica que en toda esta zona del 
centroeuropeo mediterráneo predomine un mismo 
criterio acerca de lo que merece conservarse para 
alojamiento de la vida municipal.
 
Lo que se percibe de esa tarea de ordenación de 
la ciudad no difiere mucho de la que se realiza en 
otras partes del occidente o del norte europeos. 
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La labor de destacar las creaciones más signifi-
cativas de la memoria particular, comunica con 
una tradición europea común. Si los rasgos son 
similares es porque se cimentan sobre la transmi-
sión de un mismo testimonio civilizador. Pero la 
particularidad centroeuropea ilustra además una 
forma especifica de socialización del espacio me-
tropolitano. Es el cuidado con que se procura que 
la restauración responda a un plan que compati-
ble con la conservación.

Sin necesidad de recurrir a formas retóricas, 
el centro europeo meridional se distingue por 
la impronta que dejó el período austrohúngaro. 
Hemos recorrido estas regiones con ocasión de 
los congresos celebrados por la FIJET en Cro-
acia, Eslovenia, Hungría, Rumanía y en otros 
viajes por Austria y Alemania. La convergencia 
de estas regiones se manifiesta en trazos en el 
enlucido de las calles y la adecuación del inmo-
biliario imperiales. Es el escenario que acoge la 
vitalidad urbana. Si el individuo habla en una 
lengua que no ha creado, también convive en un 
hábitat que le han transmitido y que se procura 
mantener. Ese marco de la convivencia se centra 
en la actualización y el mantenimiento del en-
torno aburguesado de aquella época. Más allá de 
que se conciba como espacio memorable, forma 
parte de los planes de ordenación municipal. Si 
la ciudad es un gran aposento colectivo, no solo 
se cuida en esta vasta región un legado, se vive 
en su interior, es un recinto vivido. El viajero 
capta, sin necesidad de que se lo indiquen, que 
esa atención tiene el sentido inconfeso de ase-
gurar un proyecto culturalmente uniforme en un 
espacio geográfico que dista de serlo.

Más que admirar o recrearse en las huellas de 
un pasado ajeno, el viajero transita por ese há-
bitat como parte del presente. Es la identidad 
alimentada por el espacio urbano lo que se per-
cibe como un aroma constante, allá donde vaya, 
en las fachadas encaladas, en el revestimiento 
de las calles, en su iluminación nocturna, en el 
alumbrado de los monumentos que se conside-
ran principales, en la selección de indicadores 
que prescriben los lugares a los que dirigir la 

vista o que se deben visitar, en la información 
de los carteles callejeros y las recomendaciones 
turísticas.

Cualquiera que sea la ciudad que visitemos 
durante este trayecto danubiano, al atender los 
motivos para que centremos la atención en un 
jardín, una estatua, una u otra muestra arqui-
tectónica, una avenida, una plaza, un barrio, 
advertimos el signo de una sobria elegancia. A 
través de las diferencias, los principales recla-
mos participan de esa unitaria apelación. De 
Viena a Zagreb, se extiende luego por la orilla 
adriática, de Opatija a Dubrovnik. Los hoteles 
de lujo, los paseos costeros, las referencias ter-
males, todo rezuma la creatividad de una época. 
A poco que se posea algo de sensibilidad y de 
conocimiento, nos abandonamos a la idea de que 
una de las más lamentables consecuencias de la 
Primera y la Segunda guerras mundiales fue el 
fraccionamiento de esta vieja Europa austrohún-
gara que, a pesar de todo, sobrevive hoy en las 
semblanzas de su arquitectura. Si el viajero lee 
el lenguaje que se desprende de la labor munici-
pal y vecinal, comprende que aquí y allá sirve al 
mantenimiento de este ambiente del imperio que 
evoca y retiene la identidad de ese pasado y la 
proyecta al presente. Todo ese esfuerzo de ligar 
a la vida cotidiana la conservación del espacio 
urbano tiene un valor que principalmente puede 
servir a nutrir de sentido el incierto sentimiento 
de la unidad europea.
 
Por eso, el viajero puede llegar a sentirse con-
fundido. Repara, por un lado, en las fronteras 
artificiosas que distribuyen diferencias naciona-
les, unos son alemanes, otros checos o eslovacos, 
luego los húngaros, otros, rumanos, eslovenos, 
montenegrinos, croatas o vaya usted a saber qué. 
Por otro, la continua comprobación de signos 
que expresan una intencionalidad común, como 
la convergencia de los modelos arquitectónicos, 
la amplitud de una misma pauta que rezuma de 
una ciudad a otra, formas similares de concebir 
la vida metropolitana, señales que indican la 
resistencia histórica frente a un mismo peligro 
oriental, la constante manifestación de continui-
dad de la decoración urbana, y, sobre todo, la 
percepción de una historia compartida que sub-
yace tras las diferencias topográficas… La repe-
tición del escenario invita al viajero a recelar de 
que la pasión por las identidades nacionales no 
proceda, al menos en esta zona de la vieja Euro-
pa cristiana renacida como Comunidad Europea, 

Si la ciudad es un gran aposento colectivo, no 
solo se cuida en esta vasta región un legado, 

se vive en su interior, es un recinto vivido
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del arrebato de sentimientos y afanes aleatorios. 
Lo que se capta en ese periplo es una continua-
ción de indicios que tienen que ver mucho más 
con los sustratos de un poso anterior que con los 
trazados que deslindan actualmente unos países 
de otros. Por poco que se reflexione sobre los 
testimonios que se van encontrando durante el 
viaje, se nota cómo predomina la contigüidad 
del imperio sobre las variantes artificiosas del 
nacionalismo. Esta afinidad de la inspiración 
ornamental o artística impregna la obra civil de 
una ciudad a otra, reproduce la aspiración de un 
cosmopolitismo que mantiene su propia identi-
dad por encima o por debajo de las pretensiones 
nacionalistas.

Cuando el viajero se detiene en Karlovy Vary 
para visitar los edificios o lugares que frecuen-
taron, Kafka, Wagner, Chopin frente al hotel 
Pupp; o se traslada a Marianké al recordar que 
fue Goethe con su Elegía a Marienbad quien 
anticipó a Alain Resnais la idea de convertir 
a este balneario donde se instaló el emperador 
Francisco José, en el símbolo cinematográfico 
del esplendor y la decadencia europea … las 
evocaciones confluyen en ese ambiente defini-
do por el imperio austrohúngaro en el sur del 
centro de Europa, cimentado desde una hon-
da historia de resistencias ante los invasores 
orientales y de creaciones irrepetibles del espí-
ritu. Ahí se comunican desde las cruces de las 
iglesias croatas, las murallas de Dubrovnik, las 
esculturas sobre el Moldava, el parlamento de 
Budapest, hasta los monasterios de la Bukovina 
y las leyendas transilvanas.
 
¿Qué valor añadido puede tener la “identidad 
nacional” para que se la reclame por encima 
de cualquier otra, se exija o se pague un pre-
cio desmesurado de controversia, cuando no de 
dolor y de sangre? No es un conjunto de senti-
mientos lo que mueve o incita a exigirla, a en-
frentar a unos y a otros en su nombre sin signifi-
cado, sino lo que se promueve para que sirva de 
cobertura, de argumento o de justificación a ese 
reclamo. El valor añadido no es la integración 

nacional que no padece ni se resiente mientras 
se pueden ejercitar los derechos personales, es 
la obsesión de la ambición de poder por confi-
gurarse como Estado, como centro político que 
limita, decide y coarta la vida en sociedad y las 
relaciones ajenas.

Esta experiencia viajera me lleva a la reflexión 
sobre la relatividad del sentido de la noción de 
identidad. La gestión de la identidad tiene mu-
chas fuentes. Toda persona nace en una familia, 
se relaciona con amigos, cohabita en una vecin-
dad, aprende en un colegio, vive en un entorno, 
convive en una ciudad, transita en una comarca, 
que a la vez se relaciona con otras regiones o se 
incluye en alguna de ellas, se socializa compar-
tiendo sentimientos, lengua, costumbres, ante-
pasados, una historia de participación afectiva 
y cultural. Una patria puede ser la expresión 
que aglutine todas estas relaciones de densidad 
muy variable. Tiene algo de misterioso que se 
aluda al nacionalismo como si la nación hubiera 
de ejercer la función de constituyente principal 
donde arraiga una identidad múltiple. A veces ni 
siquiera hay una historia en la que cimentarla. 
A veces la hay, o coincide con otros factores en 
la gestación histórica del Estado. En las ilustres 
sociedades avanzadas de la Europa central son 
tantos los factores que coexisten en la formación 
de identidades variables, que la misma noción 
se torna un concepto fluido, resbaladizo, por 
lo que la absorbente apelación al nacionalismo 
solo se explica porque la pretensión de escin-
dirse como Estado satisface el afán de poder de 
los que se proclaman nacionalistas. El lugar, la 
comarca, la cohabitación en el espacio público 
urbano, una población, una plaza, un jardín, un 
parque, son formas diferentes más sustantivas 
que la nación de sentir la convivencia de unos 
junto a otros. Ahí se fragua principalmente la 
identidad social. Las discontinuidades urbanas 
no borran en ese recorrido por el centro euro-
peo la huella de una forma común de consolidar 
identidades que se manifiesta mas que en la na-
turaleza, en el paisaje urbano. Algo transcurrió 
en esta zona que aglutinó los gérmenes de una 
historia conjunta. Se exhiben de modo natural 

La repetición del escenario invita al viajero  
a recelar de que la pasión por las identidades 

nacionales no proceda (…) del arrebato de 
sentimientos y afanes aleatorios

Todo parece apuntar a que la aparición de 
estos trastornos implica una desintegración 

de la personalidad, que se da en el 
conocimiento (…) y en la afectividad (…)
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en la tarea colectiva de mantener el diseño de 
una fisonomía ciudadana, el cuidado de ese es-
pacio público, la promoción de un estilo identi-
ficable a primera vista que dan a estas ciudades, 
a través de su trazado y de sus monumentos, un 
mismo aire de familia.

Por algunos artículos sobre la cultura islámi-
ca en el área mediterránea, principalmente el 
publicado en Cuenta y Razón con el título de 
Casablanca, recibí inesperadamente el premio 
Marco Polo, que concede la Federación Inter-
nacional de Escritores y Periodistas de Turismo 
(FIJET), asociación a la que pertenezco desde 
hace varios años. Los patrocinadores tuvieron la 
amabilidad de invitarme a recoger el premio en 
Zagreb, pues fue la federación croata la encar-
gada de organizar la ceremonia de la entrega. 
Me alojé en el hotel Esplanade, mundialmente 

reconocido por estar junto a la estación donde 
paraba el famoso Orient Express que comunica-
ba París con Estambul cuando los vuelos regu-
lares no estaban suficientemente evolucionados 
como para ser alternativa al viaje en ferroca-
rril. En ese tren discurre la conocida novela de 
Ágatha Christie Asesinato en el Orient Express 
tantas veces llevada al cine y representada en 
teatros de todo el mundo. Fue la disputa que 
se generó en torno a si el navegante veneciano, 
nacido en Kursola cuando la isla formaba parte 
del ducado de Venecia, era más croata que ita-
liano o más italiano que croata lo que me llevó 
a reflexionar sobre el rescoldo común de esa 
zona europea que yo he creído ver encarnado en 
el legado del imperio austrohúngaro. La inefa-
ble discusión sobre si Marco Polo era entonces 
veneciano cuando ahora pasa por croata ilustra 
bien mi desconcierto. <

Premio Marco Polo concedido a Luis Núñez Ladevéze por 
la Federación Internacional de Escritores y Periodistas de 
Turismo (FIJET).
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Ética y comunicación
JUAN ANTONIO PAGÁN Y LOZANO

SOCIÓLOGO. ADMINISTRADOR CIVIL DEL ESTADO

A
ctualmente, la corrupción, con el 
desempleo y la crisis económica 
son los problemas que más pre-
ocupan a los españoles según nos 
informan las encuestas llevadas a 

cabo, con la diferencia de que parece que los dos 
últimos van mejorando, aunque de forma lenta. 
Hablar de ética, tanto de forma abstracta como 
concreta, ha pasado a ser habitual y en este caso 
es la finalidad de estas líneas, pero ante la im-
portancia de la comunicación en nuestro modelo 
social, no centraré estos comentarios en la ética 
de la política o de los políticos sino en la ética 
de la comunicación y de los profesionales de la 
misma.
 
Para comenzar estas reflexiones, recordemos 
que en su “Ética a Nicómaco” Aristóteles nos 
exponía que la Ética es una virtud moral y que 
en estas virtudes se debe ocupar el término me-
dio entre extremos no deseables.

En los valores éticos de la comunicación también 
se puede considerar este principio, ya que aun-
que se pueda pensar que decir la verdad no ad-
mite término medio, éste lo puede marcar el tener 
que asumir las responsabilidades por las conse-
cuencias de lo que se comunica, comunicación 
en la que hemos establecido una relación con un 
receptor al que se envía un mensaje a través de 
un canal utilizando, un código para alcanzar un 

objetivo. Cuando somos respondidos se invierte el 
sentido. De la ética de la comunicación, en sus 
diversas fases, y de la de los profesionales que 
forman parte de este mundo, es de lo que se va a 
tratar.

En la comunicación, lo importante es lo que de 
una u otra forma se expresa, pero también cómo 
se expresa, bien sea hablando mientras se camina 
como en La Academia o en El Liceo, mediante un 
texto de Vargas Llosa, una actuación de los Rolling 
o de la JONDE, o con un editorial en un periódico, 
un spot de televisión, señales de humo, un SMS, 
golpeando un tronco, con una entrevista de prensa 
o una lona publicitaria sobre la fachada de un edi-
ficio en obras. Pero si vamos a analizar el compor-
tamiento ético en la comunicación en los diversos 
medios, podemos hacer una diferenciación entre 
comunicación pública y privada y en ellas una di-
visión entre la información, el periodismo y las 
relaciones públicas o la publicidad.

1. La comunicación pública
Este sector necesita comunicar con diversos ob-
jetivos ya que nadie puede hacer uso de unos 
servicios que no conoce, o cumplir unas normas 
que ignora y, también, hay que promover entre 
los ciudadanos pautas de comportamiento que 
sean favorables para el bien común.
 
Por otra parte lo público, igualmente tiene un 
componente político en el cual se tienen que 
comunicar las propuestas diferentes y las ac-
tuaciones que pretenden desarrollar, para que 
el ciudadano pueda conocer los diversos pro-
gramas y elegir, e igualmente, realizar la lógica 
crítica a quien tiene el poder político, o a quien 
está en la oposición en cada momento y en cada 
Administración.

Aunque se pueda pensar que decir  
la verdad no admite término medio,  

éste lo puede marcar el tener que  
asumir las responsabilidades por las 
consecuencias de lo que se comunica
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Pero entre estas dos vertientes de lo público, po-
demos realizar algunas consideraciones, porque 
no se debe confundir la comunicación política 
con la comunicación institucional, debido a que 
la finalidad de esta última no puede ser la au-
topromoción ni ensalzar las propias actuaciones 
ni mucho menos atacar otras opciones políticas 
o intentar orientar a los votantes, lo cual a ve-
ces se complica, ya que quienes dirigen la co-
municación institucional, en última instancia, 
son los que ocupan los puestos del poder polí-
tico. El comportamiento que pueda ser ético en 
la comunicación política, puede no serlo en la 
institucional. También se puede tener en cuenta 
que la ética no es una ciencia exacta y que al-
gunas veces el enjuiciamiento de una forma de 
comportarse es opinable, pero en otras ocasiones 
está bastante claro lo que se debe y no se debe 
llevar a cabo.

1.1. La comunicación política
Se ha indicado, que es necesaria en una demo-
cracia para poder conocer, informarse y luego 
decidir, aunque la exuberancia de comunicación 
política, sobre todo en elecciones, debe tener 
un límite (según Montesquieu: “hasta la virtud 
necesita límites”) marcado por una financiación 
transparente y con un límite temporal y econó-
mico de las campañas que nosotros pagamos, en 
gran parte, a través de nuestros impuestos. La 
comunicación política puede utilizar diversos 
medios para desarrollarse (entrevistas, ruedas de 
prensa, comunicados etc...) pero un gobierno y 
los profesionales que para el mismo trabajen no 
debe utilizar la publicidad institucional, paga-
da con fondos públicos, para sus fines políticos. 
En una democracia y en comunicación, hay que 
saber distinguir entre dirección política y ges-
tión de la Administración. Por otra parte, sería  
positivo que fuésemos aprendiendo a descifrar 
los códigos con los que funciona la comunica-
ción política. Adivinar cuándo nos están dando 
“gato por liebre”, o peor “nada por liebre”, tras 
un bonito slogan repetido.

1.2. La información institucional
La comunicación institucional, por todo lo anali-
zado anteriormente y según ya expuse hace tiem-
po en este mismo medio, debe estar separada de 
la actividad política, ya que ha de ser indepen-
diente, transparente, profesional, austera, eficaz 
y eficiente, pudiendo desarrollarse tanto en la 
vertiente interna , como en la vertiente externa, 
dirigida a los ciudadanos.
 
1.2.1 La comunicación institucional interna
Son diversas las líneas de actuación que tiene la 
Administración para comunicarse con sus traba-
jadores, pero para mantener la ética de esta ac-
tuación deben separarse las políticas de partido 
de la comunicación interna, siendo esta última 
para mejorar la eficiencia del Sector Público y 
la satisfacción y motivación de las personas que 
trabajan en ella.
 
1.2.2. La comunicación institucional externa
 Su finalidad y el trabajo de las personas que a 
ella se dedican, deberá consistir en informar 
sobre normativa, servicios, procedimientos, or-
ganización, funcionamiento, así como promover 
comportamientos positivos, difundir principios 
constitucionales o modificar hábitos de consu-
mo. Será importante también su utilización en 
situaciones de crisis (alimentaria, sanitaria, de 
consumo, debida a accidentes, medioambiental 
etc...)

1.3. La publicidad institucional 
La publicidad institucional desarrolla campañas 
para: informar o cambiar pautas de comportamien-
to negativo entre otras actividades. Los principios 
que deben regular la actuación en la publicidad 
institucional son:

- Que la información llegue a los ciudadanos.
- Que se garantice la utilidad pública de esta co-
  municación.
- Que no se politice.
- Que sea transparente en su gestión y objetivos.
- Que sea leal con las demás instituciones.

Los objetivos que pueden buscarse a través de la 
publicidad institucional son:
- Informar a los ciudadanos de sus derechos y 
 obligaciones legales.

- Informar sobre procesos electorales o las ofertas 
  de empleo público
- Advertir sobre medidas de orden y seguridad pú-
   blica.

La exuberancia de comunicación política, 
sobre todo en elecciones, debe tener 

un límite (según Montesquieu: “hasta la 
virtud necesita límites”) marcado por una 
financiación transparente y con un límite 
temporal y económico de las campañas
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-  Prevenir riesgos como lo que se busca en las 
   campañas de: 

Riesgos laborales, seguridad vial, prevención 
de Sida y enfermedades de transmisión sexual, 
prevención de enfermedades cardiovasculares y 
fomento de una vida sana y saludable, preven-
ción del tabaquismo y prevención de la anorexia 
entre otras.

 
En cualquier caso, la Administración Pública y 
sus profesionales no actuará según principios éti-
cos si utiliza la publicidad institucional para:
 
- Destacar lo bien que lo están haciendo.
- Poner trabas a la gestión de otras Administracio-
   nes Públicas.
- Comunicar mensajes discriminatorios, sexistas 
   o contrarios a los valores constitucionales.

2. La comunicación privada
A través de diferentes formas y medios desarrolla 
su trabajo, que aunque diferente de la comuni-
cación institucional y teniendo como finalidad el 
beneficio de la empresa para la que trabaja, tiene 
también unos principios éticos imprescindibles.

2.1. La comunicación en los medios.
Decía Tocqueville que la prensa era el segundo 
poder, después de la gente. Otros autores la han 
nombrado como cuarto. Pero realmente, lo cierto 
es que sólo una sociedad con canales fluidos de 
comunicación puede articularse, vertebrarse e in-
tentar conseguir unos objetivos comunes de pros-
peridad, libertad y desarrollo económico y social, 
sólo una sociedad así podía colocarse frente al 
Estado y al mismo nivel como escribía Luis Díez 
del Corral. La manipulación de la información así 
como cortar sus canales de distribución, siempre 
beneficia a las conductas y a los sistemas autori-
tarios e impiden la normalidad democrática e in-
cluso la convivencia. También son esenciales los 
medios de comunicación para la crítica interna de 
la sociedad, porque una sociedad cuando deje de 
ser autocrítica dejará de evolucionar, como recor-
daba Octavio Paz.

Los medios de comunicación, aunque a veces con 
los programas que nos ofrecen los audiovisuales, 
parezcan el ejemplo de “La preocupación por des-
preocuparse” de la que hablaba Ortega, no se pue-
de olvidar que son en muchas ocasiones el cauce 
a través del cual es percibida por los ciudadanos 
gran parte de la realidad social, económica y polí-
tica. Por otra parte y como nos recordaba Ben Bra-
dley Director del Washington Post “El periodismo 
es un bien público vital para la democracia”
 
Pero estos medios y sus profesionales tienen una 
serie de condicionantes y de comportamientos 
como:
 
- Las Presiones políticas, económicas, sociales.
  La necesidad de buscar audiencia y publicidad, 
  porque tienen que vender.
  Les importan, sobre todo, los riesgos que afectan
  al colectivo al que se dirigen, por ejemplo. 

Una persona enferma en Madrid de ébola o 
un perro sacrificado por la misma enfermedad 
ocupan más espacio informativo que miles 
de africanos contagiados o fallecidos.

- Los medios, en su mayoría, están politizados. 
  No hay más que enfrentarnos a una misma noti-
  cia y ver como la titula y desarrolla cada uno.
- En las crisis, tienden a buscar héroes o culpables. 

Pero, en cualquier caso, es necesario que los me-
dios contribuyan a la ética pública y fue Pulitzer 
el que nos dijo que las sociedades avanzan o de-
caen según avanza o decae su prensa.

Estos medios, tienen como principal límite ético, 
como parece evidente, decir la verdad, no men-
tir, pero deben en determinados casos, también 
prever las consecuencias que sus revelaciones 
puedan tener en la situación de terceras perso-
nas. Pensar en que se den a conocer datos con 
los que se pudiese poner en peligro a personas al 
publicarlos. Analizar las posibles consecuencias; 
utilizar formación, cultura e inteligencia, porque, 
a veces, como escribe Pérez Reverte, la estupidez 
puede hacer más daño que la maldad. 

También tener en cuenta siempre : la honestidad, 
exactitud, sinceridad, mantenimiento íntegro y 
veraz de la información, la confidencialidad en 
asuntos que puedan afectar negativamente a otra 
parte o beneficiar la ventaja competitiva, la divul-
gación de información esencial y propiciar la li-
bertad de expresión, también en las personas que 
tienen un acceso más difícil a los medios.

Sólo una sociedad con canales fluidos  
de comunicación puede articularse,  

vertebrarse e intentar conseguir unos 
objetivos comunes de prosperidad,  

libertad y desarrollo económico y social



52

    Cuenta y Razón | Otoño 2015

- Por otra parte el principio de decir la verdad, se
  deriva del derecho de los ciudadanos de cono-
  cerla y para su consecución el profesional debe 
  buscarla y no limitarse, en determinadas ocasio-
  nes, a reflejar lo que diga la opinión pública,  
  los otros medios, las autoridades o los que man-
  tengan posturas contrarias a las de las autorida-
  des, en general:
-  Que vista la verdad oficial, se busque la 
   verdad real. 

Concretando, el medio de comunicación debería: 
- Dar a conocer sólo hechos confirmados y contras
  tados.
- Separar información y opinión.
- No buscar la audiencia a cualquier precio.
- Salvaguardar las fuentes, salvo para desenmas-
  carar delitos.
- Respetar la vida privada de las personas. Y la 
  identidad de los menores.
- Omitir información que ponga en peligro la vida 
  de personas.
- No ocultar parte de información para hacer pre-
  valecer sus tesis.
- No utilizar los medios para la autopromoción.
- Que lo que diga sea siempre verdad.
 
2.2 El profesional en la publicidad.
La publicidad comercial tiene como objetivos dar 
a conocer un producto, mejorar o consolidar una 
imagen de marca o una posición en el mercado y en 
general vender. Pero también en estas actividades 
hay que tener en consideración una serie de princi-
pios éticos. En cuanto a la forma de publicitar:
- No mentir.
- No engañar sobre el propio producto.
- No denigrar a los competidores.
- No abusar de posiciones de dominio.

- Cuidado a la infancia.
- No discriminar, ni degradar por: sexo, raza, re-
   ligión…
 
Y en cuanto al producto a publicitar, algunas 
dudas:
 
- ¿Es ético publicitar un producto cuyos efectos 
  son siempre dañinos, aunque su venta sea legal, 
  como es el tabaco?
- ¿O potencialmente dañino como la comida ba-
  sura?
- ¿O cuyo consumo puede ser desastroso por in-
  controlable en determinadas personalidades, 
  como es el juego, que actualmente llena nues-
  tros espacios publicitarios durante las retrans-
  misiones deportivas?
 
Posiblemente para estas preguntas se tendrán di-
versas respuestas pero es positivo planteárselas.

Y si nos referimos a las relaciones públicas:

¿Se puede plantear la ética de trabajar para me-
jorar la imagen de un régimen dictatorial o de 
una empresa que contamina peligrosamente en 
el Tercer Mundo?

Como se puede observar a la ética la acompa-
ñan certezas pero también algunas dudas, pero 
si como objetivo y como cauce debe dirigir y 
acompañar profesionalmente siempre, en las 
profesiones relacionadas con la comunicación 
es todavía más necesaria y sería bueno intentar 
aplicar el Imperativo kantiano de obrar según 
unos principios que pudiesen ser elevados a ca-
tegoría universal. <

El principio de decir la verdad, se deriva  
del derecho de los ciudadanos de conocerla 
y para su consecución el profesional debe 
buscarla y no limitarse, en determinadas 

ocasiones, a reflejar lo que diga  
la opinión pública

La ética la acompañan certezas pero también 
algunas dudas, pero si como objetivo y 
como cauce debe dirigir y acompañar 

profesionalmente siempre, en las profesiones 
relacionadas con la comunicación es  

todavía más necesaria
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Juan Luis Vives  
Contra los pseudo-dialécticos  

Pros y contra de la lectura humanística de Vives

RAÚL FRANCISCO SEBASTIÁN SOLANES

UNIVERSIDAD DE VALENCIA

I
ntroducción:
En la ciudad de Valencia un 16 de marzo 
del inolvidable año de 1492 nació Juan Luis 
Vives. El mismo año 1492 en que los Reyes 
Católicos conquistaran el reino de Grana-

da, en que Cristóbal Colón descubrirá el Nuevo 
Mundo, en que el ínclito bolonio Antonio de Ne-
brija publicara su célebre Gramática castellana. 
Aquella Valencia que Vives conoció a través de 
su infancia estaba entonces en la plenitud de su 
desarrollo, y ofrecía los más acentuados matices 
de su carácter. Ello se debe a que el antiguo rei-
no de Valencia, con su autonomía política tradi-
cional, sus fueros, su estructura económica y su 
personalidad artística, se diferencia muy poco de 
las repúblicas italianas como Génova, Florencia y 
Pisa, a través de la Edad Media. Será en esta ciu-
dad en donde Vives pase los primeros años de su 
vida y en donde aprenda las primeras letras, cuyo 
terrible aprendizaje significó para este muchacho 
endeble y enfermizo, una evasión de su naturale-
za soñadora, una ocupación y una justificación de 
su ágil sensibilidad que llenará los huecos de su 
alma doliente.

Luis Vives abandonó su patria y ancló sus pasos 
en París, en esta ciudad Vives se hizo hombre y el 
hombre se hizo humanista. Vives quedó fascinado 
por París, la mayor parte de los estudiantes eran 
unos bigardos que conocían los tugurios y birlo-
chos como su propia casa que no siempre tenían. 
Era un vivir desordenado e intenso de aquella com-
pacta masa que entraba y salía de la Sorbona. Para 

Vives era muy triste recordar su Valencia, que tan 
peligrosa y agitada creyó, y que ahora le parecía 
comparable a una tranquila balsa de aceite (1).

En la época en que Vives era un estudiante uni-
versitario, la antigua escolástica, como sistema 
para encontrar la verdad, había llegado a un ca-
llejón sin salida. Tanto en Valencia como en París, 
la escolástica continuaba teniendo un indiscuti-
ble predominio. La Universidad de París se ha-
bía convertido en lugar de un complicado y sutil 
método dialéctico sin fondo ni esencias, aunque 
siempre quedaban algunos profesores y alumnos 
que poco a poco iban marcando un nuevo ritmo 
impulsando el florecimiento del Humanismo como 
fueron Vives, el aragonés Gaspar Lax de Sariñe-
na, el francés Juan Dullard y Juan Fort (2).

El final de la vida de tan ilustre personaje aconte-
ció llena de tormentos y calamidades; a los sufri-
mientos morales que no eran los menos dolorosos 
se deben añadir los sufrimientos intelectuales, pues 
algunas de sus obras se habían incluido en el índi-
ce de libros prohibidos. El cronista del Emperador 
Carlos I, el insigne bolonio Juan Ginés de Sepúlve-
da llevado por el espíritu del momento, calificaba 

Luis Vives abandonó su patria y ancló sus 
pasos en París, en esta ciudad Vives se hizo 

hombre y el hombre se hizo humanista
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a Vives de hereje por haber condenado el carácter 
brutal de la guerra. Vives llegó a quedarse para-
lítico, le consumía la fiebre, en estado macilento, 
cubiertas de surcos prematuros su apergaminada 
frente y sus flácidas mejillas, hundido en el sillón 
entre almohadas y mantas, continuaba escribiendo 
con fe inagotable. Vives acabó su existencia mate-
rial el día 6 de mayo de 1540, a los cuarenta y ocho 
años de edad, quedando sobre su mesa de trabajo 
completamente terminado el manuscrito Sobre la 
defensa de la fe cristiana. Su cuerpo fue enterra-
do en el altar de san José de la iglesia parroquial 
de san Donaciano en Brujas. Y allí permanecieron 
hasta que siglos más tarde fue derribada la iglesia 
y convertida en calle, sin que se supiera nada del 
destino de los restos de Vives. Cumpliéndose una 
vez más la suerte de los grandes: la Humanidad 
pasa sobre ellos como un despreocupado y avasalla-
dor torrente, aunque se nutra con las esencias más 
originales y más puras de su pensamiento (3).

1. Humanismo: Vives y Erasmo de Rotter-
dam.
Debemos situar a Vives en la etapa del “segundo 
Humanismo” que siguiendo la trayectoria petrar-
quesca, anticipa la orientación más representati-
va de todo el siglo siguiente: el núcleo del hu-
manismo literario, lingüístico, histórico, tiende a 
crecer incorporándose otras materias y buscando 
la simbiosis con otros saberes o, cuando menos, 
fertilizándolos. Este “sueño” consistiría en con-
quistar una nueva civilización tras y gracias a la 
reconquista de las lenguas clásicas (4). En este lu-
gar debemos destacar la decisiva influencia que 
ejerce Erasmo de Rotterdam en Vives.

Como nos indica Carlos Mínguez, Vives en innu-
merables ocasiones llama a Erasmo de Rotterdam 
su maestro, expresión que no puede considerarse 
como retórica o mera adulación, por la cantidad de 
veces que la repite. Vives considera su propia obra 
como la expansión del pensamiento erasmiano. En 
el camino abierto por Erasmo se desenvuelve el 
pensamiento de Juan Luis Vives, convirtiéndole 
en uno de los más esclarecidos educadores de Oc-
cidente aunque no sea siempre el más citado (5). 

No desconoce Vives la obra de Erasmo Elogio de 
la locura, en cuyo capítulo 53 aborda de forma sar-
cástica a los decadentes escolásticos de su tiempo 
que instalados cómodamente en sus presupuestos 
a modo de un tercer cielo, son incapaces de captar 
alguna vez la sutileza que supone disponer de la 
llave de la ciencia sin tener ciencia (6). Vives hace 
su elección entre la escolástica que conoce de ma-
nera brillante y el humanismo cristiano, el mismo 
Erasmo llegará a profetizar que el mismo Vives 
hará palidecer su propio pensamiento, admira del 
joven Vives su espíritu filosófico, su desprecio de 
la fortuna unido a unas dotes intelectuales que le 
auguran una prometedora carrera (7).

Desde que Vives llegó a París en la primavera 
de 1519 tuvo ocasión de hablar por primera vez 
con Guillermo Budeo, discípulo predilecto de 
Erasmo, quien llegó a ocupar elevados cargos en 
la corte de Francisco I de Francia e inspirar la 
creación del Colegio de Francia, lo que le valdrá 
a Budeo ser considerado el primer humanista de 
Francia. Pese a que Budeo pudo tratar en pocas 
ocasiones con Vives, será Budeo quien refiera a 
Erasmo las enormes dotes intelectuales y morales 
de Vives. El mismo Tomás Moro conocedor de la 
obra de Vives había escrito a Erasmo, pues estaba 
cautivado de la galantura y brillantez del pensa-
miento de Vives viéndole como una gran promesa 
del naciente humanismo (8). La presencia de To-
más Moro se convertirá en un lazo más entre el 
maestro Erasmo y el discípulo Vives (9).

Durante los siguientes años el reconocimiento de 
su obra irá en aumento, contando siempre con la 
protección de Erasmo y de Tomás Moro. En los 
años sucesivos la vida de Vives sufrirá importan-
tes contratiempos y calamidades como queda re-
flejado en un intercambio epistolar que mantuvo 
con Erasmo de Rotterdam, quien conocedor de la 
terrible situación de Vives le había encargado la 
traducción de las obras de san Agustín de Hipona. 
El exceso de trabajo producido por esta traduc-
ción, añadido a la carencia de alimentos por no 
tener dinero, provocaran en Vives una situación 
de cansancio y agobio tal, que llegara a decir a 
Erasmo en un acto de desesperación, que le envíe 
cuanto antes el dinero ofrecido por la traducción.

2. Juan Luis Vives “Contra los Pseudo-
dialécticos”
Un día de 1519 concluye un trienio decisivo de 
la existencia de Vives, señalando el momento en 
que corta las amarras que le unían con el pasado, 

En el camino abierto por Erasmo se 
desenvuelve el pensamiento de Juan Luis 
Vives, convirtiéndole en uno de los más 
esclarecidos educadores de Occidente
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al publicar su epístola titulada Contra los Pseudo-
dialécticos dirigida a Juan Fort, su antiguo condis-
cípulo en París y que Vives había escrito en Lo-
vaina. La publicación de este texto, que coincide 
con su llegada a París, le dio gran fama y reconoci-
miento del público humanista que le consideró un 
prometedor representante de este movimiento cul-
tural e intelectual. Vives contribuía al ideal huma-
nista de recuperación de textos y el conocimiento 
de las lenguas clásicas latina y griega , lejos de 
“jergas” que las distintas escuelas establecían, 
potenció y configuró como ideal el asimilar una 
cultura, sobre todo la helena, que todavía se tenía 
como insuperable al principio del siglo XV (10). La 
trayectoria petrarquesca anticipa la orientación 
más representativa de todo el siglo siguiente del 
núcleo del humanismo literario, lingüístico, histó-
rico, que tiende a crecer incorporándose otras ma-
terias y buscando la simbiosis con otros saberes o 
al menos fertilizándolos. Este “sueño” consistiría 
en conquistar una nueva civilización tras y gracias 
a la reconquista de las lenguas clásicas (11).

El texto Contra los pseudo-dialécticos puede con-
siderarse de denuncia hacia la actitud de ciertos 
ambientes intelectuales de la ciudad de París, 
ciudad de donde para Vives debería proceder 
toda “lumbre de erudición” y en donde ciertos 
hombres han abrazado una fea barbarie, además 
de ciertas disciplinas monstruosas y sofismas. 
Causando que la Universidad de París gane una 
inmerecida fama, siguiéndose de esto el no me-
recido proverbio de: que en París se enseña a la 
juventud a no saber nada y que por eso delira con 
tan insensatez y descomedida verborrea (12).

Vives considera que se halla en la misma situación 
del célebre caudillo griego Temístocles quien re-
prochó la actitud de Simónides, profesor de Mne-
motécnica con el lema: yo prefiero olvidar que re-
cordar. Vives indica con ello cual será su postura 
respecto a todo lo que ha aprendido en la univer-
sidad de París a través de los representantes de la 
decadente escolástica y de su pseudo-dialéctica. 

Para nuestro Vives la dialéctica debe entenderse 
como la ciencia del lenguaje, considerando a los 
“pseudo-dialécticos” de París unos bárbaros que 
hacen alarde de una desaforada licencia a la hora 
de hacer uso del latín.

Vives toma como punto de partida el latín de Mar-
co Tulio Cicerón y también de Pedro Hispano al 
que considera impulsor de la pseudo-dialéctica 
de corte sofístico. Pedro Hispano no sólo destaca 
en la historia por ser un gran lógico, sino también 
por haber ocupado la cátedra de san Pedro con el 
nombre de Juan XXI. Debemos a este célebre per-
sonaje haber protagonizado durante su pontifica-
do el famoso anatema de 1277, con la publicación 
de una bula de advertencia contra los maestros de 
artes de París a la que se sumó el entonces obispo 
parisino Esteban Tempier, quien designó una co-
misión de teólogos para que cumplieran todos los 
preceptos de la condena, quedando a consecuen-
cia de esta condena muy mal parada la filosofía 
natural de Aristóteles (13).

Para marcar la diferencia de estos dos grandes per-
sonajes de la historia, Vives emplea el ejemplo del 
silogismo “Sócrates no es hombre”. Cicerón habría 
dicho que con ello se quiere significar que Sócra-
tes no es hombre en absoluto, mientras que Pedro 
Hispano o cualquier otro pseudo-dialéctico de la 
misma rama, diría que con ello se quiso decir que 
hay algún hombre que no sea Sócrates. Vives se 
pregunta si habría alguien tan insolente que osara 
decir que en esta cuestión y en otras se debe dar 
más crédito a Pedro Hispano que al ínclito Cicerón. 
Vives entiende que cualquier decantado rigor sólo 
se le puede exigir a Cicerón no a Pedro Hispano (14). 
Vives acusa a los pseudo-dialécticos de ofrecer un 
falso rigor en la interpretación del latín, inventando 
a su capricho una interpretación que dista mucho 
del latín clásico y que en última instancia lo deva-
lúa (15). Que cimenta su fuerza en la autoridad que 
le concede la academia, o los supuestos represen-
tantes de la decadente escolástica. Para Vives no 
se puede cimentar un argumento en la autoridad 
que le conceden, sino en la autoridad que se gana 
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por sus argumentos y en sus razonamientos, lo que 
le confiere el principal puesto a Cicerón antes que 
a Pedro Hispano.

La propuesta de Vives como buen humanista es en 
primer lugar que debemos alejarnos de estos peli-
grosos pseudo-dialécticos o sofistas que invierten 
y maltratan todo, dejándolos recluidos en sus lo-
curas, considerando oportuno seguir a Cicerón y a 
otros autores clásicos latinos. Vives se manifiesta 
dentro del emergente humanismo apostando por 
el latín clásico de tipo ciceroniano, pues otros de 
sus predecesores humanistas ya lo habían hecho. 
El mismo Petrarca que utiliza en algunas de sus 
obras la lengua vernácula, también propone la 
recuperación del latín clásico ciceroniano, rea-
lizando en sus sonetos una fuerte crítica contra 
la dialéctica de su época. Recordemos que en el 
segundo humanismo, surgirá el amor por la pala-
bra trasmitida que había originado la aparición de 
una verdadera filología, atenta al correcto y bello 
uso de la palabra como habían realizado los anti-
guos. Esto había generado, como aclara Mínguez, 
que se desprecie el latín medieval por la manera 
de decir que tiene (barbarismos) (16).

Vives ve un grave riesgo el que alguien invente co-
sas en una lengua a su antojo, pues entonces no 
habría ningún rigor y cualquiera podría darnos su 
lógica según su capricho. Entendiendo que cuando 
una cosa está entregada al talante y al humor de 
los necios, cada cual prefiere hacer alarde de sus 
invenciones antes que de las ajenas, aferrándose a 
esta opinión de una forma obcecada y firme de tal 
modo que será más fácil matarle que alejarle de 
dicha opinión. Aristóteles mismo, en quien ve al 
representante de la buena dialéctica, no se detuvo 
a enseñar a sus discípulos necias y frías suposi-
ciones. Tampoco lo hizo san Agustín a quien tra-
ta de gran dialéctico, pese a que muchos de estos 
pseudo-dialécticos quisieron ver en la obra del Hi-
ponate pequeñas señales lógicas. Tanto Aristóteles 
como San Agustín ejemplifican la imagen del buen 

dialéctico, pues escriben bien sea desde el griego 
clásico o desde el latín clásico ciceroniano. Ambos 
autores muestran que no es tarea del buen dialécti-
co enseñar un sentido insólito y una inédita energía 
de las palabras, pues admiten las reglas observadas 
por añeja tradición (17).

Pero como bien nos vuelve a señalar de forma 
acertada Carlos Mínguez, Vives y los humanistas 
no advierten que el latín medieval es una lengua 
viva, que tiene que modelarse a tenor de las nuevas 
necesidades, mientras que el latín de la Roma clá-
sica es una lengua muerta (18). Las críticas de Vives 
a Pedro Hispano y los pseudo-dialécticos pueden 
comprenderse si se oferta una alternativa de hacer 
latín desde los clásicos, aunque no me parece justo 
que se critique el latín de los pseudo-dialécticos, 
pues ellos hacen un latín vivo y no acabado como 
es el latín de los clásicos. Hay que distinguir entre 
el latín vivo de la escolástica, sin negar sus formas 
barbarizantes, del latín clásico ciceroniano que los 
humanistas quieren rescatar e imponer. El huma-
nismo querrá el amor de la palabra y apostará por el 
bello uso de las palabras dando lugar al nacimiento 
de la verdadera filología, cimentando la crítica a la 
escolástica o al menos a los usos decadentes de la 
escolástica, originando el surgimiento de la ciencia 
moderna, gracias a las traducciones de los científi-
cos antiguos como Galeno, Hipócrates, Euclides…
etc. Pero sobre todo el Humanismo aportará con 
este tipo de debates un nuevo ámbito de ideas con 
el que se trasformará la imagen del hombre, de la 
naturaleza y de la sociedad.

Conclusión:
Podemos concluir algunos puntos importantes que 
se desprende de nuestra exposición. En primer 
lugar debemos distinguir entre lo que se entiende 
como el latín clásico de corte ciceroniano que es 
una lengua acabada, del latín escolástico enten-
dido como una lengua viva que como tal puede 
aportar nuevas formas lingüísticas. El latín clási-
co que intentan recuperar los humanistas quiere 
el amor de la palabra apostando por su bello uso 
que ya quedó debidamente acabado en el período 
clásico. El latín escolástico que puede apreciarse 
en Pedro Hispano y los pseudo-dialécticos es una 
lengua viva que tiene que modelarse según las 
nuevas necesidades.

Bien es cierto que la escolástica en época de Vives 
había experimentado una profunda decadencia 
que la había hecho caer en formulismos vacíos, 
donde las controversias se habían convertido en 
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una ocasión para desplegar la agudeza del propio 
talento para demostrar tesis sutiles y abstrusas, 
labor que Erasmo equipara al tejer y destejer la 
tela de Penélope (19). Pero debemos reconocer que 
el uso del latín escolástico, más allá de los barba-
rismos, sutilezas, quiddidades, ecceidades, máxi-
mas o paradojas de estos pseudo-dialécticos, tie-
ne que verse como una lengua viva y que por ende 
puede introducir nuevos elementos que nada ten-
gan que ver con el latín clásico como lengua aca-
bada que desde Petrarca, hasta el propio Vives se 
quiere imponer como lengua redescubierta. Pedro 
Hispano no puede considerarse el responsable de 
la aparición de los pseudo-dialécticos ni de sus 
enrevesados logicismos lingüísticos, como mucho 
puede verse como un punto intermedio entre la 
gran Escolástica de santo Tomás de Aquino, de 
san Buenaventura y la decadente escolástica de 
los pseudo-dialécticos, criticados por el propio 
Martín Lutero quien en 1519 llegará a afirmar que 
la teología se ha reducido a meras opiniones, vol-
viéndose todo confuso y sin apenas certeza (20).

Como refleja Mínguez, Vives al igual que los otros 
humanistas no se dan cuenta de que el latín que 
utilizan los escolásticos, representados en su car-
ta Contra los pseudo-dialécticos por los decaden-
tes escolásticos de la Universidad de París, es una 
lengua viva y de ahí la necesidad de incorporar 
nuevas reglas y nuevo vocabulario, a diferencia 
del latín clásico ciceroniano que intentan recu-
perar los humanistas y que es una lengua muerta 
cuyas reglas ya habían sido establecidas desde la 
antigüedad por autores como son Cicerón, Boecio, 
Plinio o cualquiera de estos autores de castiza la-
tinidad. Esto evidencia lo ya señalado por el filó-
sofo José García Roca para quien en toda existen-
cia humana hay algo que es puesto o se pone con 
juegos variados de luz y sombra, dejando tras de 
sí o en su fondo la penumbra de lo que solo se ba-
rrunta como fundamento oculto o como horizonte 
inagotable de entidades solo presuntas (21). <
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CRÓNICA DE IBERDROLA

Iberdrola apoya el Plan Románico Atlántico, 

un modelo de conservación del patrimonio 

 La empresa apuesta por este proyecto de cooperación transfronteriza para  

 la conservación del patrimonio cultural en Castilla y León y Portugal

L
a apuesta de Iberdrola por el arte y la 
cultura forma parte de la labor de me-
cenazgo de la multinacional española, 
que se ha convertido en una de las 
principales empresas de su sector en 

el mundo. La vocación de la compañía es desarro-
llar esta apuesta de forma sostenible, apoyando 
acciones que conserven el patrimonio del pasado, 
pero también promuevan formas de expresión de 
nuestro tiempo.

El Plan Románico Atlántico es una buena mues-
tra de todo ello. Se trata de un proyecto de cola-
boración transfronteriza para la conservación del 
patrimonio en el que, además de la Fundación 
Iberdrola España, intervienen la Junta de Castilla 
y León, la Secretaría de Estado de Cultura de Por-
tugal, la Fundación Santa María la Real y las Dió-
cesis de Zamora, Astorga, Salamanca y Ciudad 
Rodrigo. El objetivo es restaurar una veintena de 
templos románicos situados en las inmediaciones 
de los ríos Duero y Támega, en las provincias es-
pañolas de Zamora y Salamanca y en las regiones 
portuguesas de Porto, Vila-Real y Bragança.

El objetivo principal del Plan de Intervención Ro-
mánico Atlántico es conservar, restaurar y poner 
en valor el patrimonio, al mismo tiempo que se 
sientan las bases de un crecimiento y desarrollo 
sostenible del territorio, a través de la creación de 
empleo, la dinamización socioeconómica, la pro-
moción turística y la redistribución de la inversión 
entre los núcleos rurales en los que se encuadra.

El Plan incluye, además, otras actividades que 
complementan a las estrictas intervenciones en el 
patrimonio. Son proyectos educativos, culturales 
y turísticos con los que el Plan teje una red de 
sinergias y contribuye a alcanzar otra serie de fi-
nes, como la ejecución de proyectos de I+D+i, la 
creación de redes de investigación e intercambios 
de experiencias y el refuerzo de una identidad co-
mún europea.

Esta iniciativa, en la que Iberdrola está impli-
cada de manera muy activa, supone la estrecha 
colaboración entre diferentes entidades de Es-
paña y Portugal, materializado en el acuerdo-
protocolo firmado en Bragança (Portugal) el 22 
de septiembre de 2010. Para el desarrollo de 
los trabajos se cuenta con la experiencia de la 
Fundación Santa María la Real del Patrimonio 
Histórico.

Esta iniciativa público-privada conlleva un pre-
supuesto global de 4,5 millones de euros, su-
fragados por la Fundación Iberdrola España, la 
Junta de Castilla y León y el Ministerio de Cultu-
ra de Portugal (ahora reconvertido en Secretaría 
de Estado). La ejecución de las obras en España 
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depende de la Fundación Santa María la Real del 
Patrimonio Histórico y los trabajos se desarrollan 
en constante colaboración con los obispados de 
las zonas en las que se actúa.

Grado de ejecución
En su primera etapa (2010-2014), el Plan Romá-
nico Atlántico ha contemplado la actuación en 16 
templos: once en Castilla y León (seis en Zamora 
y cinco en Salamanca) y cinco en Portugal.

En Castilla y León se ha trabajado en todos los 
edificios, con un total de  30 actuaciones y una 
inversión de 2.087.000 euros, lo que supone la 
ejecución del 92% del presupuesto español.

Así, en la provincia de Salamanca se han desarro-
llado intervenciones en las iglesias de Cerralbo, 
Hinojosa de Duero, San Felices y Yecla de Yel-
tes y, actualmente, se trabaja en la ejecución del 
proyecto previsto para la iglesia de San Martín 
de Tours en la capital. Mientras tanto, en Zamora 
se ha intervenido en los templos de Cozcurrita, 
Fermoselle, Pinilla de Fermoselle, Pobladura de 
Aliste, Sejas de Sanabria, San Martín de Castañe-
da y San Pedro de la Nave en El Campillo.

Los promotores del Plan han aprobado dotarlo 
de continuidad, para seguir potenciando el cre-
cimiento socio-económico sostenible del territo-
rio, partiendo de sus propios recursos: las gentes 
que lo habitan, su entorno natural y su patrimo-
nio cultural.  

Para lograrlo, el Plan se centrará en tres líneas 
de actuación fundamentales: intervenciones in-
tegrales que faciliten no solo la restauración sino 
también la conservación preventiva y la gestión 
eficaz de los bienes; el diseño e implantación de 
un plan de gestión cultural y turística, basado en 
la creación de una red de trabajo público-priva-
da y, finalmente, el desarrollo de actividades de 
difusión y promoción.

En esta nueva etapa se mantendrá el territorio 
de actuación que engloba el Parque Natural de 
Arribes del Duero, focalizando esfuerzos en torno 
a San Martín, en la localidad zamorana de San 
Martín de Castañeda, San Pedro de la Nave, en El 
Campillo, y San Martín, en Salamanca.

Principales actuaciones
Aunque cada una de las actuaciones es conside-
rada como única por los promotores del proyecto, 
sin duda, dos de las intervenciones más impor-
tantes desarrolladas hasta el momento han sido 
las de la iglesia de San Martín, en San Martín de 
Castañeda, y San Pedro de la Nave, en El Campi-
llo, ambas en la provincia de Zamora.

Dos de las intervenciones más importantes 
desarrolladas hasta el momento han sido  

las de la iglesia de San Martín, en San Martín 
de Castañeda, y San Pedro de la Nave,  

en El Campillo

Iglesia Visigótica de San Pedro de la Nave en Zamora.
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Para garantizar la adecuada conservación  
y gestión de los edificios restaurados,  

muchos de ellos han sido incluidos en el 
Sistema de Monitorización del Patrimonio

San Pedro de la Nave
En el año 1930, Saltos del Duero -una de las 
empresas germen de Iberdrola- iniciaba la 
construcción de la que iba a ser una de las más 
importantes obras de ingeniería hidroeléctrica 
de Europa, el aprovechamiento de Ricobayo, 
en el río Esla. El proyecto llevó aparejada una 
intervención pionera en lo que a responsabili-
dad social corporativa  se refiere: el traslado, 
piedra a piedra, del templo visigótico de San 
Pedro de la Nave, desde las orillas del río has-
ta El Campillo. Con el traslado de la iglesia, 
realizado con los escasos medios de la época, 
pero con toda la meticulosidad y rigor posibles, 
Iberdrola aseguró la conservación de esta joya 
arquitectónica y garantizó el legado de la mis-
ma a las generaciones venideras.

La intervención de Románico Atlántico en el 
templo, ha servido para  dotar al edificio de un 
nuevo plan de gestión, orientado a mejorar y or-
ganizar la afluencia de visitas, a la vez que se 
potencia la imagen del templo. Este objetivo se 
ha logrado mediante la creación de un centro de 
recepción de visitantes, integrado en el entor-
no, que sirve para ordenar el acceso a la iglesia 
y facilita un área expositiva, donde mostrar las 
piezas y elementos históricos que atesoraba el 
templo.

Por otro lado, la única iluminación con la que 
contaba el templo era la luz natural que pene-
traba por las saeteras. En este sentido, se ha 
diseñado e instalado un sistema de iluminación 
que permite adaptar la luz al uso que tenga en 
cada momento el espacio y que facilita una me-
jor comprensión del templo, con un impacto vi-
sual y un consumo energético mínimos.

San Martín de Castañeda
En la iglesia de San Martín de Castañeda se 
han llevado a cabo diferentes actuaciones, bus-
cando siempre la implicación tanto del párro-
co como de los vecinos de la comarca. En una 
primera fase de la intervención se efectuó la 
limpieza, reparación y mejora de parte de las 
cubiertas, en las que se ha instalado un sistema 
de ventilación, destinado a corregir el problema 
de humedad que tenía esta zona del edificio.

La segunda fase de la intervención, se centró 
en tres aspectos: arquitectura, restauración de 

bienes muebles e iluminación. Sin duda, una 
de las actuaciones más importantes en esta 
etapa fue el acondicionamiento de la sacristía 
como espacio apto para el culto. Para lograr la 
transformación, no solo se diseñó el mobiliario 
litúrgico de la nueva capilla, sino que se dotó 
al espacio de bancos calefactados, para evitar 
el frío, y de un sistema de apertura automática 
de ventanas, que permite garantizar el manteni-
miento de unas adecuadas condiciones higrotér-
micas. Todo ello completado con una mejora en 
la iluminación, que ha servido para facilitar el 
culto en la sacristía y para potenciar el atractivo 
turístico del edificio, realzando elementos como 
las pinturas murales de uno de los absidiolos.

Innovación aplicada al Patrimonio
Para garantizar la adecuada conservación y 
gestión de los edificios restaurados, muchos de 
ellos han sido incluidos en el Sistema de Mo-
nitorización del Patrimonio (MHS), desarrollado 
por la Fundación Santa María la Real del Pa-
trimonio Histórico y Telefónica. La solución se 
basa en la instalación de una red de sensores 
inalámbricos de gran precisión y con distintas 
funcionalidades en los edificios o bienes mo-
nitorizados. Dispositivos de pequeño tamaño y 
escaso impacto visual que, colocados en pun-
tos estratégicos, detectan diversos parámetros 
ambientales, estructurales u otros relacionados 
con la gestión y el uso del edificio.

Los datos de los sensores se transmiten a un 
servidor central, donde son analizados de forma 
continua y en tiempo real, mediante un algo-
ritmo predeterminado, que permite detectar de 
forma inmediata aquellos valores que ponen en 
peligro la conservación del edificio o de los bie-
nes que este alberga. De este modo, se facilita 
la toma de medidas correctoras en tiempo real, 
ya sea de modo automático, mediante el uso de 
tecnología M2M, como la aplicada en las ven-
tanas de San Martín de Castañeda, o de forma 
manual.
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Apoyo al taller de restauración del Museo del Prado 

Taller de restauración del Museo del Prado de Madrid con el que colabora Iberdrola.

Iberdrola, a través de su Fundación en España, 
colabora con instituciones culturales de gran re-
lieve. En este sentido, cabe señalar su apoyo a 
exposiciones en el Museo Guggenheim de Bilbao, 
el Museo del Prado y el Museo Bellas Artes de 
Bilbao, a cuyo programa de restauración también 
contribuye.

Recientemente, Iberdrola ha patrocinado la res-
tauración de una de las obras más especiales de 
Goya, La era, presentada al público el pasado mes 
de julio. La presentación de la obra del maestro 
aragonés coincide con la apertura de las salas que 
ahora albergarán el conjunto de cartones de Goya 
y obras de la pintura española del siglo XVIII. 
La nueva estancia donde se ubicará La era, más 
espaciosa y que cuenta con la moderna ilumina-
ción Led -en el marco del proyecto Iluminando 
el Prado/Lighting the Prado, llevado a cabo por 
la Fundación Iberdrola España-, permitirá al visi-
tante una mejor apreciación de las piezas.

Para Goya, los cartones fueron más allá de ser 
puramente composiciones preparatorias para 
los tapices de los Sitios Reales, como revela 
el esfuerzo creativo y técnico que supusieron 
estas pinturas. La limpieza del cuadro ha per-
mitido recuperar el cielo azul intenso, brillan-
te y transparente característico de los cartones 
de Goya. Al descubierto queda ahora la luz del 
verano con las nubes claras y algodonosas, al 
tiempo que son visibles, en el extremo derecho 
del cuadro, las nubes grises que anuncian la in-
minente tormenta. Los rostros enrojecidos de los 
hombres que caen exhaustos por la risa o el del 
pobre individuo al que sus compañeros embo-
rrachan con vino han recuperado la intensidad 
de los tonos y la fuerza expresiva con los que 
Goya narra los hechos.
 
Por otro lado, esta limpieza ha dejado al descu-
bierto la gran variedad de recursos técnicos que 
caracterizan el lenguaje pictórico de Goya. Se 
aprecian así los distintos tipos de pincelada, am-
plia y enérgica en el cielo, donde aplica la pintu-
ra espesa para dejar el surco de la brocha  en la 
superficie, creando un relieve táctil y vibrante. 
Para pintar el trigo arrastra un pincel más fino 
pero repleto de materia, que va descargando en 
el recorrido de la pincelada para conseguir el re-
lieve de las espigas.

Iberdrola ha patrocinado la restauración  
de una de las obras más especiales de Goya, 

La era, presentada al público el pasado  
mes de julio
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Otra iniciativa reciente a destacar es el 
patrocinio de Iberdrola, a través de su 
Fundación en España, de la exposición 

Sorolla. Arte de la luz

La restauración de esta obra se suma a otras que 
han contado con el apoyo de Iberdrola, como El 
Calvario, de Rogier van der Weyden; El triunfo de 
la eucaristía, de Rubens; El expolio de Cristo, de 
El Greco; o la Gioconda, del Taller de Leonardo, 
por citar algunos ejemplos.

Patrocinio de la exposición ‘Sorolla. 
El arte de la luz’

Otra iniciativa reciente a destacar es el patrocinio 
de Iberdrola, a través de su Fundación en España, 
de la exposición Sorolla. Arte de la luz, inaugura-
da en julio en el Museo Sorolla, en Madrid, im-
pulsada por el Ministerio de Educación, Cultura 
y Deporte.

La muestra, que consta de 54 piezas y que po-
drá visitarse hasta el próximo 18 de enero, co-
incide con la celebración del Año Internacional 
de La luz, un proyecto de la Unesco. La selec-
ción profundiza en la faceta más reveladora del 
pintor valenciano, conocido como “el pintor de 
la luz”.
 
La exposición se desarrolla en cinco apartados: 
hacia la luz, sombra y reflejo, luz filtrada, res-
plandor y arte de la luz. En cada uno de ellos 
se analizan distintas formas de iluminación que 
el artista cultivó y en las que no solamente fue 
capaz de reproducir distintos matices de la luz, 
sino que también supo evocar en sus cuadros la 

sensación de vida que la luz natural transmite y 
la especial emoción que en él suscita el juego de 
la luz; su capacidad para transfigurar la reali-
dad y convertirla en un prodigio, una fulgurante 
aparición de belleza.

Nuevo portal del Quijote
Iberdrola también es consciente de la importan-
cia de las obras maestras de la literatura. Por 
ello, ha apoyado a la Biblioteca Nacional de Es-
paña, en el nuevo portal del Quijote, que permi-
te acceder a más de 3.300 ediciones  en más de 
40 lenguas, con sus traducciones, adaptaciones 
y selecciones.

El portal nace con motivo de la celebración del 
cuarto centenario de la publicación de la Segun-
da Parte y representa un planteamiento pionero 
que sustituye el catálogo impreso por un pro-
ducto digital que puede ser actualizado perma-
nentemente.

A través de su página, puede accederse al con-
junto de las ediciones de El Quijote, desde la 
primera, en 1605, hasta las más recientes, así 
como a las numerosas adaptaciones, compen-
dios, selecciones y ediciones escolares que se 
han publicado y que constituyen un capítulo 
fundamental en la difusión de la obra de Cervan-
tes y en la historia de la enseñanza en España.

El portal ofrece un único punto de acceso a 
todas las ediciones de El Quijote que conser-
va la Biblioteca. Para su puesta en marcha se 
ha catalogado o revisado la catalogación de las 
principales ediciones en las diferentes lenguas. 
Además, se ha desarrollado un buscador espe-
cífico sobre las ediciones de El Quijote con el 
fin de facilitar su localización en catálogo de 
la BNE (que contiene más de cuatro millones 
de referencias bibliográficas). Asimismo, se da 
acceso a la versión digital de las obras en todos 
aquellos casos en que éstas se encuentran digi-
talizadas.

El enorme éxito de El Quijote hizo que desde 
el comienzo de su historia editorial comenzara 
a traducirse a las lenguas más importantes. To-
das tienen su sitio en este portal, que permite 
acercarse a la mayor parte de las traducciones 
que se han realizado. A su importancia desde el 
punto de vista lingüístico se une el acceso a las 
diversas interpretaciones de la obra en relación 
con los distintos referentes culturales. <

“María en los jardines de la Granja” de Joaquín So-
rolla en la Exposición “Sorolla. Arte de la luz” que 
contó con el patrocinio de Iberdrola.
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“La Caixa” supera las 30.000  
viviendas sociales a disposición  

de colectivos vulnerables 

E
l acceso a una vivienda digna se ha 
visto mermado a causa de la crisis, y 
muchas familias están viendo resen-
tido ese derecho viéndose obligados 
a compartir casa con familiares o a 

vivir en casas poco habilitadas. Fiel a su com-
promiso con la sociedad, el Grupo “la Caixa” 
pone sus activos inmobiliarios al servicio de las 
personas que más lo necesitan a través de su 
Obra Social, mediante los programas Alquiler 
Solidario, Alquiler Social y Vivienda Asequi-
ble. 

Esta línea de actuación se completa con el apo-
yo de la Obra Social “la Caixa” a proyectos 
de otras organizaciones dedicados a promover 
viviendas temporales de inclusión social. En 
este sentido, recientemente se han asignado 
ayudas por valor de más de un millón de euros 
a 46 proyectos en toda España.

Isidro Fainé ha manifestado su preocupación 
por ese problema acuciante, siendo este uno 
de los asuntos primordiales en la actuación so-
cial de la entidad que preside: «Una vivienda 
constituye los cimientos de cualquier proyec-
to de vida personal digna. Nuestra apuesta por 
la vivienda social como exponente de nuestro 
compromiso con las personas se ha multiplica-
do en los últimos años, y lo seguiremos poten-
ciando». 
 

El presidente del Grupo "la Caixa", Isidro Fainé, impulsor del 
proyecto.

Una vivienda constituye los cimientos de 
cualquier proyecto de vida personal digna. 
Nuestra apuesta por la vivienda social como 
exponente de nuestro compromiso con las 
personas se ha multiplicado en los últimos 

años, y lo seguiremos potenciando
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La apuesta por esta línea de actuación se remon-
ta al año 2005, en plena bonanza económica. 
Entonces, los jóvenes y las personas mayores 
eran los colectivos con mayores dificultades 
en el acceso a una vivienda. El empeoramiento 
de la situación económica ha incrementado los 
problemas en este ámbito, por lo que la entidad 
financiera pone sus activos inmobiliarios al ser-
vicio de la Obra Social, con el objetivo de dar 
respuesta a las necesidades de los ciudadanos. 

Programas de vivienda 
La Fundación Bancaria “la Caixa”, a través 
de su Obra Social, cuenta con tres tipos de pro-
gramas para promover el acceso a una vivienda 
digna: Vivienda Asequible, Alquiler Solidario y 
Alquiler Social. En total suman más de 27.420 
pisos a disposición de los colectivos con menos 
recursos. 

El programa Vivienda Asequible, que funciona 
desde 2005, facilita el acceso a una vivienda nue-
va a jóvenes, personas mayores y familias por un 
alquiler de entre 350 y 500 euros al mes, sensi-
blemente inferior al precio de mercado de dichos 
pisos. Por ejemplo en Madrid, en la localidad de 

Pinto, se ofrecen 166 pisos de tres habitaciones, 
completamente nuevos, y con un alquiler inferior 
a 500 euros mensuales.

Los programas Alquiler Solidario y Alquiler So-
cial, puestos en marcha en 2011, están orienta-
dos a personas que han visto mermada su capa-
cidad económica como consecuencia de la crisis. 
La Obra Social, a través de CaixaBank, subven-
ciona la mitad de la renta de estos contratos de 
alquiler, que oscilan entre 150 y 500 euros. Para 
acceder a estas ayudas es necesario no tener 
vivienda en propiedad y cumplir los requisitos 
económicos que pueden consultarse en la web 
de “la Caixa”.

CaixaBank es el único banco del Estado que, no 
sólo ha cubierto el número de viviendas asignadas 
por el Ministerio para contribuir al Fondo Social 

Uno de los inmuebles del programa Alquiler Solidario, Alquiler Social y Vivienda 
Asequible de "La Caixa".

“La Caixa” mantiene en 2015 el presupuesto 
de su Obra Social en 500 millones de euros, 
la misma cantidad que en los siete ejercicios 

precedentes
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de Vivienda, sino que lo ha superado ampliamen-
te. En junio de 2015, había alquilado 2.627 vi-
viendas aportadas a este fondo, cuando su asigna-
ción es de 1.085

Pensando en las personas, más que nunca 
Bajo la presidencia de Isidro Fainé y la dirección 
general de Jaume Giró, la Fundación Bancaria 
“la Caixa” mantiene en 2015 el presupuesto 
de su Obra Social en 500 millones de euros, la 
misma cantidad que en los siete ejercicios pre-
cedentes. Esta dotación sitúa a la entidad como 
la primera fundación privada de España y una de 
las más importantes del mundo. 

El desarrollo de programas sociales focalizados 
en los grandes retos actuales, como el paro, la 
lucha contra la exclusión y el acceso a la vi-
vienda, concentra el grueso de la inversión, el 
67,1 % del presupuesto (336 millones de euros); 
el apartado cultural acapara el 13,5 % (67 millo-
nes); los programas de ciencia y medio ambien-
te suponen el 11,2 % (56 millones); y el apoyo 
a la educación y la investigación, el 8,2 % (41 
millones). Todo ello, para ratificar una vez más 
el compromiso de la entidad. En 2014, más de 
9,5 millones de personas participaron o se be-
neficiaron de las iniciativas de la Obra Social 
“la Caixa”. <
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Edvard Munch 

“Radiografías del sentimiento”
RAMÓN COBO ARROYO  

PROFESOR DE PERIODISMO ESPECIALIZADO DE LA UCM

     “Una obra de arte sale únicamente 
  de las profundidades del ser humano”

E
n las páginas dedicadas al “Arte ex-
perimental” de su libro La historia del 
arte Gombrich (1950) escribía: “Lo 
que irritó al público del arte expre-
sionista no fue tanto, tal vez, el he-

cho de que la naturaleza hubiera sido trastocada 
como que el resultado prescindiera de la belleza”. 
Munch desde sus comienzos andaba muy lejos de 
intentar parecerse a la ortodoxia artística realis-
ta y naturalista que le había enseñado el manejo 
de los pinceles: “...encontré un paisaje que qui-
se pintar, cogí el caballete lo coloqué y pinté el 
cuadro conforme a la naturaleza. Salió un buen 
cuadro pero no el que quería pintar.”

Lo que deseaba el pintor noruego era pintar la 
vida moderna del alma. Munch escribía tanto 
como pintaba. Sus textos El friso de la vida -lo 
más parecido a un secreto para España-, apa-
recen por primera vez ahora para el público 
hispano-hablante acompañando a la exposición: 
“Arquetipos”. En sus páginas se confiesa sin 
ambages y dice a bocajarro cuanto fluye por su 
mente acerca de la vida, y de su forma de con-
cebir el arte. Sin temblarle el pulso revela las 
razones de su personalidad creadora: “...la natu-
raleza es el medio no el fin. Si se puede obtener 

algo alterando la naturaleza hay que hacerlo” 
/.../ “No creo en el arte que no se haya impuesto 
por la necesidad de una persona de abrir su co-
razón. Todo arte -la literatura como la música- ha 
de ser engendrado con los sentimientos más pro-
fundos”/.../ “Como Leonado da Vinci diseccionó 
cadáveres y estudió los órganos/.../yo intento di-
seccionar el alma”.

Considerado uno de los padres de la creatividad 
moderna, propone muy pronto, según lo que ex-
pone en el catálogo Paloma Alarcó, comisaria de 
la exposición: “una verdad universal que se im-
ponga por encima de todas las demás como ley 
inevitable”. Para ello Munch no iba a encontrar 
mejor herramienta que el expresionismo. Su obra 
es una sucesión de imágenes, de “radiografías 
del sentimiento” donde, como en un precipitado 
de laboratorio, aísla lo que nos afecta, sentimien-
tos de amor, celos, muerte, pánico, melancolía; 
igualmente refleja -de manera melodramáti-
ca- elementos, trasunto de lo humano, como lo 
femenino y lo masculino, unidos y separados y 
también enfrentados; la sexualidad, el vitalis-
mo...: “No debemos pintar más interiores con 
gente leyendo o mujeres haciendo punto. En el 
futuro hay que pintar gente que respire, sienta, 
sufra o ame”. Según afirma Patricia G. Berman 
en el catálogo que se hace más imprescindible 
que nunca por la necesidad de conocer al artista: 
“La generación de Munch estaba impregnada de 
una cultura en la que los problemas de género te-
nían una presencia constante”. El pintor escribe: 
“En toda su diversidad la mujer es un misterio 

Lo que deseaba el pintor noruego  
era pintar la vida moderna del alma.  
Munch escribía tanto como pintaba
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para el hombre”. En la última década del siglo 
XIX se hablaba y opinaba sobre la mujer y su 
mundo de una manera apasionada y se sostenía 
un encendido debate acerca de la esencia de su 
personalidad. Eran los años en los que la mujer 
reclama su presencia en la sociedad asumiendo 
responsabilidades y sumando derechos como el 
de la educación superior por ejemplo, acción de 
búsqueda de igualdad a la que indudablemen-
te estaba llamada como ciudadana. Pero en ese 
tiempo, y bien reflejada en la literatura y el arte 
de este momento de lucha social femenina, pal-
pitaba en el ánimo de la sociedad del XIX el ar-
quetipo de “la femme fatale” caracterizada por su 
demoledora seducción de fatales consecuencias 
para el hombre. Las Evas y Salomés que artís-
ticamente quedaron unidas a esta imagen des-
filaron -parafraseando a Berman- por las obras 
de Franz Von Stuck y Gustav Klimt del mismo 
modo que “la nueva mujer” aparecía en los cua-
dros impresionistas como símbolo de justo cam-
bio social. Particularmente en la obra de Munch 
se hace inexcusable la interpretación de su obra 
en general y aún más lo que podríamos decir “la 
cuestión de la mujer” como se denominaba al ob-
jeto de análisis. Sin esta previa ilustración obras 
como “Madonna” no se saborean en toda su mag-
nitud artística.

Lo importante en Munch no es sólo esta deter-
minación en la elección de sus temas artísticos 
rompiendo formalmente con el simbolismo aun-
que nutriéndose de él y alejándose del sentimen-
talismo de la pintura del siglo XIX, es también la 
seriedad y el rigor con que asume el trato artístico 
que otorga a ese mundo de emociones: “Concebí 
las ideas para la mayoría de estas pinturas en mi 
primera juventud, hace más de treinta años, pero 
la tarea me ha agarrado con tanta fuerza que des-
de entonces nunca he podido soltarla” A lo largo 
de toda su vida es constante en esta actitud, razón 
por la que la sobriedad caracteriza su trabajo y en 
conjunto es única.

Seguramente los acontecimientos luctuosos ocu-
rridos en su familia, la muerte de su madre cuando 
él era un niño, la de una tía, hermana de su madre, 

la de su hermana y el hecho de saber que formaba 
parte de una familia afectada por la tuberculosis 
que él mismo había superado, afectaron a su per-
sonalidad proclive a la angustia hasta convertirle 
en un ser atormentado. Pero como afirman mu-
chos estudiosos de su obra y vida, sería un error 
ponerle el sello de “artista deprimido, enfermo, 
alcohólico, solitario y psicológicamente perturba-
do que tuvo una infancia desgraciada y odiaba a 
las mujeres. Lo más habitual ha sido interpretar 
su arte como algo inseparable de su vida” dice 
el otro comisario Jon-Ove Steihaug. La realidad 
está muy alejada de este tipo de juicios estereo-
tipados y creados por la banalidad de quien los 
formula. Por el contrario afirma Steiaugh “...fue 
un empresario muy productivo y de gran éxito que 
consagró su vida a lo único que consideraba su 
verdadera misión: crear una obra de gran altura 
y ser respetado como artista”. En sus escritos, di-
vididos temáticamente, se encuentra el verdadero 
Edvard Munch. En “Arte y naturaleza” recuerda 
a un conocido y fundamental libro del poeta y 
escritor portugués Pessoa. Prácticamente sus ob-
servaciones son las mismas en cuanto al destino 
propio en función del destino de otros y un sen-
timiento los une, el desasosiego. Pero lo que le 
sitúa fuera del ámbito de manidos estereotipos es 
la meticulosidad con que elaboraba sus cuadros. 
En ellos todo es estructura y ciencia pictórica 
dedicada meticulosamente a la construcción de 
“una imagen”, mediante el ordenamiento del es-
pacio, de los elementos que contiene y del uso de 
un tiempo detenido -o congelado- en el instante 
preciso de mayor expresividad; es una simplifica-
ción alcanzada a través de una compleja realiza-
ción tanto teórica como formal. Es decir, lo que se 
alcanza es la proyección del sentimiento en una 
sola imagen. Su logro más universal es “El grito”. 
Munch logra que el resultado quede en la retina 
del espectador, en su memoria, en sus manos. En 
realidad se trata de una interpelación que penetra 
en el espectador buscando la sala de máquinas de 
lo humano, solicitando accionar las palancas de 
nuestra conciencia. Munch nos requiere con sus 
obras, nos pregunta y al tiempo nos ofrece expli-
caciones sobre una emoción. 

En el decálogo expresionista no cabía la búsqueda 
artística de la belleza porque consideraban que la 
belleza junto a la armonía sólo podían nacer de 
la renuncia a ser honrados. Lo que sí es verdad 
y salta a la vista es que Munch era un autor dra-
mático. Sus obras están definidas con una fuerza 
dramática. Era un artista imbuido del sentimiento 

“No debemos pintar más interiores con gente 
leyendo o mujeres haciendo punto. En el 
futuro hay que pintar gente que respire, 

sienta, sufra o ame”
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trágico de la vida, término que a los españoles nos 
recuerda a don Miguel de Unamuno que, como él, 
era simpatizante de la filosofía de Kierkegaard. 
Es posible, y es mera intuición, que Munch fue-
ra un enamorado de la vida quien a través de la 
pintura no sólo la reflejara sino que le servía de 
experimentación para fijar en ella los pilares de 
su personalidad como ciudadano y como artista: 
“En mi arte he intentado explicarme la vida y su 
sentido. También he pretendido ayudar a otros a 
aclararse con la vida”. La proximidad de sus cua-
dros y el ordenarlos temáticamente en las paredes 
de sus estudios le proporcionaba un estímulo que 
le acompañaba y le enseñaba la dirección en que 
debía orientar el sentido de un nuevo cuadro. De 
esta manera le nació la idea del friso artístico, del 
friso de la vida. Idea integradora ésta que da ori-
gen al libro que acompaña a la exposición. Del 
mismo modo en que el cine se anunciaba muchos 
años después eligiendo el fotograma más repre-
sentativo de la película para mostrarlo al público, 
cada obra es una escena independiente pero su-
mada a otras adquieren una coherente unidad. 

Resulta tan sincero escribiendo que junto a sus 
cuadros se hace imprescindible el esencial ver-
tido de reflexiones y axiomas que lleva a cabo en 
El friso de la vida. Los escribió paralelamente a 
su actividad artística explicando las claves de su 
pintura. Según sus escritos, el noruego nacido en 
Oslo, antigua Kristiania, llamada así desde 1877 
hasta 1925, establece que su ruptura con el im-
presionismo -aunque el lazo que le unía a éste 
estilo nunca se estrechó-, ocurrió con su obra La 
niña enferma (1886); momento en que el expresio-
nismo surge de su ánimo y se reafirma reflejando 
la muerte de su hermana Sophie. Llegó a realizar 
seis versiones entre el año citado y 1927 y con-
fesó: “Casi todo lo que hice a partir de entonces 
tiene su origen en esta pintura”. Pero no es tanto 
el recuerdo de su hermana lo que le lleva a pintar 
estas repeticiones como el deseo de experimenta-
ción y búsqueda de su estilo y de la capacidad de 
expresividad que encierran las cualidades de los 
materiales. “Trabajé para lograr la expresión/.../ 
Cada nueva versión representa un aporte a lo que 
sentí en la primera impresión”. También lo trasla-
dó al grabado he hizo varias versiones.

A Munch le influyó desde muy joven la obra tea-
tral de su compatriota Henrik Ibsen “Espectros” 
(1883). No sólo se identificó con la personalidad 
inconformista del personaje principal, además 
tomó conciencia de que “las cualidades simbólicas 

de esta obra excedían a la nación noruega y que /.../ 
se trataba del drama de toda la sociedad burguesa 
europea” como se afirma el catálogo. El simbolis-
mo alegórico de Ibsen siempre lo tuvo presente 
como un referente de su creatividad. Sin duda el 
noruego estaba destinado a ser un autor dramático. 
Su propia personalidad, reflejada magistralmente 
en su autorretrato de 1926, y sus sólidas conviccio-
nes le llevaron por un camino que pronto encontró 
el éxito. Y ello le iba a permitir conocer aún más 
la vanguardia artística de las principales ciudades 
europeas mediante estancias en París, Berlín don-
de realizó exposiciones. Munch estuvo siempre en 
contacto con las vanguardias literarias, filosóficas 
y psicológicas que encendían la nueva visión crea-
tiva en Europa. 

Ya en 1892 fue invitado por la Asociación de Ar-
tistas de Berlín a una exposición individual con-
siderada escandalosa por quienes le criticaban 
debido a su estilo inacabado y abocetado. La re-
volucionaria muestra se clausuró a una semana de 
inaugurarse por presión de los conservadores de 
la Asociación de la Prensa alemana. Munch desde 
sus comienzos es un ejemplo para una generación 
joven de expresionistas como Kirchner y Nolde. 
Veinte años más tarde en 1912 fue presentado, 
esta vez en Colonia, por la Liga Independiente 
de Amigos del Arte y Artistas de Alemania Oc-
cidental como un pionero del arte moderno junto 
a obras de Cezanne, Van Gogh y Paul Gauguin 
ya fallecidos. No fue reconocido por los expertos 
como un artífice de la pintura moderna hasta 1927 
en que la Nationalgalerie de Berlín le dedicó una 
amplia retrospectiva.

Los paisajes que utiliza en “Melancolía” resul-
tan una naturaleza que contiene la suficiente 
carga evocadora de finitud y de un algo inalcan-
zable que acrecienta la intensidad emocional 
de la imagen. Lo mismo sucede con la mirada 
de la mujer que aparece en primer término en 
“Atardecer”. La abstracción reflejada, se confir-
maría más tarde, no es producto de unos ins-
tantes de descanso después del trabajo diario 
donde cualquiera se reencuentra con sus cuitas 

El simbolismo alegórico de Ibsen siempre 
lo tuvo presente como un referente de su 
creatividad. Sin duda el noruego estaba 

destinado a ser un autor dramático
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de cada día y sus pensamientos más íntimos, 
refleja que el ensimismamiento de Laura, su 
hermana, también responde a los prolegómenos 
de su enfermedad mental. Lo sobrecogedor es 
que cuando el cuadro se empieza a sentir y no 
sólo a ver, la mirada de la mujer, es el cauce por 
donde pasa y se manifiesta como una ventana 
abierta al interior, la vida y sus cuitas, y no al 
exterior. Lo mismo alcanza en “Pubertad” pero 
aquí la narrativa de ese “instante” de la vida 
de una mujer alcanza todavía mayor profusión 
de emociones, toda una cadena de sentimientos 
gravitan sobre una imagen. La ambigüedad de 
“Madonna” revela cuánto tuvo que trabajar con 
materiales que no eran óleo para conquistar la 
dualidad conceptual de ésta imagen. Por un lado 
la femme fatal y por otro el objeto del deseo. 
Sólo en la medida cualitativa de estas distancias 
podemos encontrar parte de la grandeza artística 
de Munch. En realidad “Madonna” no es sólo 
la representación de un símbolo, resulta que la 
expresividad del símbolo contiene la visión de 
su creador y al pensamiento de toda una época 
e incluso por delante de ella. Munch escribió en 
1885 “La mujer es una criatura adorable, creo 
que en el futuro solo pintaré mujeres”. Diez 
años después su biógrafo, el historiador Julius 
Meier-Graefe, uno de los hombres que rescató 
al Greco para la modernidad, como recordarán 
nuestros lectores, dijo de él: “Su odio a las mu-
jeres es honesto y sencillo, es el odio profundo 
que Adán siente por Eva”. Estos dos extremos 
como señala Berman, “...delimitan el conjunto 
de sus representaciones femeninas”.

Munch evoluciona con su pintura desde los mo-
mentos más sombríos de El friso de la vida, donde 
se interesa por los estados de ánimo y los dra-
mas que acucian al ser humano, pasando por te-
mas sicológicos y mentales de corte simbolista y 
neorromántico aun cuando él desestimara seguir 
los genuinos caminos del romanticismo clásico, 
hasta alcanzar los temas existenciales, el eros y 
la intensidad y el vitalismo. Cada cuadro, aunque 
hiciera varias versiones de algunos, representa un 
concepto cada vez más depurado pero afinando su 
expresividad para lograr su mejor versión.

Según Jon-Ove Steihaug “El grito” ha sido tan 
reutilizado por la cultura popular actual des-
de el cine de terror hasta el comic que sumado 
a la fama del cuadro debido a varios robos, a 
los precios alcanzados en las subastas y que se 
presta al comentario fácil general porque es lla-
mativo y se entiende con facilidad, que el gran 
público se ha olvidado de conocer a Munch. 
Por este cuadro se. Es la razón por la que todo 
lo que ha generado esta obra es calificado por 
Steiaugh como un obstáculo para llegar al au-
tor. Esta exposición, entendida junto al libro 
y el catálogo, ofrece una gran oportunidad de, 
cuando menos, iniciarnos con solidez y senti-
do en su vida y en su obra. En ambas, la con-
tundencia, la determinación y el sentido sólo 
pueden ser fruto del rabioso afán de sinceridad 
con que se entregaba a su creación artística. El 
éxito le sonrió desde sus comienzos y siempre 
estuvo en línea de vanguardia en cuanto a arte, 
intelectualidad y creación artística. Es obvio 
que Munch rompió todos los moldes y rasgó las 
camisas de fuerza en que, para él, se refugiaba 
un arte llamado respetable y de calidad. Fue 
un creador incansable “...aún hoy la obra de 
Munch conserva un radicalismo y una frescura 
que producen asombro”. <

Según Jon-Ove Steihaug “El grito” (…)  ha 
simplificado la percepción que se tiene del 
pintor y se ha reducido su alcance artístico
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La Comunidad Europea de Cultura 

Gastronómica
RAFAEL ANSÓN

PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA DE GASTRONOMÍA

PRESIDENTE DE HONOR DE LA ACADEMIA INTERNACIONAL DE GASTRONOMÍA

L
a cultura gastronómica europea lleva 
ya varios años atravesando una etapa 
realmente positiva que, felizmente, pa-
rece no tocar ni mucho menos a su fin. 
Sometida durante mucho tiempo a un 

proceso de uniformización que ahora nos parece 
remoto y que solamente consiguió empobrecerla, 
hoy el esfuerzo de un buen número de creadores y 
de difusores (junto con una imparable preocupa-
ción colectiva) ha permitido que renazca en todo 
su esplendor que es, por encima de todo, diverso. 
Precisamente es la variedad dentro de un escena-
rio relativamente limitado la razón última de su 
impresionante riqueza.

Prácticamente desde Andalucía hasta los Cárpa-
tos, desde el Mar Egeo hasta Escandinavia, esta-
mos asistiendo a un riguroso y festivo fenómeno 
de revitalización y puesta al día de las tradiciones 
culinarias locales, una apuesta profundamente 
enriquecedora que responde a las demandas de 
un público cada vez más exigente en lo que atañe 
a las cosas del comer y que no se conforma con 
ofertas estandarizadas sin mayores alicientes.

La gastronomía como patrimonio cultu-
ral
Así queda justificada, además, la más importan-
te aspiración de la gastronomía que es, a la vez, 

ciencia y arte: la de ser reconocida por todos como 
parte esencial del patrimonio cultural de un país, 
lo que permite además que se convierta en uno de 
los objetivos principales de las sociedades y los 
Estados. Tal y como ha ocurrido en España con 
la inclusión de la gastronomía, las artes culina-
rias y la alimentación en la Ley de Salvaguardia 
del Patrimonio Cultural Inmaterial aprobada el 
pasado mes de mayo. No es necesario recordar, 
en este sentido, la influencia que la alimentación 
tiene en la calidad de vida de los hombres y las 
colectividades (con los evidentes beneficios de 
los que disfrutamos quienes nos encontramos en 
el espacio natural de la Dieta Mediterránea) y que 
el arte de comer y beber resulta en nuestro tiempo 
un componente fundamental (quizás el primero de 
todos) del arte de vivir.

Tradición y modernidad
Este buen momento culinario que atraviesa el Viejo 
Mundo (todavía el mejor de los mundos en las co-
sas del comer, a pesar del espectacular desarrollo 
de otras cocinas asiáticas o americanas) se puede 
observar en la calle, en los mercados, en las casas 
de comidas más modestas y hasta en los propios 
hogares pero, sobre todo, se aprecia en la creativi-
dad de los grandes cocineros europeos, franceses, 
españoles, británicos, italianos, alemanes o nórdi-
cos, todos los cuales ejemplifican el esplendor de 
las cocinas locales y están dando vivas muestras 
de magisterio al frente de los fogones.

Al fin y al cabo, los grandes profesionales de la 
restauración son la punta del iceberg de este gran 
movimiento que se extiende por todos los rincones 

Estamos asistiendo a un riguroso y festivo 
fenómeno de revitalización y puesta al  
día de las tradiciones culinarias locales
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y reivindica las cocinas locales en detrimento de 
esa cocina estándar, que se había convertido en 
una especie de “cajón de sastre” exento de rigor 
y, sobre todo, de capacidad de sorpresa.

Las aportaciones de los cocineros de Europa, jun-
to con las de los grandes restauradores de otros 
países, confirman el aura brillante de la restau-
ración continental, perfectamente integrada en la 
herencia sociocultural de cada país, de la que los 
cocineros se manifiestan totalmente respetuosos, 
renunciando en muchos casos a la utilización de 
fórmulas con otros orígenes.

La alimentación es un hecho unitario que puede 
contemplarse desde diferentes enfoques: el eco-
nómico, agrícola e industrial, el nutritivo, que 
afecta a la salud; el cultural y el culinario, que 
se refiere al placer y que influye en la calidad de 
vida y en el arte de vivir de las personas. 

Además, en todos los países de Europa existe 
hoy en día el convencimiento de que la ciencia 
de la nutrición y el arte de la gastronomía deben 
ser estudiados conjuntamente en su dimensión 
humana y científica, para acabar con el peligro 
de desaparición del patrimonio cultural que re-
presenta la tradición culinaria de los pueblos de 
Europa, conservada a lo largo de muy diversas 
generaciones.

Las cocinas populares forman parte del patrimo-
nio cultural de nuestro continente y deben ser 
conservadas de la misma forma que otras expe-
riencias del arte y de la cultura. 

La futura Academia Europea de Gastro-
nomía
Una de las últimas asambleas generales de la 
Academia Internacional de Gastronomía, que 
tuvo lugar en París aprobó la inmediata crea-
ción de la Academia Europea de Gastronomía, 
una Academia de Academias. Dicha Academia 
intentará abarcar un espacio, que todavía exis-
te, entre las diferentes instituciones académicas 
vinculadas con la buena mesa, al acoger tan solo 

a países integrados en la Unión Europea. Comple-
menta así otras de interesante trayectoria, como la 
Academia de Gastronomía del Mediterráneo (que 
tiene dos sedes, en Barcelona y Beirut) o la Aca-
demia Iberoamericana de Gastronomía, con sede 
en Sevilla.

Resultan evidentes las interrelaciones existentes 
entre la buena mesa y los escenarios geopolíti-
cos en todo el planeta a partir de este mapa de 
las Academias. Desde mi punto de vista, la gran 
aportación de la nueva Academia Europea debe 
ser una importante vinculación con el universo 
cultural, una vez que todas las instituciones han 
acabado por reconocer que la cocina se convier-
te en uno de los elementos más reconocibles de 
las esencias de los pueblos.

La Comunidad Europea de Cultura Gas-
tronómica
A diferencia de la AEG, la Comunidad estará 
formada por personas físicas, personalidades 
destacadas de los distintos ámbitos que abarca 
la gastronomía en el siglo XXI.

Portugal ha desempeñado un papel de protago-
nista en su constitución,  ha contribuido a conse-
guir la integración entre modernidad y tradición, 
ciencia y cultura, arte y placer. Porque  la buena 
mesa, independientemente de donde se ubique 
es, sobre todo, lugar de encuentro y de conviven-
cia, de paz y de entendimiento entre los hom-
bres. El presidente de Honor de EUROGASTRO 
es el ex presidente de la Comisión Europea José 
Manuel Durão Barroso.

El patrimonio gastronómico europeo es extraor-
dinario. El año pasado (22 de febrero de 2014) 
salió adelante, casi por unanimidad, una inicia-
tiva del Parlamento europeo impulsada por Es-
paña y por la Real Academia de Gastronomía. 
Las “Cortes de la UE” recomendaban a los 28 
países de la Unión Europea que incorporaran al 
sistema educativo los conocimientos de alimen-
tación y la educación del gusto, la salud integral 
y la necesidad de realizar ejercicio físico.

Las cocinas populares forman parte del 
patrimonio cultural de nuestro continente 
y deben ser conservadas de la misma forma 

que otras experiencias del arte y de la cultura

Porque  la buena mesa, independientemente 
de donde se ubique es, sobre todo, lugar  

de encuentro y de convivencia, de paz  
y de entendimiento entre los hombres
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Con el objetivo de promover en los países euro-
peos, expresamente en los Estados-miembros de 
la Unión Europea, la importancia de la Gastro-
nomía en un contexto que abarca todo cuanto se 
relaciona con el gusto por una alimentación sa-
ludable, incluyendo los aspectos nutricionales, 
su influencia en las relaciones familiares y en 
el bienestar social, en el ámbito cultural y edu-
cativo. Sin olvidar su dimensión económica, en 
especial su influencia en el turismo de calidad. 
Se trata, así, de generar y promover un recono-
cimiento del papel de la Gastronomía en el siglo 

Hay que reivindicar nuevamente el valor 
de las Academias gastronómicas como 

instrumento en defensa de una tradición 
cultural tan importante como la cocina

XXI, sin perder de vista que, también a través 
de ella, se consigue luchar, de forma sostenida 
y solidaria, contra el problema del hambre y de 
las enfermedades derivadas de una mala alimen-
tación, como la obesidad, la diabetes y las enfer-
medades cardiovasculares.

El valor de las Academias
Con todo lo apuntado,  hay que reivindicar nue-
vamente el valor de las Academias gastronómicas 
como instrumento en defensa de una tradición 
cultural tan importante como la cocina, tanto la 
popular como la renovadora. Y en Europa, cuna 
de la gastronomía universal, instituciones como 
las citadas, encabezados por la Academia Inter-
nacional han sabido, sobre todo, transmitir ese 
necesario mensaje de la buena mesa como lugar 
en el que se relacionan el placer y la salud sino 
como escenario de convivencia entre los seres 
humanos. <
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El Smartphone como carro de la compra 

habitual
RAFAEL CARRASCO POLAINO

PROFESOR DR. UNIVERSITARIO Y DIRECTOR DE COMUNICACIÓN

D
esde hace ya unos años hemos es-
cuchado la expresión “Internet es 
móvil”, haciendo referencia a que 
cada vez más usuarios acceden a los 
diferentes contenidos y servicios que 

ofrece La Red desde dispositivos móviles, tablets 
o smartphones, en detrimento del ordenador de 
sobremesa o del ordenador portátil.

Esta tendencia se ha ido agudizando cada vez 
más, siendo el smartphone el dispositivo prefe-
rido para conectarse a Internet, superando con 
creces a cualquier otro tipo de dispositivo. Tanto 
es así que para planificar el último rediseño del 
portal informativo elconfidencial.com, sus direc-
tivos y desarrolladores establecieron como piedra 
fundamental a la hora de planificar el proyecto el 
Smartphone como dispositivo de uso final, dando 
un giro de ciento ochenta grados a la planificación 
que se había extendido hasta el momento, en don-
de los medios diseñaban y desarrollaban pensan-
do en los ordenadores de sobremesa y portátiles, 
y dirigían sus esfuerzos a que este diseño se adap-
tara lo mejor posible, pero siempre en un segundo 
término, a los dispositivos móviles. La tendencia 
que marca elconfidencial.com es exactamente la 
contraria. El planteamiento principal es diseñar 
y desarrollar una web que sea ajustada al 100% 
a los smartphones, dirigiendo después recursos 
a que este diseño sea los más adaptado posible 
a los dispositivos no móviles pero siempre en un 
segundo plano.

En otro tipo de usos, estudios realizados por 
consultoras como Deloitte, han mostrado cómo 
durante el último año las compras de productos 
y servicios a través de dispositivos móviles se 

han incrementado en un 75%, sobre todo desde 
smartphones. Sin embargo, los sectores en los 
que los usuarios realizaban más compras tradi-
cionalmente estaban muy concentrados, siendo 
el de viajes, tecnología y ocio.

Este hecho ha evolucionado también durante este 
año de 2015. Según Nielsen, el 15% de los espa-
ñoles investiga muy bien qué tipo de comercios 
ofertan productos de primera necesidad, buscando 
aquellos que tienen unos precios más asequibles. 
Por otro lado, un informe de TNS Worldpanel, in-
dica que el 13% de los compradores ha cambiado 
de tienda al encontrar productos más baratos.

En este entorno en donde el usuario investiga mu-
cho sobre los precios, no sólo en los productos y 
servicios relacionados con el ocio, los viajes y la 
tecnología, sino que lo hace también en la ces-
ta de la compra diaria, el mundo de los teléfo-
nos móviles representa un papel muy relevante. 
Los servicios de compra online representan una 
posibilidad importante de ahorro de dinero y de 
tiempo en las compras más cotidianas, tanto en 
comercios locales como en grandes superficies.

Los usuarios localizados en grandes ciudades 
como Barcelona o Madrid y que tienen jorna-
das de trabajo de tiempo completo y con horario 
partido no encuentran el momento para realizar 
sus compras más básicas y, cuando lo encuen-
tran, no tienen ánimos para realizar esta acti-
vidad que se entiende como aburrida y pesada. 
De esta situación se extrae el éxito de las com-
pras online para este tipo de productos, ya que 
la acción cambia. De tener que ir a la compra a 
que la compra llegue al domicilio del cliente.
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Esta flexibilidad y libertad a la hora de elegir 
cuándo se hace la compra, ha hecho que los há-
bitos de compra se hayan visto modificados de 
forma radical. El momento en el que más com-
pras se realizan es entre las once de la maña-
na y las seis de la tarde, mientras que cuando 
la compra es offline, el horario de más compras 
es pasadas las siete de la tarde. Siendo la com-
pra online, en la franja de tiempo anteriormente 
mencionada realizan sus compras el 40% de los 
usuarios, según datos de Privalia.

A pesar de que casi todas las grandes cadenas de 
tiendas tienen su propia aplicación para realizar 
la compra online, como puede ser El Corte In-
glés o Dia, la revolución del sector ha hecho que 
aparezcan nuevos personajes en escena. Se trata 
de los intermediarios que permiten no depender 
de una sola tienda y solucionan el problema de 
tener que buscar en varias tiendas por separado 
para comprobar en cuál de ellas se encuentra el 
producto más barato.

En este sentido destaca la aplicación SoySuper, 
que permite hacer la compra, comparando precios 
y, de forma simultánea en Mercadona, Alcampo, 
Hipercor, Carrefour, Dia, Caprabo, Condis y Eroski. 
Desde la empresa que desarrolla la aplicación 
apuestan por revolucionar los sistema de compra 
online, haciendo que comprar de forma diaria sea 
más rápido y eficiente.

Desde la aplicación el cliente dicta al smartphone 
el nombre del producto o escanea con la cámara 
del teléfono su código de barras, y la aplicación 
compara los precios en todos los comercios que 
tiene en su base de datos. Una vez hecha la com-
pra en la empresa que ofrece el precio final más 
barato, la aplicación envía la solicitud de pedido 
es esta empresa, pasando la relación a establecer-
se entre la empresa y el cliente, habiendo termi-
nado el intermediario su labor.

Con el desarrollo de las herramientas tecnoló-
gicas y las posibilidades de inversión que tie-
nen las grandes empresas del sector, han sido 
los pequeños comercios locales lo que más han 
sufrido las consecuencias negativas del auge de 
la adquisición de la cesta de la compra diaria 
online. Sin embargo, también existen iniciati-
vas tecnológicas que pueden aprovechar estas 
pequeñas empresas. Un ejemplo Unplis, una 
empresa de muy reciente creación, que de mo-
mento sólo opera en Barcelona, y que permite 

que el usuario desde su móvil haga un pedido a 
cualquier comercio que esté en su base de da-
tos, ya sea gran superficie o pequeño comercio. 
En su aplicació+n se puede adquirir desde una 
barra de pan hasta un ramo de flores, siendo el 
valor añadido la rapidez de entrega, ya que la 
recepción del producto se hace en menos de una 
hora. En este caso, a pesar de que los precios del 
producto son iguales que en la tienda física, el 
coste añadido viene determinado por el servicio 
de entrega, que encarece el servicio total en has-
ta seis euros.

La ventaja que ofrece esta aplicación a las pe-
queñas empresas es la posibilidad de realizar 
venta online sin tener que asumir los costes de 
inversión en infraestructura y gestión diaria de 
este tipo de tecnologías.

Si se piensa con detalle por un momento, esta-
mos hablando de un servicio de mensajería en 
donde el mensajero tiene conocimiento del stock 
de productos y servicios que tiene el emisor del 
pedido. Con esta información y utilizando la tec-
nología como herramienta, se ha desarrollado 
una iniciativa revolucionaria tanto para el pe-
queño comercio como para los clientes.

Mencionamos como última iniciativa en cuanto 
a la compra de productos de consumo diario la 
aplicación Deliberry, en donde un personal sho-
pper, que es experto en las tiendas que ha ele-
gido el usuario, realiza la compra y la entrega 
al comprador final en una hora. Este comprador 
profesional se ocupa de que los productos esco-
gidos sean exactamente los seleccionados por 
el comprador final y se adapten a todas las exi-
gencias y necesidades de calidad. En el caso de 
duda, se establece una comunicación telefónica 
para solventarla.

Una vez analizadas estas nuevas posibilidades 
que ofrecen las nuevas herramientas se puede 
comprobar que la afirmación “Internet es móvil” 
no fue una moda o una tendencia pasajera, sino 
que es una realidad que cada vez va a más y que 
ofrece posibilidades ilimitadas tanto a grandes 
superficies como a pequeñas empresas o a con-
sumidores finales. Las ventajas son ilimitadas. 
Tan sólo es necesario que los oferentes apues-
ten por este tipo de posibilidades, sobre todo los 
más pequeños, siempre más reacios a realizar 
cambios en sus sistemas de venta y gestión de 
clientes. <
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“¿Qué medios tiene en su mano el tirano 

para someter al pueblo mientras lo 

convence de que es más libre que nunca1?”
JAVIER GUTIÉRREZ PALACIO

DOCTOR EN FILOLOGÍA Y CRÍTICO LITERARIO

La palabra manipulada
Alfonso López Quintás

Rialp 2015

L
a manipulación del hombre a través 
del lenguaje es una de las formas de 
engaño más demoledora y terrible así 
como también sus derivados: la mani-
pulación informativa, publicitaria, psi-

cológica, etc.

Todas las manipulaciones tienen un mismo fin: 
manejar a las personas como si fueran cosas u 
objetos. Según López Quintás esta reducción 
absolutamente ilegítima es la meta del sadismo: 
“Ser sádico no significa ser cruel, como a menudo 
se piensa. Implica tratar a una persona de tal ma-
nera que se la rebaja de condición”.2 Manipulador, 
en definitiva, es aquel que quiere convencernos 
sin explicar y sin razonar los motivos, como su-
cede también con determinada publicidad, con 
algunas campañas electorales y, en definitiva, 
con cualquier ideología que quiere actuar ma-
nipulando. El manipulador, dice López Quin-
tás, quiere anular nuestra inteligencia, nuestra 
libertad, para que nuestras decisiones no sean 
nuestras, pero lo parezcan. ¿Cuál es la finalidad 

del que manipula?: engañar, anulando la libertad 
individual y, como consecuencia la libertad de la 
comunidad para convertirla en masa:

“Al carecer de cohesión interna, la masa es fácil-
mente dominable y manipulable por los afanosos 
de poder. Ello explica que la primera preocupación 
de todo tirano -tanto en las dictaduras como en las 
democracias, ya que en ambos sistemas políticos 
existen personas deseosas de vencer sin necesidad 
de convencer- sea privar a las gentes de capacidad 
creativa en la mayor medida posible. Tal despojo 
se lleva a cabo mediante las tácticas de persuasión 
dolosa que moviliza la manipulación” (…). “Lo 
que prometen los gobernantes en una democracia 
es, ante todo, libertad, así en general sin matiza-
ción alguna. En las dictaduras se promete efica-
cia, aun a costa de libertades. En las democracias 
se prometen cotas nunca alcanzadas de libertad 
aunque sea a costa de eficacia”.3

Al principio de los años setenta, tuve ocasión de 
escuchar mi primera conferencia sobre la mani-
pulación periodística. Con el objeto de situar el 
tema, el conferenciante enseñó una lámina de un 
soldado alemán que con su bayoneta ensartaba 
a un bebé. La imagen se había publicado en un 
periódico y luego fue reproducida en carteles de 
propaganda antialemana (Primera Guerra Mun-
dial). Ya se sabe que la primera baja en una gue-
rra es la verdad. Esa conferencia, con los diversos 
casos que se abordaron, me despertó un especial 
sentido crítico frente a todo intento manipulador. 
Mi interés por el tema fue completado, también en 

Todas las manipulaciones tienen  
un mismo fin: manejar a las personas  

como si fueran cosas u objetos
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aquellos años, con la lectura de un libro, desde mi 
punto de vista legendario, Así hablan los nazis de 
Pere Bonnin.4

En la contraportada del libro, publicado en 1973, 
se decía lo siguiente:

“El libro que tienen ustedes en sus manos quie-
re dar a conocer aquella realidad en el aspecto 
de la manipulación lingüística practicada por 
el nacionalsocialismo. Los nazis basaron su po-
derío en la manipulación del lenguaje. La gran 
mayoría de alemanes -cosa que los extranjeros se 
niegan a creer- ignoraban totalmente la realidad 
de los campos de exterminio y de la persecución 
sistemática. Eran seducidos por la retórica oficial 
y canalizados sus instintos hacia la agresividad 
antisemítica, pero no eran conscientes del alcan-
ce que tenía la fraseología nazi, cuyo significa-
do quedaba a menudo disuelto en eufemismos y 
tautologías. El hecho de que los nazis perdieran 
la guerra ha dado lugar a que surgieran poste-
riormente filólogos que han intentado realizar un 
análisis de su lenguaje”.5

Lo difícil es percibir los sutiles signos totalitarios 
que utiliza la manipulación en las circunstancias 
actuales. Nos creemos, ilusamente, que somos 
más libres que nunca, cuando en realidad, esta-
mos dominados por la demagogia, que persigue 
liderar con un pensamiento único. Para este fin es 
necesario neutralizar a los que puedan descubrir 
los trucos que utilizan los demagogos manipula-
dores. O sea, a todos aquellos que creemos y pen-
samos que la verdad existe y que no será posible 
hacerla desaparecer con la mentira:

“El gran teórico de la comunicación M. McLuhan 
acuñó la expresión de que <el medio es el mensa-
je>: no se dice algo porque sea verdad; es tomado 
como verdad porque se dice. La televisión, la ra-
dio, la letra impresa, los espectáculos de diverso 
orden tienen un inmenso prestigio para quien los 

ve como una realidad prestigiosa que se impone 
desde un lugar inaccesible para uno. El que está 
al corriente de lo que pasa entre bastidores tiene 
algún poder de discernimiento, pero el gran pú-
blico permanece fuera de los centros que difunden 
los mensajes. Es incalculable el poder que implica 
la posibilidad de hacerse presente en los rincones 
más apartados y penetrar en los hogares y hablar 
a multitud de personas al oído, sin levantar la 
voz, de modo sugerente”.6

Manipular el lenguaje es la clave:
“El lenguaje crea palabras y, en cada época de la 
historia, alguna de ellas se cargan de un presti-
gio especial de forma que nadie osa ponerlas en 
tela de juicio. Son palabras talismán que parecen 
condensar en sí todas las excelencias de la vida 
humana. La palabra talismán de nuestra época 
es libertad. Una palabra talismán tiene el poder 
de prestigiar las palabras que se le avecinan y 
desprestigiar a las que se le oponen o parece opo-
nérsele. Hoy se da por supuesto -el manipulador 
nunca demuestra nada; da por supuesto lo que le 
conviene- que la censura -todo tipo de censura- se 
opone siempre a la libertad. En consecuencia, la 
palabra censura está actualmente desprestigiada. 
En cambio, las palabras independencia, cambio, 
autonomía, democracia, cogestión, van unidas 
con la palabra libertad y quedan convertidas, por 
ello, en una especia de términos talismán por ad-
herencia.

El manipulador saca amplio partido de este poder 
de los términos talismán. Sabe que, al introducir-
los en un discurso, el pueblo queda intimidado no 
ejerce su poder crítico, acepta ingenuamente lo que 
se le proponga. Cuando, en cierto país europeo se 
llevó a cabo una campaña a favor de la introduc-
ción de la ley abortista, el ministro responsable de 
tal ley intentó justificarla con este razonamiento: 
“La mujer tiene un cuerpo y hay que darle liber-
tad para disponer de ese cuerpo y de cuanto en él 
acontezca”. La afirmación de que “la mujer tiene 
un cuerpo” está pulverizada por la mejor filosofía 
desde hace casi un siglo. Ni la mujer ni el varón 
tenemos cuerpo, somos corpóreos. Hay un abismo 
entre ambas expresiones”.7

En estos primeros años del siglo XXI la “ideo-
logía de género”8 es la máxima manifestación de 
este proceso manipulador: La ideología de género 
es una ideología que defiende que las diferencias 
entre el hombre y la mujer, a pesar de las obvias 
diferencias anatómicas, no corresponden a una 

La gran mayoría de alemanes   
-cosa que los extranjeros se niegan a creer- 
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naturaleza fija, sino que son unas construcciones 
meramente culturales y convencionales, hechas 
según los roles y estereotipos que cada sociedad 
asigna a los sexos:

“Las feministas de género pretenden que se sustitu-
yan estos términos “género-específicos” por pala-
bras “genero-neutrales”, y aspiran a que no haya 
diferencias de conducta ni responsabilidad entre 
el hombre y la mujer en la familia. Entienden por 
“familia” cualquier agrupación humana. (…) 
La ideología de género quiere quitar a la familia 
cualquier estructura (padres hijos) para cambiarla 
por cualquier solución “imaginativa”.9 

En los fundamentos de la Lingüística, a principios 
del siglo XX, Ferdinand de Saussure estableció 
que las palabras están compuestas de significante 
y significado. Las ideologías destructivas y decons-
tructivas necesitan que las palabras ya no tengan 
su significado original, sólo significante, o sea, la 
expresión física de una palabra: un significante que 
ha perdido su significado. Para este propósito la 
palabra matrimonio tiene que perder su verdadero 
y único significado: unión de un hombre y de una 
mujer. Al perder este significado y sólo ser un sig-
nificante, se persigue legitimar, como algo natural 
y lógico, aquellas uniones que nada tienen que ver 
con el significado genuino del término matrimonio 
(recordemos unión de hombre y mujer), y el tema 
queda reducido a una simple grafía o emisión de 
voz que puede aplicarse a cualquier otra unión.

Entender cómo actúan los manipuladores del 
lenguaje es clave para poder vivir y sobrevivir 
en libertad y, especialmente, para ser capaces de 
distinguir la verdad de la mentira. Sin la liber-
tad auténtica no hay democracia y sin democra-
cia todos somos más débiles y más vulnerables. 
El siglo XX ha sido el peor y más cruel siglo de 
la historia del hombre, y lo ha sido al perder en 
determinados momentos históricos, la libertad a 
través de la manipulación de palabras que han 
perdido su verdadero significado. Dos palabras 

“nuevo orden” junto a otros ejemplos del vocabu-
lario nazi consiguieron adormecer la conciencia 
de media Europa:

“La “nación” es una expresión política de la demo-
cracia y del liberalismo. Tenemos que desembara-
zarnos de esta falsa construcción y sustituirla por 
la concepción de la raza, que aún no está desgas-
tada políticamente… Yo sé perfectamente… que, 
científicamente hablando, no existe tal cosa… Lo 
que ocurre es que como político, necesito una idea 
que permita acabar con los fundamentos históricos 
anteriores, para implantar en vez de ellos un orden 
antihistórico completamente nuevo y dar a este or-
den un base intelectual”.10 (Adolf Hitler)

López Quintás plantea al final de su ensayo una 
cuestión importante, que aborda de forma más 
profunda en su obra “La revolución oculta. Ma-
nipulación del lenguaje y subversión de valores”,11 

cómo estar prevenidos frente al secuestro del len-
guaje:

“Reducir las experiencias de éxtasis a experien-
cias de vértigo, rebajar al hombre a la condición 
de <ser de impulsos>, limitar el alcance del amor 
al de la mera pasión y el de la libertad humana 
al de la mera libertad de maniobra…son modos 
solapados de privar a la vida de su plena capaci-
dad creativa y de su sentido cabal. La quiebra del 
sentido y la exaltación consiguiente del absurdo es 
la meta de la revolución oculta que intenta minar 
los cimientos espirituales del hombre actual.

¿De dónde procede esta tendencia reduccionista 
a vivir en niveles infrapersonales, infracreadores, 
infraresponsables? Conviene verlo de cerca porque 
la única forma posible de superar una orientación 
falsa es descubrir su origen y verla genéticamen-
te. Sólo así podemos ganar distancia de perspec-
tiva frente a ella y tomar decisiones radicales y 
certeras” .12

En definitiva, es este un libro magnífico de lec-
tura imprescindible, como todas las obras publi-
cadas en esta colección “Breves Rialp” (www.
rialp.com) < 

Las ideologías destructivas y deconstructivas 
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NOTAS
1. LÓPEZ QUINTÁS, Alfonso: pág. 30.

2. Ibid. pág.19.

3. Ibid. pág. 29 y 30.

4. BONNIN, Pere: Así hablan los nazis, Dopesa, Barce-
lona, 1973.

5. Ibid contraportada.

6. Ob. cit. La palabra manipulada, págs.. 43 y 44.

7. Ibid. Págs. 31 y 32.

8. Según el Papa Emérito Benedicto XVI: “La ideología 
de género es la última rebelión de la creatura contra 
su condición de creatura. Con el ateísmo, el hombre 
moderno pretendió negar la existencia de una instancia 
exterior que le dice algo sobre la verdad de sí mismo, 

sobre lo bueno y sobre lo malo. Con el materialismo, 
el hombre moderno intentó negar sus propias exigen-
cias y su propia libertad, que nacen de su condición 
espiritual. Ahora, con la ideología de género el hombre 
moderno pretende librarse incluso de las exigencias de 
su propio cuerpo: se considera un ser autónomo que se 
construye a sí mismo; una pura voluntad que se auto-
crea y se convierte en un dios para sí mismo”. (La ideo-
logía de género. Los llamados “cinco sexos” en httpp:///

www.conelpapa.com/ideología/ideología/htm.)

9. http://www.conelpapa.com/ideología/ideología.htm. “La 
ideología de género. Los llamados “cinco sexos”.

10. BONNIN, Pere: Así hablan los Nazis, Dopesa, Barce-
lona, 1973. Págs. 46 y 47.

11. LÓPEZ QUINTAS, Alfonso: Ed. PPC, Madrid, 
1998.

12. Ob. cit. La manipulación de la palabra, Pág.117.
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Globalización de la justicia
HELIO CARPINTERO

DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

E
n nuestro entorno europeo se está pro-
duciendo una masiva llegada de inmi-
grantes, que buscan refugio y acogida 
al resultarles imposible la vida en paz 
en sus patrias de origen. Urge el en-

cuentro de programas de acción que hagan frente 
al problema, y respondan a éste no sólo con el 
sentimiento, sino también con la razón. Esta si-
tuación se viene prolongando ya bastantes años, 
con episodios más o menos dramáticos, pero la 
actual guerra civil en Siria le ha dado dimensio-
nes nuevas. Aún no sabemos bien ni qué es lo que 
tenemos delante, ni cuál es el futuro previsible al 
que se pueda llegar. 

Marías decía que la tarea del intelectual es pro-
curarse ideas claras acerca de lo que ocurre en 
unas determinadas circunstancias, de modo que se 
puedan iniciar los movimientos adecuados, para 
alcanzar un plan razonable de actuación.

 Hay una sentencia en nuestro saber popular, que 
encierra un serio aviso: “Por la caridad entró la 
peste”. Es decir, un comportamiento sólo guiado 
por el sentimiento y la compasión puede abocar a 
un peligro incontrolado, por desconocer las con-
diciones reales del evento a que se hace frente. 
Cuanto mayor es el riesgo, más se precisa un pen-
samiento objetivo y verdadero. 

 Estamos asistiendo a una verdadera oleada de 
gentes, unas de Siria desgarrada por una tremen-
da guerra; otras venidas del sur del Mediterráneo, 

de países con dictaduras que someten a miseria y 
opresión a los pueblos que las sufren; y aún cabría 
añadir otro capítulo, el de las muchas gentes lati-
noamericanas que buscan en Europa, a través del 
puente cultural de los países ibéricos, un mundo 
con horizontes más esperanzadores que los halla-
dos en sus países de origen.

 Por sus dimensiones, el fenómeno no puede dejar 
insensible a nadie. Hay una honda y cálida reac-
ción de fraternidad, que lleva a muchos a promo-
ver gestos de una acogida inacabable, pues el fe-
nómeno no tiene límites previsibles. Y, al mismo 
tiempo, surge también un temor ante la magnitud 
de la marea humana, que anuncia nuevas ondas 
iguales o mayores. Entre quienes tienen respon-
sabilidades públicas se dibujan reacciones más 
reservadas y restrictivas, buscando combinar la 
fraternidad con la prudencia. Pero falta una res-
puesta razonada y positiva, que se ajuste a los da-
tos reales del problema. 

 En las páginas de Cuenta y Razón hay algunos 
pensamientos que convendría tal vez reverdecer, 
conocer y prolongar. En 1992, hace casi un cuar-
to de siglo, Julián Marías, y sus colaboradores 
de entonces, Javier Tusell y Blanca Berasátegui, 
editaron un número de gran interés sobre “Xeno-
fobia, inmigración y racismo”, contando con un 
excelente grupo de expertos. Por aquellos días se 
habían extendido en nuestro país preocupaciones 
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e inquietudes que, con un paralelo reflejo en otros 
países occidentales, nacían ante algunos hechos 
dolorosos que iniciaban un campo nuevo de pro-
blemas en el campo de la inmigración y el equi-
librio social.

 Precisamente aquel año, en una noche de noviem-
bre, unos encapuchados entraron en una discote-
ca de Aravaca, cerca de Madrid, y dispararon so-
bre los allí presentes, en su mayoría inmigrantes 
procedentes de la República Dominicana. Murió 
una joven, Lucrecia Pérez, venida a España en 
busca de trabajo y de horizontes más abiertos. Se 
ha dicho que este fue el primer asesinato racista 
ocurrido en la España del siglo XX. La reacción 
de rechazo fue amplia y motivada. Cuenta y Razón 
quería que se estudiara el tema. Y Julián Marías 
escribió las páginas que ahora recuperamos aquí: 
“Xenofobia, racismo y otros excesos”. Me gustaría 
proponer al lector de hoy su relectura.
 
 El Diccionario de la Real Academia Española 
distingue y precisa esos conceptos. Por 'xenofo-
bia' entiende el “odio, repugnancia u hostilidad 
hacia los extranjeros”; en cambio, 'racismo' su-
pone la “exacerbación del sentido racial de un 
grupo étnico, especialmente cuando convive con 
otro u otros”.

 En este último caso, el factor que moviliza el re-
chazo, incluso violento, está ligado a ciertos ele-
mentos que constituyen la identidad somatopsí-
quica de la persona. Hay ahí un factor biológico, 
étnico si se quiere, que se cruza en la percepción 
del otro. Y puede que la diferencia de los rasgos 
que en él se ven se viva como una amenaza a los 
propios -con miedo, por ejemplo, a ser 'minorita-
rio', en un medio donde otra corporeidad domine, 
o donde, por cruces matrimoniales o simple creci-
miento demográfico, los rasgos propios se debili-
ten ante otros más enérgicos o potentes- . 

 La xenofobia supone, en cambio, una base dife-
rente. No se trata de biología ni genes, sino de fac-
tores sociales, de economía, de cultura o de ideas. 
El otro aquí representa otros valores, otra cosmo-
visión, que se viven como amenazas a los propios. 
Los valores nuestros tal vez no resistirían el emba-
te de los de los otros. Habría ahí un sentimiento de 
debilidad real o virtual, de impotencia cultural. 

 En ambos casos, los otros representan, de un modo 
u otro, una amenaza percibida o imaginada hacia 
lo que se vive como nuestra minusvalía orgánica 

o cultural. Y la reacción para superar ésta recurre 
a la agresión y la violencia. No son razones, sino 
sentimientos los que ahí se mueven. 

 Estos fenómenos van unidos a la cantidad. Una 
persona no es nunca problema. Pero…¿mil lo 
serán? ¿Lo serán cien mil? ¿Y un millón? ¿Cuál 
será la proporción del equilibrio entre los grupos 
en contacto? ¿Y ésta no dependerá de las con-
ductas colectivas de los mismos, sus recursos, 
su instalación? 

 Piénsese, por ejemplo, que en España, en 1992 
-el año del artículo de Marías- había 393.100 
extranjeros, que representaban el 1% de la po-
blación española. En 2013 eran ya más de 5,7 
millones de inmigrantes, y si sumamos los indo-
cumentados y no nacionalizados, serían tal vez 
unos 6,7 millones de extranjeros, en torno al 14% 
de la población española. Son datos que ofrece T. 
Calvo Buezas, un especialista, que desde hace 
mucho tiempo estudia los fenómenos migratorios 
en nuestra sociedad. El Observatorio Permanen-
te de la Inmigración da cifras muy similares para 
2014. En cosa de un cuarto de siglo, estaríamos 
ante un gran cambio.

 Cuando lo cuantitativo alcanza cierta magnitud, 
tiene ya valor cualitativo. Y como ha dicho en cier-
ta ocasión Marías, “el desconocimiento de la mag-
nitud...desemboca en un extremo desprecio de la 
realidad” (ver La justicia social y otras justicias). 
No es que haya más o menos personas “distintas” 
en derredor nuestro, sino que en muchos indivi-
duos del grupo receptor eso genera un cierto es-
trés, y en consecuencia, un muy escaso compromi-
so con la situación de los grupos extraños. Esto lo 
saben bien los psicólogos sociales. Marías lo inter-
preta apelando a la instalación personal desde la 
que se vive el mundo: “Se tiene - [tienen algunos, 
podríamos decir tal vez]- la impresión de no estar 
plenamente 'en casa', y por tanto, 'cómodo'”. La 
instalación desde la que proyectamos nuestra vida 
proporciona normalmente la básica confianza en 
un mundo familiar, consabido, previsible. Cuando 
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eso no sucede, surge el estrés y la ansiedad ante 
entornos problemáticos, que desconocemos, y se 
puede alterar la existencia. Entonces, el conflic-
to social está ya en puertas, algo que es necesa-
rio evitar. 

 Hallo en este artículo algunas ideas interesan-
tes, que habría que tratar de desarrollar. Una es 
la de que “hay deberes para con los inmigran-
tes”. Esto parece claro. Más allá de los senti-
mientos de caridad y fraternidad, sobre los que 
no cabe legislar, hay unos deberes derivados de 
su condición personal. Marías ha sido siempre 
un enérgico defensor de los derechos humanos, 
porque son derechos referidos al ser personal, 
libre y responsable, que es cada uno de nosotros, 
que ha de hacer su vida, y en ese hacer su propia 
vida reside su esencia y su destino. 

 En España nuestra constitución habla (art. 13.1) 
de que “los extranjeros gozarán en España de las 
libertades públicas que garantiza” el propio Título 
I de la misma. Algún comentarista (Filippo Scuto) 
ha hecho notar que el texto dice luego que lo hará 
“en los términos que establezcan los tratados y 
la ley”. Los derechos fundamentales, de que se 
habla en el art. 10, “la dignidad de la persona, los 
derechos inviolables que le son inherentes, el li-
bre desarrollo de la personalidad...”, ¿cabría pen-
sar que pudieran estar limitados “por medio de 
los tratados y la ley”? ¿O son derechos indiscuti-
bles y absolutos? Se abre aquí un extraordinario 
campo para el debate jurídico, político, incluso 
humanista y metafísico.

 Por otro lado, Marías señala que habrá también 
que contar con los deberes de los inmigrantes 
“para con el país que los acoge”. ¿Y hasta donde 
llegarán esos deberes? Demos por descontado el 
respeto a las leyes y a la Constitución del país, a 
sus tribunales y autoridades, pero ¿ha de haber 
también un respeto a los usos sociales y modos de 
vida vigentes en los países de acogida? ¿Podría 
por ejemplo no ser admisible el uso de prendas fe-
meninas como el burka árabe, que algunos gobier-
nos, como el holandés, han prohibido, o el chador, 

o el niqab? ¿Y las reglas de concertación de ma-
trimonios por los padres, o la mutilación sexual a 
la mujer, que se dan en las tradiciones de varias 
culturas? ¿Estarían protegidos en su libertad esos 
hijos o hijas de inmigrantes, ahora instalados en 
muchos países occidentales? 

 Los problemas reales no admiten soluciones sim-
plistas, y tienden a estar arraigados en las creen-
cias y usos de quienes los sufren y tienen que 
resolverlos.

 El problema de la inmigración de grandes masas 
humanas a los países de Occidente es un fenóme-
no histórico social, que no cabe reducir a meros 
sentimientos, porque tiene una estructura conflic-
tiva en su seno, que nace de las tremendas di-
ferencias en las condiciones de existencia de los 
grupos humanos. 

 El problema de medio mundo, desfavorecido o 
sufriente, no puede tener solución mediante su 
traslado en bloque al suelo de Occidente. Ni la 
ecología, ni la economía, ni la sociología, ni aún 
menos la política lo permiten. Pasaron ya los días 
finales del Imperio Romano. 

 Tampoco es claro que ese problema pueda tener 
solución en otro suelo que en aquel en donde se 
hallan originariamente los pueblos ahora en movi-
miento. Las masas que emigran querrían sin duda 
permanecer en sus países si estos fueran habita-
bles y humanos, y permitieran una vida a la altura 
de nuestro tiempo. En los grupos de gentes que 
buscan una vida mejor en el exilio abundan mu-
jeres y niños, familias enteras que aspiran a reen-
contrar un espacio donde desarrollarse y progre-
sar. Cuantos aspiran a dar con una solución para 
esa angustiosa existencia, tendrían que pensar no 
sólo ni principalmente en poner hoy remedio a la 
desastrosa situación de los grupos de refugiados, 
sino aún más en tratar de prestar la ayuda en los 
lugares de origen, contribuyendo a transformar la 
realidad global, y por tanto, a poner fin a la acción 
tiránica y descontrolada de las potencias deses-
tabilizadoras e inhumanas que hoy están expul-
sando o forzando al exilio a millares y millares de 

El problema de medio mundo,  
desfavorecido o sufriente, no puede tener 
solución mediante su traslado en bloque  

al suelo de Occidente

Más allá de los sentimientos de caridad  
y fraternidad, sobre los que no cabe legislar, 

hay unos deberes derivados de su  
condición personal
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familias del tercer mundo. Hay que elevar el sue-
lo histórico de esos pueblos con educación, con 
tecnología y con democracia. Es la hora de rein-
ventar un nuevo y más ambicioso “plan Marshall” 
para el Tercer Mundo desde instituciones interna-
cionales, con las Naciones Unidas a la cabeza.

 Hay conciencia de la necesidad de andar en 
dirección a una cooperación internacional de 
hondo calado, que busque ir poniendo fin a las 
dramáticas desigualdades de las distintas socie-
dades que conviven en nuestro mundo. La De-
claración de Barcelona de noviembre de 1995, 
suscrita por ministros de la Unión Europea y los 
de la asociación mediterránea que busca unir a 
los países del antiguo Mare nostrum, ha apela-
do a acciones que promuevan una colaboración 
global, con diálogo político, cooperación y reco-
nocimiento de las diversas culturas y formas de 
humanidad. Pero habría que ir adelante, a en-
contrar en la promoción de los derechos humanos 
en el mundo, y el rechazo y supresión del ge-
nocidio donde quiera que éste surja, la creación 
de una política fundada a un tiempo en la razón 
y el respeto a la persona, que no destruya, sino 
consolide, la emergencia de regímenes histórica 
y geográficamente diversos, pero acordes con el 
respeto a los derechos humanos que este siglo 
estima imprescindible.

 Marías formuló algunas ideas en torno al tema 
que valdría la pena tratar de repensar en este 
contexto. Una es su demanda de que, a partir de 
las Naciones Unidas, se llegara a constituir un 
efectivo “poder supranacional”, para salvaguar-
dia de la paz y establecimiento de un orden legí-
timo, esto es, visto como justo y percibido como 
bien fundado por las sociedades de nuestro tiem-
po (ver Innovación y arcaísmo). Una mayoría de 
pequeños países, en la ONU, podría impedir mo-
vimientos que plantearan las naciones desarro-
lladas para imponer la paz, el orden internacional 
o los derechos humanos donde quiera todo esto 
se hallase amenazado. La soberanía atribuida a 
todos los países sin distinción, respeten o no la 

inviolabilidad de la persona y sus derechos fun-
damentales, termina por hacer imposible la crea-
ción de un poder supranacional que ponga orden 
en la escena global mundial. Ni siquiera dentro 
de la Unión Europea se ha alcanzado a establecer 
algo análogo, y contemplamos en estos mismos 
días políticas conflictivas de países miembros 
de la Unión Europea acerca de la llegada masi-
va de refugiados asiáticos. Mientras unos ponen 
alambradas y policías, otros aplauden la llegada 
en trenes de los inmigrantes. Habría, decía Ma-
rías al pensar en la escena política mundial, que 
ir “sustituyendo la fuerza por la autoridad”, de 
modo que las Naciones Unidas, y el poder que 
a partir de ellas se pudiera organizar, estuviera 
fundado en un derecho que le legitimara a la hora 
de imponer urbi et orbe el cumplimiento de los 
derechos humanos en todos los países y lugares.

 Cuantos sentimos la necesidad de reparar la in-
justicia vivida en muchos países por habitantes 
que hoy huyen de ellos con más o menos riesgo 
de sus vidas, deberíamos sentir igualmente la 
necesidad de promover activamente el restable-
cimiento de una situación justa en tales focos de 
opresión, y sostener en el mundo la causa de la 
justicia para todos. Tal vez haya que volver a leer, 
desde una óptica social, y pensando en política 
internacional, aquellas palabras de Don Quijote, 
al declarar su voluntad de “ir por todas las cua-
tro partes del mundo buscando las aventuras, en 
pro de los menesterosos, como está a cargo de la 
caballería y de los caballeros andantes”. Solo que 
en nuestro tiempo el horizonte es colectivo, los 
caballeros han de ser ahora naciones, y la justicia 
ha de ser la afirmación de los derechos humanos. 
Y aún más: la promoción de la justicia no puede 
hacerse sino acompañada de la efectiva subida 
de todas las gentes al nivel histórico de nuestro 
tiempo, -el ascenso educativo, sanitario, técnico, 
jurídico, democrático en una palabra- . 

 Acabaron hace años los procesos de “coloniza-
ción” pero esto no quiere decir que no siga siendo 
esencial la acción ordenada y planificada de las 
naciones desarrolladas para llevar la 'moderniza-
ción' y reordenación justa a muchas sociedades 
desfavorecidas o desorganizadas. Los movimien-
tos actuales de emigrantes y refugiados reclama, 
en el fondo, una verdadera “globalización de la 
justicia”, y es un deber inexcusable combatir “por 
todas las cuatro partes del mundo”, que decía Don 
Quijote, cuantos excesos conduzcan al racismo, a 
la xenofobia, a los genocidios y al fanatismo. <

Cuantos aspiran a dar con una solución para 
esa angustiosa existencia, tendrían que 

pensar no sólo ni principalmente en poner 
hoy remedio a la desastrosa situación de los 
grupos de refugiados, sino aún más en tratar 
de prestar la ayuda en los lugares de origen
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E
n estos últimos tiempos, y de manera 
creciente, se habla en toda Europa, 
y desde luego en España, de xenofo-
bia y de racismo. Se organizan ma-
nifestaciones multitudinarias, con 

pancartas a la cabeza -a veces escritas en una 
lengua regional minoritaria, lo cual puede pare-
cer sorprendente-, con multitud de personas al 
frente, no siempre caracterizadas por su univer-
salismo ni por su espíritu de concordia. Temo 
que esta ocupación con tan vidrioso y complejo 
asunto esté aumentando los brotes de eso que, 
con tanta razón, se pretende evitar. Ni las ma-
nifestaciones ni los discursos suelen contribuir 
a aclarar las cosas. Si no me equivoco, se están 
deslizando demasiadas confusiones. Ante todo, 
la de xenofobia y racismo, cosas que pueden co-
incidir, pero que son muy distintas. Se puede 
sentir hostilidad al extranjero de la misma raza, 
y sin la menor conciencia de diferencia étnica. 
Esta última, la diferencia étnica, se puede per-
cibir como tal sin hostilidad ni desprecio, y por 
tanto sin racismo.

En cuanto a éste, puede ser una espontánea an-
tipatía, un desagrado irreflexivo, una impresión 
de superioridad -o inferioridad, no se olvide-, o 

finalmente una teoría, corno la iniciada por el 
Conde de Gobineau y Houston Stewart Cham-
berlain (un francés y un inglés) y que condujo 
a tales atrocidades con las que realizó el Tercer 
Reich alemán en manos de Hitler y su partido 
nacional-socialista. 

A lo largo de su historia, España ha sido mínima-
mente racista. No tuvo ese carácter la hostilidad 
al invasor islámico durante toda la Reconquista, 
mezclada con frecuente admiración y simpatía. 
Religiosa y no étnica era la frecuente hostilidad 
contra los judíos en la Edad Media, incluso en el 
momento de su expulsión en 1492. Sólo se puede 
descubrir un elemento de racismo en los concep-
tos -sociológicos y no religiosos, profundamente 
anticristianos- de «cristianos viejos» y «cristia-
nos nuevos», inspirados en la desconfianza en la 
sinceridad de las conversiones más o menos for-
zadas. No hay «cristianos viejos», porque cua-
renta generaciones de cristianos no hacen cris-
tiano a nadie, sino solamente la fe y el bautismo. 
Por último, el injerto español en América, desde 
el mestizaje biológico hasta la cultura y la cons-
titución de sociedades americanas hispanizadas 
significó la ausencia casi total, con muy escasas 
excepciones, de racismo. 

En la Europa actual hay fenómenos que son in-
quietantes, y conviene preguntarse por su origen 
y carácter. Hace ya varios decenios, cuando se 
logró una prosperidad económica que ahora se 
está poniendo en peligro, los europeos decidie-
ron que no les gustaba ejercer diversos oficios o 
profesiones, poco agradables o mal pagados. En-
contraron conveniente que habitantes de países 
menos prósperos se encargaran de esos trabajos. 

Se habla en toda Europa, y desde luego  
en España, de xenofobia y de racismo  

(…) Temo que esta ocupación  
con tan vidrioso y complejo asunto  

esté aumentando los brotes de  
eso que, con tanta razón,  

se pretende evitar
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Esto sucedió también dentro de cada una de las 
naciones, mediante la inmigración en una región 
más rica de personas de otras más pobres. 

Al aumentar el número de inmigrantes, han lle-
gado a ser un elemento «extraño» en las socieda-
des originarias, cuya homogeneidad se resiente 
de ello. Hay muchas personas «diferentes» por 
su estilo, aspecto, costumbres, lengua, etc. Se 
tiene la impresión de no estar plenamente «en 
casa», y por tanto «cómodos». Esto es legíti-
mo, pero hay que elegir: si un país quiere es-
tar «solo» y sin mezcla, tiene que realizar por sí 
mismo todas las funciones necesarias, gusten o 
no; si quiere que las hagan otros, tiene que acep-
tar su presencia y no quejarse de ella. 

Hay otros factores de mezcla: el derecho que 
tienen en algunos países los pertenecientes a 
antiguas colonias independizadas, que forman 
parte de la población de las antiguas metrópolis, 
en números muy altos y que en algunos casos 
mantienen su peculiaridad, a veces con la volun-
tad de afirmarse como un cuerpo extraño. Todo 
esto contribuye a crear condiciones en las que 
pueden desarrollarse sentimientos de xenofobia, 
interpretados por unos o por otros como racismo 
y que en ocasiones lo son. 

Otro fenómeno, enteramente distinto, y acaso el 
más grave de todos, es la hostilidad, que llega a 
la lucha más violenta, entre elementos que for-
maban parte de naciones bastante artificiales, 
resultados de la desmembración del Imperio 
Austro-Húngaro (secundariamente también del 
Otomano) al final de la Primera Guerra Mun-
dial. Estas naciones eran tan heterogéneas como 
la Austria-Hungría que las integraba, y los ele-
mentos étnicos, lingüísticos, religiosos, sociales, 
históricos están de tal manera entrecruzados, 
que hay una manifiesta imposibilidad de llegar a 
unidades homogéneas, sobre todo en lo que fue 

Yugoslavia. Aquí el nacionalismo de lo que no 
son naciones es el factor capital de una xeno-
fobia que amenaza con la devastación y acaso 
destrucción de esos pueblos. Algo semejante 
se está produciendo en muchos territorios de la 
antigua Unión Soviética, sometidos durante lar-
go tiempo a la opresión del Partido Comunista 
y que al recobrar su libertad la destruyen con 
un despliegue de nacionalismos hostiles que no 
tienen presentes las condiciones de viabilidad y 
por tanto supervivencia. 

Me parece peligroso hablar excesivamente de ra-
cismo, principalmente donde no lo hay o en dosis 
muy escasa. Se fomenta aquello de que se habla 
en exceso, lo que se airea mediante la propagan-
da, se introduce en las mentes, con una inter-
pretación que puede ser inexacta o simplemente 
falsa. En el caso de España, esto me parece evi-
dente, y podemos encontrarnos con un racismo 
considerable, forjado a fuerza de hablar de él. 

Hay deberes para con los inmigrantes; los hay 
también de éstos para con el país que los aco-
ge. Se debe insistir en la obligación de tratar 
de manera humana y civilizada con las demás 
personas, sean cualesquiera sus diferencias. Y 
concretamente en España sería muy eficaz que 
se evitaran las actitudes de hostilidad entre es-
pañoles de distintas regiones o comunidades au-
tónomas, en algunas de las cuales se producen 
fenómenos análogos a la xenofobia, y en algunos 
casos extremos al racismo. Si se empieza por 
esto, es muy probable que estas actitudes se ex-
tiendan al que es verdaderamente distinto. 

En nuestra época, y por la extraordinaria fuer-
za de los medios de comunicación, las conse-
cuencias de la ligereza o la frivolidad pueden 
ser gravísimas. Hay que ejercer una vigilancia 
atenta sobre las interpretaciones de hechos que, 
sin tener gravedad, se pueden convertir en otros 
destructores e irreparables. <

Si un país quiere estar «solo» y sin mezcla, 
tiene que realizar por sí mismo todas las 

funciones necesarias, gusten o no; si quiere 
que las hagan otros, tiene que aceptar su 

presencia y no quejarse de ella

Me parece peligroso hablar excesivamente 
de racismo, principalmente donde no lo hay 
o en dosis muy escasa. Se fomenta aquello  

de que se habla en exceso
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